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Lo finuro y delicadeza del cutis se perfecciof 
ayudo de un jabón puro: con el exquisito Jabó! 
de Provio. He ahi la base primera. El magquill 
sirve entonces para suplir la belleza que fal 


para realzar la que se posee. 


HENO DE PRAV 


' 4 1 
El primer paso para cualquier tratamiento de 
consiste en una buena preparación del cutis; Y ' 


jabón de aceites más finos y espuma ma 


PERFUMERIA GAL. - MADRID. - BUENOS 


Para extirpar la caspa y contener la caida del pelo, recomendamos nY 
Petróleo Gal (frasco, $ 3,15 y 1,90). Para fijar el pelo, sin mant 
empastar, nuestro Fijador Gal (frasco, $ 2,05). 
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El ELO RECUPERADO: 


ADIOS ADRIAN A GS 


AMÁ, vete a 
acostar. No 
necesito nada, 
Desde hace 
muchos días 
descansas muy poco. 
Hoy me siento mejor. 

La viejecita meneó la 
cabeza y sonrió. ¿Aca- 
so una madre se cansa 
de cuidar a su hijo? 
¡Qué bobos son los 
hombres, a pesar de 
ser inteligentes! ¡No! 
¡Más bobos cuanto 
más inteligentes ellos 
parecen y se conside- 
ran! ¿Qué sabía de 
ella, de su fuerza vet- 
dadera, su hijo? 


CARAS Y CARETA.Í 


— Yo descanso cuidándote. Estoy muy 
bien. Hasta que no te vea bien dormido, 
tranquilo, me quedo aquí. No es ningún 
sacrificio. Los viejos somos más fuertes de 
lo que ustedes, los jóvenes, imaginan. En- 
tre tanto, voy a repasar esta ropa. Tú ya 
sabes, de noche, antes de acostarme, me 
gusta coser un rato. ¡Ah! ¡Cómo es de 
rompedora esta lavandera! 

Y se enredó en una larga y animada 
disquisición sobre temas domésticos. 

El hijo no la escuchaba. Oía, simple- 
mente, el rumor de su voz, y, un poco 
menos fatigado que los días anteriores, 
la observaba con atención. Algo que va- 
gamente vislumbraba desde que comenzara 
a convalecer y a percibir lo que ocurría 
alrededor suyo, hízose de pronto patente 
en su conciencia; su madre había experi- 

_ mentado una suerte de resurrección. La 
fresca, ágil, risueña imagen maternal, gra- 
bada en su alma durante los años infanti- 
les, había tornado a encarnarse en aque- 
lla mujer de humor melancólico y encon- 
trado que, taciturna, hosca, recelosa, pare- 
cía envejecer hilando amarguras y agra- 
vios. Pensó que las manos, otrora activas 
y hábiles, de la anciana, volvían a tener 
empleo bendecido en sw: cuidado. Intuyó 
que de ello provenía la irradiación gozo- 
sa de su faz, la levedad de su paso, el se- 
reno talante de posesión de sí misma y del 
ambiente en torno, que infundía seguridad 
a su gesto. Entendió que su enfermedad 
le había devuelto, niño inerme, al amparo 
de su regazo y de su cariño devoto y exclu- 
yente. Hiízosele claro que, desde mucho 
tiempo atrás, encerrado en su propio cer- 
co de sentimientos y de preocupaciones 
graves, siempre nervioso, siempre en ten- 
sión y alerta, vivía en una Zona anímica, 
más que antípoda, substancialmente extra- 
ña a la suya. Y entre tanto, la anciana — 
no más la madre fuerte y protectora, que 
lo llevara en su seno, y un día le diera la vi- 
da y el alimento de sus pechos, sino la cria- 
tura solitaria y desvalida, menesterosa ella, 
ahora, del aliento del hijo para devanar 
de la existencia de él la suya propia — 
encogíase cada vez más en sí misma, re- 

concentrada y cavilosa. Entrevió su tre- 
mendo aislamiento y el vacío de sus 
horas, en un mundo donde ya no 

E] tenía misión alguna propia que 
cumplir. No pudo su mente 

aguda dejar de advertir 

aquella casi cruel —aun- 
que hondamente hu- 

z q Le mana — paradoja, 

de su alegría 


irrazonada ante el hijo enfermo, y, por en- 
fermo, otra vez suyo, de ella sola. La mi- 
ró con ternura y con piedad inmensa. El 
mismo, en ese instante, sentíase desasido 
de todo cuanto antes lo absorbiera, alejado 
de acciones e ideales a los que se entregara 
en cuerpo y alma. 

Dulce sopor comenzó a disgregar la 
floja trama de sus pensamientos. Pesadas, 
nebulosas, inconexas, sus ideas perdieron 
forma, sentido y contenido afectivo. Sus- 
penso fué quedando en el espacio y en el 
tiempo. Desanudado del medio exterior, 
entró en la esfera de la no-conciencia, en la 
región de las cosas inanimadas, de las som- 
bras sin relieves, sin ansiedades ni torturas. 


A madre vió cómo el sueño infiltra- 

ba paz en su rostro, cómo ablan- 

daba sus músculos, contraídos y du- 
ros en la vigilia. 

Se levantó, silenciosa. Extendió la col- 
cha, sacudió el almohadón de plumas, lo 
colocó sobre los pies del enfermo. Se cer- 
cioró de que todo estaba en orden en la 
cama. Corrió el velador, sobre la mesa de 
luz, al lado opuesto al lecho. Entre éste 
y la lámpara interpuso un libro alto, para 
que la luz no molestara al dormido. 

Con infinitas precauciones aproximó la 
silla, y se dispuso a proseguir su costura, 
pretexto de su permanencia allí, y, como 
siempre, dejóla sobre la falda y se sumió 
en la contemplación ávida del hijo. Zaho- 
ríes, habituados a la penumbra, sus ojos 
precisaban todos los detalles de su rostro. 
Su mirada intensa, cargada de amor, era, 
sobre él, casi un contacto vivo, corporal. 

Allí estaba su hijo, por fin, solo con 
ella. ¡Confiado a su ternura, como cuando 
era niño! Sentía que así, dormido, mien- 
tras velaba su sueño, le pertenecía más que 
nunca. ¡Cómo lo iba a cuidar, a mimar, 
a rescatar de nuevo su salud! 

El no lo sabía, pero ella, desde la es- 
tancia contigua, había oído claramente la 
respuesta del médico amigo a su requiri- 
miento ansioso por la venia para volver 
al trabajo. Un mes, por lo menos, de des- 
canso completo. Más adelante, tareas es- 
casas, no más de las estrictamente pre- 
cisas. Vida reposada. Había tenido 
una gripe seria, con una conges- 
tión pulmonar, y el corazón 
también había quedado un 
poco débil, resentido. Era 
preciso ponerse del : 
todo bien antes de O 
pretender reini- 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


ciar la vida dinámica de antes, esa vida de 
desgaste desmedido, de ininterrumpida lu- 
cha. “Hay que pensar un poco menos en 
los otros, un poco más en sí mismo”, 
había repetido el galeno. 

Sí. Trabajaba demasiado su hijo. Ella 
se lo había dicho muchas veces, aunque él 
nunca tomaba en cuenta sus palabras. Y 
ahora debería descansar. 

El había protestado. Su madre y él vi- 
Vían de su trabajo. ¿Cómo pasar otro mes 
ocioso, todavia? ¡Ah! ¡No sabía su hijo de 
lo que ella era capaz! ¡No imaginaba cómo 
estiraba los centavos, qué economías sabía 
hacer! ¿Y acaso era una inválida? Ella 
Volvería a trabajar para él, sí era necesa- 
tio. Tejidos, bordados, costuras, haría lo 
Que fuere, pero él se pondría otra vez. fuer- 
te, bueno y sano. 

Una convalecencia larga... Descanso. 

limentación abundante. ¡Qué sopas 
Mutritivas y apetecibles, qué churrascos ju- 
Sosos le iba a preparar! Así como le gus- 
taban antes, cuando se parecía un poco más 
a las otras gentes, y prestaba atención al 
Sabor de la comida, y sabía paladearla, y 
elogiar su buena mano para la cocina! 

Pocas emociones y excitaciones. Mucha 
tranquilidad. Mucha parsimonía con los 
Visitantes. Desde luego, si él lo exigía, de- 
jaría, aunque muy contra su voluntad, que 
pasaran a verle y a charlar un rato con él 
esos amigos a quienes llamaba “compañe- 
ros”, que a ella no le parecían gente buena. 
Segura estaba de que para ellos escribía 
tantas veces a máquina, por las noches, y 
hacía traducciones de libros y papeles, ld 
forzándose, a pesar de su evidente agota- 
miento, cuando debía descansar. Mas, an- 
tes de entrar, ya les advertiría que él no 
podía agitarse, que la visita debía ser muy 
breve. Y, sobre todo, nada de discusiones, 
de esas discusiones afiebradas, de las que ella 
llegaba a oir, por muy repetidas, expresio- 
nes cuyo significado cabal ignoraba, pero 
que no le sonaban bien. Y quizá, ¿quién 
sabe?, él comprendiera, algún día, que esas 
gentes sólo perjuicio le podían traer, y que 
por tanto hacer cosas para ellos, él se había 
debilitado y enfermado. Y vería también 

que, en la enfermedad y en la desgracia, 

ella, su vieja madre, su único refugio 
inmutable y seguro, estaba siempre 
allí para cobijarlo en sus brazos 

y para defenderlo de todos los 

males. Y, ¿por qué 'no?, tal 


vez volverían los tiempos dichosos de an- 
taño, cuando su hijo era un muchacho 
alegre, y trabajaba para ayudarse en sus 
estudios, y le confiaba todas sus cosas, y 
sólo pensaba en su madre, en su trabajo, 
en su estudio y en sus locos planes para 
el porvenir, ¡Qué felices eran ambos en- 
tonces!... 

Al halago de sus propios recuerdos, la 
anciana se adormeció. 


torcedor de un calambre en las pier- 

nas. Se incorporó e intentó caminar, 
pero cayó, sin poderlo evitar, sobre la 
cama del hijo, Le dolió despertarlo, y es- 
crutó con ansiedad su rostro. Tranquili- 
zóla, de inmediato, su inmovilidad, su as- 
pecto de reposo. 

— A Dios gracias, duerme bien — mu- 
sitó, 

Quedó sentada sobre el lecho, friccionán- 
dose con lentitud las piernas, conteniendo 
un quejido, mientras miraba la plácida fi- 
sonomía del durmiente. Sentía su cuerpo 
junto al de ella, y érale grata su proximi- 
dad, Extendió una mano, para acariciar su 
cabello. Mas, entonces, algo desconocido, 
algo monstruoso y antinatural, que emergía 
de esa misma inalterable calma, paralizó su 
brazo y le infundió inexplicable terror. Bs- 
pió con angustía su cara inmóvil y acercó 
a ella la suya, muy despacio, con los ojos 
fijos, enormemente dilatados en la sombra, 
Luego sintió un tremendo apremio de ver- 
lo despierto, y quiso tenerlo ante sí con su 
expresión habitual, aunque fuera con gesto 
de desvío, malbumorado, agrio, indiferen- 
te. Tiró el libro que interceptaba la luz, 
con ansía sin freno se echó sobre el enfer- 
mo, tomó su cuerpo con sus manos y, con 
fuerzas nacidas de su entrañable espan- 
to, lo sacudió, lo sacudió con impulso cre- 
ciente, incontrolable, Y el cuerpo inerte 
— pesada muñeca de trapo — se dejó 
sacudir, 

De su garganta apretada sólo podía 
arrancar un penoso jadeo. Por fin, con so- 
brehumano esfuerzo, logró articular el lla- 
mado, ronco primero, luego estriden- 
te, cada vez más alto: 

— ¡Alejandro! ¡Hijo! ¡Mi 
hijo!... 

Pero él ya nunca más la 
podría escuchar. 


E N la alta noche, despertóla el agudo 


Blin Cima A! 
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Señor 


Aut tenéis a la nación que un día 

a la tierra pasmó con sus hazañas, 
aquella donde el sol no se ponía 

después que transmontaba las montañas. 


Conjunción del valor y la hidalguía, 
que en regiones fantásticas y extrañas, 
a los impulsos de su fe que ardía, 

fué dejando a pedazos sus entrañas. 


Así se sucedían en mi mente 
recuerdos de esa edad y de esa gente, 
que en el pasado de su cielo brilla, 


Y evocaba al heroico aventurero, 
mientras rodaba el Leviatán de acero 
por los cálidos llanos de Castilla. 


Y 


Y veía solemnes y arrogantes, 
a la vera de todos los caminos, 
con aspas como brazos de gigantes, 
surgiendo los histéricos molinos. 


Sobre sus desgarbados rocinantes 
cruzaban errabundos y cansinos, 
caballeros de escuálidos semblantes, 
cumpliendo con sus líricos destinos. 


Y decía entre mí con amargura: 
en medio de esta atónita llanura, 
cargando contra innúámeros guerreros, 


El manchego probó por vez primera, 
que a los dictados de la envidia artera, 
se convierten los hombres en carneros, 


Era 
lo 


“VISIONES 
DE CASTILLA 


A la memoria de Nuestro 


Don 


Por LEOPOLDO 
VELASCO 
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Quijote 
o 


No te duela, señor, tu desventura, 

que hoy lo mismo que ayer y que mañana 
siempre será la condición humana 
inextinguible fuente de amargura. 


Y ya verás por experiencia dura, 
que todo lo mancilla y lo profana, 
y hace de la verdad mentira vana 
y de la heroicidad torpe locura. 


Ella sabe del mal y del engaño, 
para trocar los hombres en rebaño, 
en el preciso instante de la lidia, 


Y lanza por detrás de los mejores, 
cual jauría de canes ladradores, 
los agudos venablos de la Envidia. 


y 


Pp ero tras de la lucha transitoria, 
con su verde laurel la diosa Clío, 
corre sobre los campos de la historia 
con la serena majestad de un río. 


Y apartando la linfa de la escoria, 

con su gesto ya manso, ya bravío, 
muestra al pasar, con incansable brío, 
dónde el oprobio está, dónde la gloria... 


Terror de malandrines y fulleros, 
al verte los rebaños de carneros 
sienten hoy como ayer el mismo espanto. 


Y envuelta en luminosas claridades 
se proyecta al través de las edades 
la figura del manco de Lepanto. 
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ra ella con su vida. Si Francia e Ingla- 

terra parecian dispuestas a declararse la 
Suerra por causa de Siam, mientras la reina se 
Encontraba en Niza, escribía a su primer mi- 
Mistro: “Espero que podrá evitarse una crisis, 
Por razones nacionales y también porque para 
Mi personalmente sería muy molesto que sur- 
Sleran complicaciones con un país en el que 
Tesido actualmente y donde soy tratada con 
Cortesía y atenciones notorias”. 


| A historia de su tiempo se confundía pa- 


$ Un día en que habían tocado ante ella un 
himno a la bebida, de Rubinstein, preguntó qué 
£ra aquello; se lo dijeron. “¡Qué tontería! — 
Jo la reina. — Un himno a la bebida. ¡Pero 
5! no se puede llegar a beber una taza de té 
COn este aire!” 


$ En cierta oportunidad que manifestaba sus 
IMpresiones sobre un nuevo ministro que le 
labía sido presentado, alguien comentó la opi- 
tión que el hombre de estado por su lado, se 
había formado de la reina. “Dear me” — dijo 
ella; —en esto sí que no he pensado ni un mo- 
mento lo que importa es lo que yo opino de él”. 


$ Irala iglesia en domingo, asistir a los bauti- 
z0s, a los casamientos y a los entierros de la 
amilia real era conveniente y necesario, “Pero 
YO no puedo comprender, decía, por qué las 
Princesas tienen que ir “entre semana” a hacer 
5us devociones”. y 


$ Ser presentado en su corte equivalía a un 
Certificado de pura moral doméstica. No deja- 
a fumar a sus ministros y fruncía el ceño 
Cuando el domingo, en Balmoral, no iban ves- 
lidos de negro. Fué inexorable con los hombres 
€ estado que habían sido citados en un proce- 
So de divorcio. 


$ Fué la primera soberana de Inglaterra que 


CARETAS 
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Líneas sobre una vida 
extraordinaría 


LA REINA 
VICTORIA 


Nacida en 1819 fué madre y abuela de reyes, 
emperadores y reinas. Casada con el principe 
Alberto de Saxe-Coburgo, puede decirse que 
sintetizó la vida política de Inglaterra en todo 
el siglo pasado. Figura por muchos conceptos 
admirable, su retrato, nítido, acaba de ser 
trazado por Andrés Maurois en su libro 
“Eduardo VII y su época”. 


subió a un tren. Su cochero, indignado, había 
pedido hacer al menos un simulacro de condu- 
cir la locomotora y no renunció a esta prerro- 
gativa hasta después de haber visto su hermosa 
librea roja ennegrecida por la carbonilla, 


$ Al káiser Guillermo 11 de Alemania, le que- 
ría y mimaba, llamándole “my dear boy”, Le 
decía: “Tu abuelo era el hombre mejor del 
mundo”. El emperador, al conocer la gravedad 
de su estado, acudió a Inglaterra y fué el único 
que no abandonó ni un instante la cabecera del 
lecho mortuorio. 


$ Hacia el atardecer del 22 de enero de 1901, 
el jefe de policía se acercó a las puertas donde 
aguardaban los periodistas y dijo: “Gentlemen, 
tengo el sentimiento de comunicarles que su 
majestad ha fallecido a las seis y media”, Se 
oyó un gran rumor, luego un ruido de hierro 
viejo, y en seguida empezó una carrera verti- 
ginosa de bicicletas en dirección al telégrafo. 


pesas 


AF 
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ARTIR a punto es 

sobre todas las co- 

sas, uno de los 
grandes secretos de la 
suerte en la vida, 

Las mujeres coquetas deberían saber co- 
mo verdad fundamental que de nada sirve 
correr. 

¿Por qué las mujeres de hoy no envejecen? 
Las mejores conservadas responderán; una 
mujer que es abuela dos o tres veces, lleva una 
vida mundana con tanta actividad y alegría co- 
mo su hija y es simplemente porque esta abuela 
(la palabra es casi una coquetería) no ha es- 
perado que el tiempo deje en su rostro y figura 
la huella de su paso, 

Desde los treinta años, se ha inquietado por 
conservar lo que tenía de raro o precioso, o 
bien se ha preocupado por corregir ciertos de- 
fectos de su rostro. 

No es suficiente querer ser coqueta, apare- 
cer bien vestida, bien maquillada para guardar 
atracción; es necesario que la condición moral 
esté a la altura de esta gracia física. 

Es raro que una mu- 
jer inteligente envejezca 
volviéndose fea; se trans- 
forma, pero a cada trans- 
formación nos presenta 
otro tipo siempre encan- 
tador. 

El verdadero cuidado 
de la belleza consiste en 
la higiene y en el cono- 
cimiento profundo de la 
calidad de la piel. 

El masaje, bien em- 
pleado y bien ejecutado, 
ejerce una” acción sobre 
la mayoría de los tejidos 
del organismo directa O 
indirectamente. 

Sobre el sistema ner- 
vioso, calmando o esti- 
mulando la persona, so- 
bre la circulación de la 
sangre; los músculos for- 
taleciéndolos y volvién- 
dolos a su estado normal 
cuando han sido compro- 
metidos por un exceso de 
trabajo o una enferme- 
dad; sobre las articula- 
ciones, el tejido adiposo, 
aparato digestivo, respi- 
ratorio, etcétera, 


El masaje general dei cuerpo debe ser con: 
fiado a un masajista, Su técnica es sencilla y 
se logra aprender en unas cuantas sesiones. 

El masaje local de la cara, mejor, llamémos- 
le masaje facial, tiene por objeto prevenir 0 
hacer desaparecer las arrugas precoces, daf 
frescura y claridad al cutis, suavizarlo y fof- 
talecer la piel, 

Con la aparición de la primera arruga, €5 
cuando debe darse comienzo-al primer masaje. 
pues esperar que la cara esté surcada de ellas 
sería imprudente, 

En un rostro sabiamente masajado, se ven 
dibujar los progresos; el doble mentón fundit- 
se paulatinamente, los dos surcos que juntan 
las esquinas de la nariz y la comisura de los 
labios se van borrando de tal manera que le- 
gan un día a desaparecer. 

Los párpados son más delicados de tratar; 
diariamente vemos personas cuyos párpados se 
encuentran en un estado deplorable; ya sea hin- 
chados, en forma de bolsas adiposas que al pet- 
der los músculos su elasticidad necesaria van 
guedando pequeños pliegues que avejentan la 
fisonomía más agraciada, , 

En estos casos es necesario el reposo y €! 
uso de lociones astrif- 
gentes. Es muy recomen- 
dable el alumbre en la s!- 
guiente proporción: En 
un litro de agua her- 
vida una cucharadita de 
postre de alumbre pulve- 
rizado, se aplican en for- 
ma de fomentitos fríos Y 
con los ojos perfectamet- 
te cerrados. 

En general los espe- 
cialistas de belleza si- 
guen distintos tratamien- 
tos; unos aconsejan la 
luz, el sol, para dar vi- 
gor a los músculos al 
mismo * tiempo que un 
tinte agradable a la tez; 
otros optan por el us0 
de cremas y finalmente 
las aguas tónicas extraí- 
das de ciertos jugos de 
plantas lechosas, pof 
ejemplo: salvado, benjul, 
almendras y pepino. 

Naturalmente que el 
empleo de estas aguas tó- 
nicas dan el resultado de- 
seado teniendo en cuenta 
la edad y el estado fisi- 
co de la persona. 
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Forma de ejecutar el masaje por 
la noche 


l. Golpear ligeramente el rostro con las ye- 
mas de los dedos untadas con una crema 
nutritiva. 


IT. Hacer los movimientos circulares sobre los 
músculos : 


a) delante de las orejas, diez veces; 


b) alrededor de los ojos en dirección 
a la nariz, 


= 
= 
== 


Abrir la boca y masajar con tres dedos 
el mentón hacia los ojos. 


IV. Hacer movimientos circulares de arriba 
abajo del cuello siguiendo los músculos. 


V. Para combatir las arrugas que van de la 
boca a la nariz, el masaje debe efectuarse 
de abajo arriba y oblicuamente sobre la 
mejilla, de adelante hacia atrás, con la bo- 
ca ligeramente entreabierta. 


VI. Para las arrugas del entrecejo, el masaje 
debe ser también de abajo hacia arriba y 
horizontal, el que tiene por objeto bo- 
rrar las arrugas de la 


frente. 


El masaje debe empezar- 
Se por la frente; desde las 
cejas hasta el nacimiento 
del cabello, siempre giran- 
do las yemas de los dedos 
Sobre la piel. 

Una gimnasia del cuello 
Practicada diariamente es 
Excelente y necesaria si 
Se quiere conservar su es- 
beltez. 

Lo primero que hay que 
tener cuidado es de la pos- 
tura perfecta del cuello, de 
O contrario la deformación 
de la línea se producirá, 
alterando su belleza. 

Los ejercicios de flexión 
y extensión, inclinación la- 
teral y rotación, fortale- 
cen los músculos. 

La piel del cuello debe 
Cuidarse de la misma ma- 
hera que la cara. 

Por la noche se procede- 
rá a limpiarlo con una bue- 
na crema o leche de al- 
mendras. 


Por la mañana repetir 
la operación y hacer una 
ablución con agua fría, a 
la que se le habrá añadi- 
do una cucharadita de bi- 
carbonato de soda. 

Cuando el cuello se ha 
deformado por el tejido adiposo, son muy re- 
comendables los masajes eléctricos o por medio 
de un pequeño rodillo de goma, 

Las cremas yodadas son muy beneficiosas y 
se emplearán para reducir el doble mentón o 
papada. 


Margarita, Capital. — Como tratamiento 
externo puede aplicar sobre las verrugas, cada 
tres días, una gota de ácido acético puro, que 
tiene la ventaja de no alterar la coloración de 
la piel. 


Puede usar la siguiente pomada: 


NE ir IA 20 gramos 
¡Acido Salicilico + 530% TU", 
Resorcina . 0,20 ,, 


En los casos rebeldes es 
necesario la acción eficaz 
de la chispa eléctrica, que 
debe ser practicada por un 
especialista, 


Rubia de Pergamino, — 
Los baños locales de alum- 
bre endurecen los tejidos. 
Esta ducha se prepara di- 
solviendo una cucharada 
de alumbre en media taza 
de agua fría hasta com- 
pletar un litro. El baño de- 
be ser de duración y fre- 
cuente, 


Raquel, Capital. — El 
régimen de alimentación es 
lo primordial para adelga- 
zar, aparte, por supuesto, 
el metódico ejercicio. Por 
lo pronto, le aconsejo que 
no abuse de las comidas 
guisadas, grasas, cremas, 
farináceas en general, a 
fin de “conservar la línea”. 


Pochonga, Capital. — Su 
letra me resulta ilegible. 
¿No podría dirigirme otra 
carta con mejor caligrafía ? 
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PORCELANA PURA 


Por Antonina Coullet -Tessier 


A breve señora Detanges es uno 
de los últimos ejemplares de una 
raza de mujeres casi desaparecida. 

Su nombre de pila, desde luego, la des- 
tinaba para siempre a ese papel absurdo 
y anacrónico. ¿No es, en efecto, casi enter- 
necedor, en los tiempos de los aviones y 
la silla eléctrica, llamarse Leticia? 

La señora Detanges lleva su nombre co- 
mo un ramito redondo, de flores iguales, 
bien agarrado en un papelito blanco. ¡Y le 
va tan bien ese nombre! 

La señora Detanges es una dama peque- 
ñita, verdaderamente rubia, verdaderamen - 
te redondeta, verdaderamente dulce... 

Las mujeres de nuestra época que se ha- 
cen perpetuamente las jovencitas, no tie- 
nen casí nunca el aire infantil. 

La señora Detanges, ella, tendrá siem- 
pre la fisonomía de una niñita. Se asombra 
sin cesar; ignora muchísimas cosas senci- 
llas; se siente hasta persuadida de que igno- 
ra aún más, y — cosa ciertamente inau- 
dita — se encuentra siempre lista a reco- 
nocer la superioridad incontestable del sexo 
diferente al suyo. 

Cuando yo os digo que no se trata de 
una persona cualquiera... 

El destino ha obrado muy bien para 
con esta dama de buena voluntad. El la 
proveyó, desde el primer momento, de un 
marido infalible. Renato Detanges, gran- 
dote y buen muchacho, un poco rojizo 
y musculoso, no ha dudado nunca de sí 

Exactamente lo que se necesitaba para 
Leticia. Ya se trate de fijar la hora de to- 
mar un tren, de organizar una distrac- 
ción, de tomar posición ante un hecho 
cualquiera, Renato sabe en seguida lo que 
se debe hacer y parece que nunca pudiera 
equivocarse. 

¡Qué vida maravillosa para Leticia! 

Le basta pronunciar, en no importa 
qué circunstancia, estas palabras mágicas: 

— Hablaré con Renato... 

Renato, informado, pronuncia, juzga, 
decide, y todo anda bien, siempre. 

En suma, la pequeña señora Detanges 
es muy feliz. 

Evidentemente, para mantener este agra- 
dable estado de cosas, son necesarias de su 
parte una docilidad, una abnegación, ejem- 
plares. "Tal como el fiel que creyera sacri- 
legío discutir la orden sacerdotal, ella acep- 


ta todo de Renato, con los ojos cerrados y 
no permitiéndose ni la sombra de una crí- 
tica. Ella está tan persuadida de la exce- 
lencia del razonamiento de su marido, que 
le pide sus consejos a propósito de objetos 
de que los hombres se desinteresan gene- 
ralmente. 

Al momento de salir, ella dirá: 

— ¿Qué vestido me pondré con este 
tiempo, querido? ¿Crees tú que el azul. ..? 

Renato medita, frunce el ceño: 

— No, hija. El verde, de lana, es el 
más indicado, 

No sabe por qué exactamente, ¿pero qué 
importa? El habla, luego tiene razón. 

Y la buena y pequeñita Leticia, con sus 
trenzas enrolladas sobre las orejas, se pone 
su vestido verde, muy campante. La omni- 
potencia de Renato se ejerce, desde luego, 
en todos los dominios. El mismo menaje 
no se escapa. ¿No es el mejor juez en 
todas las cosas? Conoce el valor de los 
alimentos, la calidad de los objetos usua- 
les en casa de tales o cuales proveedores, y 
no hay que reír de sus recomendaciones, 

Pongamos un ejemplo: el de las tacitas 
del Japón... 

Esas tazas que provienen de la herencia 
de los padres de Renato, han sido siem- 
pre consideradas con un respeto tímido por 
la señora Detanges, 


Al día siguiente de su matrimonio, 
mientras las acomodaba sobre una mesita 
entre los regalos menores, Renato la había 
sobresaltado con esta declaración solemne: 

— ¡Pon mucha atención en esas tazas!... 
Miralas bien: tienen un valor muy gran- 
de... Prohibo que las sirvientas las to- 
quen, y tú las lavarás, tú misma, con mu- 
cho cuidado... Son legítimas del Japón: 
son unas verdaderas joyas. Y tú compren- 
des que no se debe jugar con cosas tan 
finas. 

Leticia no tenia deseos de jugar. Desde 
hace años, ella misma manipula esas tazas 
con piedad, casi con ternura. A cualquier 
hora de día o de noche en que se usen, la 
dama se toma la molestia de lavarlos sin 
demora. Pone mucha atención en las asas 
(las asas son muy frágiles, dijo Renato), 
y hasta la fecha ninguna catástrofe ha acon- 
tecido a ninguno de los ejemplares de tan 
valiosa vajilla. 

Hasta la fecha, ¡ay! 

Hoy Leticia está un poco indispuesta de 
salud y se queda en su alcoba, y Elena 
una de sus amigas — ha tenido justamente 
la buena idea de venir a pedirle una taza 
de té. ¿Por qué fatalidad estúpida, Leticia, 
al dar la orden a la mucama de preparat 
el té, agregó, aturdidamente?: 

— Sacará usted las tazas rojas... las 
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que se encuentran debajo de la platería 
Es así como muy pequeñas impruden- 
cias suelen provocar grandes cataclismos. 
Algunos instantes después, mientras las se- 
ñoras hablan animadamente, repercute en 
los corredores un ruido siniestro. ¡No hay 
duda! La mucama, recién llegada de la 
campaña, ha dejado caer al suelo la ban- 
deja cargada con las preciosas tacitas... 

Leticia, petrificada en su diván, se lleva 
la mano a la frente, luego al corazón, como 
una cardiaca, No se atreve a moverse. No 
se atreve ní a pensar. Su amiga la contem- 
pla llena de inquietud, en tanto que la sir- 
vienta sollozante, entra en el salón, porta- 
dora de los añicos del servicio de té, 

— Pero, en fin, ¿qué es lo que tienes? 
— le pregunta Elena a su amiga. — ¡No te 
vas a desvanecer ni enfermar porque se han 
roto unas tazas! 

Con una voz ronca, irreconocible, la se- 
ñora Detanges murmura: 

-— Las tazas de Renato... ¡Qué va a 
decir Renato! Son legítimas del Japón... 
Legítimas. 

Elena se echa a reír. Está justamente 
examinando una de tal tacitas mutiladas, y 
exclama: 

— ¿Esto, Japón legítimo? . ¡Tú te 
burlas de mí! Papá era experto del hotel de 
ventas de lujo y ya te darás cuenta si sé yo 
lo que es o no legítimo en materia de por- 
celanas. Y bien, querida: tus tazas no va 
len nada. Han sido fabricadas por una casa 
alemana establecida en Shanghai. Y las po- 
drás reemplazar sin pena... Espero ahora 
que no te eches a llorar. 

Pero justamente, la breve señora Detan- 
ges, ante todo sofocándose, estalla en so- 
llozos y llora amargamente; tan amarga- 
mente, que Elena se aterra y enmudece, 

¿Cómo adivinar que Leticia quedará in- 
consolable, porque su oráculo se ha equi- 
vocado? 


ANTONINA COULLET-TESSIER 


TRADUCCION DE E, E. 


v y 


DIBUJO DE BATLLE 


CARAS Y CARETAS 


UN A-Hl 


L total de nuestra fortu- 
na — dijo el duque Ma- 
ximilian — es de mil 
francos, exactamente. 

Y metiéndose las ma- 
nos en los bolsillos con 
un ademán muy suyo, er- 
guido y gracioso, avanzó 
y retrocedió por la alcoba con pasos que 
ensayaban un vals lento. La duquesa se 
le quedó mirando. Su dorada cabellera 
caíale flotante sobre el delicado cutis de su 
rostro, como un velo acariciador. Allí sen- 
tada, mostraba su adorable figura. 

—¿Y después? — preguntó. 

— Después, mi dulce compañera, nos mo- 
riremos de hambre. 

Reinó el silencio durante escasos minutos. 
La duquesa paseó sus límpidas pupilas en 
su torno. La alcoba, más que modesta, se 
parecía a todas las alcobas de los hoteles 
franceses económicos. El equipaje de am- 
bos, patéticamente -reducido, hallábase a los 
pies de la enorme cama matrimonial, cu- 
bierta por una colcha floreada de rojo y 
verde. 

De pronto la joven y noble dama se in- 
clinó para apoderarse de sus zapatitos, cu- 
yas endebles y gastadas suelas amenazaban 
ya desprenderse. Los contempló, izándolos 
con la presión de dos dedos, a modo de 
tenacitas, y ahogó un suspiro para no trai- 
cionarse. Viejos zapatitos estropeados 
por el uso y, sin embargo, con la piel 
brillante para mejor disimular su lastimo- 
so estado. 

Agolpáronsele a la mente tropel 
de felices recuerdos, pero las lá- á 
grimas no afloraron, contenidas con  / 
heroico esfuerzo. “¡Pobre... pobre 
de mí y de mi querido Max!” 
pensó ante la visión de la miseria 
que se les echaba encima. 

Cuando alzó la cabecita para bus- 
car el rostro de su consorte, sus 
frescos labios, levemente matizados 
de rojo, sonreían con brava y ga- 
lante expresión. 

— Encontraremos* trabajo — murmuró 
con gentil naturalidad. — Debemos ser ca- 
paces de trabajar. 

Maximilian movió la cabeza con aire du- 
bitativo. Luego se palpó los bolsillos, bus- 
cando su cigarrera de oro, pero en seguida 
recordó que la había empeñado, y entonces, 
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de otro bolsillo, extrajo una cajita de car- 
tón, tomó un cigarrillo y lo encendió, sos- 
teniéndole entre dos largos y finos dedos. 

—Será difícil, querida, aunque lo inten- 
temos. Carecemos de referencias y de ex- 


periencias. 

— Pero tú has sido un bravo militar — 
dijo ella con expresión evocadora — y 
acaso... 


—No, Alex, no. Ningún ejército me to- 
maría ahora. 

— Pero podemos aprender — exclamó ella 
animosamente. 

— ¿Aprender qué? — expresó él, acen- 
tuando su amable sonrisa para hacer menos 
dura su apreciación. — ¿Tú para estenó- 
grafa y yo para empleado de una oficina, 
ambos inclinados sobre las mesas de tra- 
bajo? No podríamos soportarlo. 

Por delicadeza no quiso decir, aunque lo 
pensaba, que, por su parte, estaba dispuesto 
a ese sacrificio y a otros peores si con ello 
lograra sostenerla con el confort y el lujo 
a que ambos estaban acostumbrados desde 
la cuna; pero con el sueldo de un empleado 
resultaba absurdo pretenderlo, 

— Venderé algo de lo que me resta — 
exclamó ella con decisión. — Querido mío; 
ahí está mi tapado. Ya no lo necesito. La 
temperatura asciende estos días. 

Y tomó en sus manos su tapado de ar- 
miño, casi una capota por lo pequeño, con 
cuya prenda se cubriera los hombros para 
asistir a la ópera. 

—No, eso sí que no — exclamó Max 
arrebatándoselo con alguna vehemencia y 


volvien- 


do a co- 
locarlo dentro del ro- K 
pero. — Puede cos- 


tarte una pulmonía y entonces nos saldrá 
más Caro. 


Y corrigió su vehemencia haciendo consi- 
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deraciones chistosas para anestesiar el do- ró con desenfado: P O y 

los de sus corazones. Luego, acercándose a —Me conviene 

ella e inclinándose con varonil arqueo, le suprimir el tabaco. NANCY 

besó la punta de los deditos y le dijo con Comienzan a impor- 

ternura: tunarme los accesos Y A T E Ss 
—¡Alex: qué hermosa eres! de tos, si 
Temblábanle a ella los labios al contes- En efecto; él mis- ; se 

tarle, y por eso habló aprisa, porque presen- mo se provocaba al- > Mi¿T A 

tía que iba a desvanecerse. Tanto se le opri- gunos accesos para 

) mía el corazón. Dos lágrimas rebeldes, tras- no desmentirse. 


lúcidas como dos diamantes, humedecieron 
sus pupilas, 

— Yo podré regentear una tienda. ¿Oué 
te parece, Max? O acaso encontrar empleo 
como maniquí. Acabaremos por encontrar 
algo, Max... querido Max... ¡Ay, ay, lobi- 
to mío, que me estás lastimando la mano! 
¡Max, por Dios! 

Ella, bastante más joven que él, se echó f 
en sus brazos para ocultar su turbación. 


La Riviera ofrece muchas oportu- 
nidades para gastar dinero, no 
para ganarlo. 
Se ausentaban del hotel separa- 
, damente y cuando regresaban y de 
nuevo se reunían, contábanse pia- 
dosas mentiras a base de cualquier 
esperanza. Y llegó el día en que 
Alex descubrió que Max ya 
no encendía un cigarrillo 
después de las comi- 
das, Al leer en los 
ojos de ella una in- 
terrogación, decla- 


D IFÍCIL se presentaba hallar empleo. 


Acabo de conocer ul du?- 
ñio del vato —dijo Ále, —— 
Un caballero muy simpá- 
; . tico. Nos ha invitado a 
rad .. Es A ¡ tomar un “coctail” con él 
ce a a bordo. Esta noche, 
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Fluyó el tiempo sobre ellos. Desaparecie- 
ron algunas otras prendas del equipaje de 
ambos, pero no el tapadito de armiño, 
y llegó el día en que Max, a su vez, des- 
cubrió que ella salía por la mañana, pre- 
textando visitas, y que no regresaba a al- 
mOrzar. 

Una noche, a primera hora, cuando ya el 
espectro de la miseria — miseria vergonzan- 
te, que es la más dura — cerníase sobre 
ellos, llegó Max de la calle en un estado de 
alegre excitación. Había encontrado empleo, 
y para ella también. Alex se fué hacia él 
transfigurada. 

— ¿Para los dos? — exclamó mientras 
sus pálidas mejillas se coloreaban. — ¿Tú y 
yo? ¡Oh, Max, qué felicidad, qué... 

Y se interrumpió para inquirir ansiosa: 

— ¿Qué clase de empleo... que podre- 
mos hacer los dos? 

Max se rió... se rió porque quería ani- 
marse y animarla. 

— Palomita mía... angelito: somos bai- 
larines. Yo siempre dije que tú bailabas ad- 
mirablemente... En el Spléndid Hotel, Juan 
les-Pins, por el principesco sueldo de cua- 
trocientos francos a la semana. ¿Qué te 
parece? 

Las pupilas de Alex fulguraron. 

— ¿Tanto dinero? 

— Y un porcentaje sobre las lecciones que 
demos. Mañana nos vamos. 

Horas después, mientras colocaba en la 
maleta, cuidadosamente doblado, su mejor 
vestido, Alex dijo pensativa: 

— Quisiera adivinar a qué clase de gente 
daremos lecciones. 

Max, desviando la vista de las ropas que 
acomodaha en su viejo maletón de piel de 
lobo, la inform3:; 

— Horrible, querida, así me lo temo. Ro- 
llizas turistas para mí «y estirados y secos 
jubilados para ti. 

Y su expresión cambió, al pensar que bra- 
zos torpes y ordinarios aprisionarían el de- 
licado talle de su esposa. La sangre, la no- 
ble sangre destilada a través de tantas arte- 
rias principescas, alborotábasele hasta pro- 
ducirle mareos. Pero vió el animado sem- 
blante de Alex, que se sentía feliz, y recha- 
zó tan deprimentes pensamientos, 

El “manager” del Spléndid Hotel Pálace 
los recibió a su llegada, instruyéndoles de 
sus obligaciones y acompañándoles hasta la 
habitación que se les destinó en el último 
piso. 

Alex se asomó a la ventana y contempló 
gozosa el magnífico panorama que se exten- 
día ante su vista. Su alma, exquisita y cul- 
tivada, esponjábase jubilosa ante todo lo be- 


llo; su temperamento artístico, para Flore- 
cer radiante, tenía necesidad de tonificarse 
con los espléndidos paisajes, con las regias 
mansiones, con las joyas y las sedas, con 
el lujo y la suntuosidad, en fin, a que es- 
taba aclimatada desde la cuna, 

Max dábase cuenta de ello; comprendía 
que, para ella, criatura refinada medular- 
mente, la vida opulenta del gran mundo era 
su oxígeno, el oxígeno que siempre había 
respirado; y ahora, en aquel magnífico ho- 
tel, verdadero palacio moderno, iba de nue- 
vo a mostrarse en toda su animación y lo- 
zanía. 

Alex recobró su juvenil frescura. El tra- 
bajo no era muy duro. Tres o cuatro lec- 
ciones cada mañana, algunas menos en la 
tarde seguidas del the dansant y luego el 
souper dance de la noche. En las horas li- 
bres disfrutaban bañándose en la playa del 
hotel. Dentro de su decadencia, eran felices. 
E rizonte de ambos Randall Hirst, el lla- 

mado rey de los fósforos. 

Una mañana despertaron, y al tender la 
mirada por la ventana vieron un hermoso 
yate blanco anclado en la bahía, del cual era 
propietario un opulento industrial no marea- 
do por los millones, hombre cultivado, com- 
prensivo y de sencillas maneras. 

Fué Alex la que primero se tropezó con 
El. Había estado nadando cerca de la playa 
y se estiraba entonces sobre la arena de la 
orilla cuando, de pronto, apareció ura figu- 
ra varonil emergiendo de las aguas. La du- 
quesa se sorprendió. No había un alma cer- 
cana. Se incorporó curiosa y murmuró ante 
la figura que se le acercaba: 

—He oído que Afrodita surgió de las es- 
pumosas olas, pero no conocía la versión 
masculina de esa leyenda. 

Randall Hirst le sonrió graciosamente. 

— Pero deberá pensar en Narciso que vió 
su imagen reflejada en las aguas del lago y 
se enamoró de sí mismo... hasta*el punto 
de ahogarse cuando pretendió aprisionar en- 
tre sus brazos su propia imagen. Contraria» 
mente a él, yo he nadado hasta la orilla, 

Alzó sus largas piernas de entre la arena 
y agregó: 

— La verdadera razón de mi llegada hay 
que buscarla en unos mágicos gemelos de 
larga vista. 

Alex, recostándose perezosamente, excla- 
mó interrogativa: 

— ¿Oh? 

Randall la contempló en silencio durante 
unos momentos. 

— La estaba espiando desde el yate — ex- 


vUÉ entonces cuando avareció en el ho- 
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Plicó. — Me pareció usted un tanto abu- 
rrida. 

Alex movió la cabeza negativamente. 

—No, no estaba aburrida. Me entretenía 
sola, 

— Una hermosa mujer — contestó el 
hombre -— no debiera estar nunca sola. 

— Es muy raro que me suceda estar sola 
— dijo ella con languidez. — Toda la ma- 
ñana me he visto perseguida de cerca por 
un insistente banquero y por eso he venido 
aquí para recobrar energías. Soy profesora 
de baile en el Spléndid Hotel. 

— ¡Ah! Entonces deberá ser rescatada. 
Estoy contento de haber venido. ¿Qué tipo 
Cs él? 

La joven dama cerró los ojos para decir: 

-—De lo más temerario y repulsivo — ad- 
mitió. — Presume de tener grandes éxitos 
Con las mujeres. 

— ¿Y los tiene? 

— Conmigo, al menos, no. 

Randall Hirst tendió la mirada por el ho- 
rizonte, 

— Sería realmente placentero tener éxi- 
to con usted — expresó como respondiendo 
a un espontáneo sentimiento. 

Se estableció un breve silencio. Álex ad- 
virtió que los ojos del hombre eran de un 
azul límpido, en contraste con la tostada epi- 
dermis de su rostro enjuto. 

De pronto el hombre le propuso con cier- 
ta brusquedad: 

— ¿Quiere tomar un cóctel conmigo? 

— ¿Ahora? — replicó ella con sorpresa. 
=— No, muchas gracias — agregó sonriendo 
encantadoramente. — He de esperar a mi 
marido. Estará ahora dando lecciones de 
tango a una heredera norteamericana, 

— Entonces, la invito para la noche. Ven- 
ga con su marido — rogó él. — Mi bote 
estará aquí esperándoles a las siete para con- 
ducirles al Marienne. 

Y adivinando que sería complacido, salu- 
dó para sumergirse en el agua y nadar con 
agilidad hacia su yate. Ñ 

Max mostrábase fatigado cuando se reunió 
con su esposa. Ellen van Drutten le había 
ocupado un par de horas y hubo de aguan- 
tar sus insinuaciones. Era una buena cliente 
y no podía mostrarse descortés con ella. El 
“manager” del hotel ya le había prevenido. 
Por otra parte, no quería decirle nada a 
Alex, confiando en que la familia de Van 
Drutten regresaría pronto a Nueva York, co- 
mo ya anunciaran. Se acercó a ella, sonrien- 
te y cariñoso, y le tocó con suavidad el blan- 
co brazo. Pero ella apenas se dió cuenta de 
ello. Estaba pensando en Randall Hirst. 

— Max — exclamó al fín. 


— Dime, querida. 

— Acabo de conocer al dueño del yate. 
Nos ha invitado a tomar un cóctel con él 
a bordo. Esta noche. 

— ¿Deberemos aceptar? 

— Por supuesto, querido. Estoy deseando 
conocer el yate desde que llegó, 

— ¿El Marienne > — dijo él. — Muy bien; 
con todo gusto te acompañaré. 

Suspiró imperceptiblemente y comenzó a 
aborrecer a Randall Hirst. Pero el dueño del 
yate no era persona que pudiese ser odiada 
por Max. Era un hombre que irradiaba gran 
simpatía, reconocido como gran viajero y 
cortés anfitrión. Gustaba de rodearse de 
agradables amigos y era un excelente y di- 
vertido conversador, Max no tardó en apre- 
ciarle esas cualidades, notando también, con 
su fina percepción de enamorado, que Ran- 
dall Hirst se había prendado de su esposa. 
Advirtió, asimismo, que ella se había dado 
cuenta del interés que inspiraba. «Lo pudo 
leer en la expresión de sus ojos cuando ella 
le miraba. Al pensar que Alex pudiese ena- 
morarse de Randall, el corazón de Max se 
contrajo cual si hubiese sido traspasado par 
un estilete, y luchó con toda su voluntad pa- 
ra rechazar semejante idea. Alex, su ado- 
rada esposa, no... 

Empero, deseaba tan ardientemente la Fe- 
licidad de ella, que, con su generosidad de 
bien nacido, pensaba: “Debería ser libre pa- 
ra disfrutar de todos los lujos, de todas las 
grandes cosas que le son tan necesarias co- 
mo el respirar... un yate como el Marienne, 
pieles, joyas, automóviles, palacios... Sí. 
Alex debería ser libre para ser feliz como se 
merecía... aunque él... bueno: ¿y qué? 
¿Acaso no era hombre y no había sido hecho 
prisionero, en la guerra, después de recibir 
dos heridas y una fractura? ¿Es que no sa- 
bría sacrificarse por ella, tan gentil, tan de- 
líicada, tan mujer? 

Algo o alguien seguía punzándole el co- 
razón; pero, enfrentándose a su compañera 
de mesa, miss Van Drutten, le propuso: 

— Ha salido la luna. ¿Quiere que reco- 
rramos la cubierta para contemplarla? 

Aceptó ella encantada, y se retiraron del 
brazo. i 

La joven millonaria, intrépida como bue- 
na norteamericana, al fin, halagada por la 
fortuna, abrigaba el plan de llevarse consigo 
al duque Maximilian, a Pittsburg. ¡Qué sen- 
sación no causaría poder exhibirlo en su mun- 
do como esposo! Un noble de verdad, atrac- 
tivo y varonil, a quien consolar de su caída, 
prodigándole millones de dólares. Todo un 
ideal para su romanticismo cándido y prác- 
tico a la vez. 
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Randall! Hirst, el multimillonario industrial, era un 
caballero encantador y un generoso anfitrión, además 
de culto e incansable viajero. 


Pasearon por la cubierta fumando cigarri- 
« Jlos. Un sutil perfume emanaba de ella, de 
sus blondos cabellos. De pronto, rompiendo 
el silencio de entre ambos, la norteamerica- 
na le oprimió el brazo para decirle con ve- 
hemencia: 

— Esta no es vida para usted, Max. 

El duque se encogió de hombros con ges- 
to displicente, 

— No es tan mala — dijo: — permite vi- 
vir. ¿Qué otra cosa puedo hacer? 

— Véngase conmigo a Pittsburg. Papito 
le proporcionará un buen empleo con todo 
gusto. Me atiende en todo lo que le pido. 
Y en cuanto a Alex... 

Ellen miró en torno. Al otro extremo del 
yate la duquesa conversaba apaciblemente con 
Randall, ambos con expresión de intimidad. 

— Alex — continuó la joven con tono in- 
sinuante y frío — me parece que ya tiene 
otros lazos. 

Max, en silencio, dióse vuelta para ver, 
y se sintió indispuesto, 

— Por favor, Max — le rogó la joven con 
ansiedad:-— quiero que venga... ¡lo quie- 
ro terriblemente! 


CARAS Y CARETAS 


— No — exclamó él con un firme moví- 
miento negativo de cabeza. 

Y no dijo más. 

Ellen se irguió; arrojó al agua su ciga- 
rrillo; la contrariedad advertíase en el ful- 
gor de sus ojos; le temblaron los labios li- 
geramente cuando le dijo: 

— Piénselo. Ahora voy a mi hotel, 

Y le abandonó. 

La voz de Alex, desde el otro extremo, 
llegó hasta el duque, 

— ¡Max! — escuchó: — ¡Max! Randall 
desea que vayamos al Eden Roc mañana. 
Nos invita. Un programa delicioso. 

El hombre se aproximó. Los rayos luna- 
res bañaban el rostro adorable de ella, pres- 
tándole un hechizo fantástico. Fulguraban 
sus ojos ensoñadores. 

Un instante... un instante no más fué lo 
bastante para que el duque tomase una re- 
solución. 

— Yo no podré ir — mintió, — Tengo 
una lección en la mañana. Vete tú, Alex. 
Estoy seguro de que disfrutarás con ello, 

En su fuero interno ansiaba con desespe- 
ración advertir en ella algunas señales de 
pesar por su negativa, pero su consorte s8 
había movido en el asiento y ahora su ros- 
tro permanecía en la sombra. 


vÉ el infatuado banquero el que pre- 

cipitó la crisis. 

Una tarde, al terminar su lección de 
baile con ella, intentó besarla, y Alex, apar- 
tándolo con brusquedad, murmuró indignada: 

—i¡No... no trate de abusar! 

El rico seductor se rió sordamente, bur- 
lón y cínico. 

— No hay mujer viviente que no guste de 
ser besada — rezongó con expresión repul- 
siva al mismo tiempo que la sujetaba por 
los brazos. Forcejearon. Ella, con las meji- 
llas encendidas, sentía el roce de sus labios 
ávidos, y en un supremo esfuerzo, por desa- 
sirse, ambos cayeron sobre el pavimento. 

Max apareció en el preciso momento, blan- 
co de cólera, y al incorporarse el ofensor le 
asestó, neta y rotunda, una bofetada en ple- 
no rostro. Una sola, reprimiéndose con po- 
deroso esfuerzo para decirle: 

— ¡Retírese! 

Con la mejilla ardiendo a causa del cas- 
tigo, «el hombre se retiró pronunciando una 
palabrota. 

— ¿No estás lastimada, Alex? — le pre- 
guntó. 

— No — contestó ella con naturalidad. 

Oyéronse pasos precipitados en el corre- 
dor contiguo. El terror reflejóse en los ojos 
de la duquesa. 
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— ¡Max! El “manager”. 

El hombre miró en dirección a la pe 
Por la que penetraba un hombrecito... el 

“manager” italiano, lívido y furioso, 

— Han insultado ustedes y maltratado a 
mi mejor cliente — rugió. 

— Yo le he dado una lección por haber in- 
tentado besar a mi esposa a la fuerza, Eso 
€s todo — explicó secamente el duque. 

El “manager”, frotándose nervioso las 
Manos, exclamó: 

— Ha amenazado con irse del hotel... y 
yo no puedo soportar que usted proceda co- 
mo un lunático... ¡Váyanse de una vez, los 
«os! — agregó con expresión dramática, ele- 
vando al cielo los brazos. — Están ustedes 
locos. ¡Váyanse! 

Y desapareció dando un portazo. 

Alex, sintiéndose desfallecida, dejóse caer 
Sobre una silla. Max paseaba nervioso. 


— Asunto concluído — dijo él. — Y ahora 
¿qué haremos? 
—¡Oh, Max! — murmuró ella, densa- 


mente pálida y consternada. 

El hombre se mordió el labio inferior, re- 
frenando un impulso de abrazarla. No que- 
ría mostrarse sentimental y cruzó sus dedos 
con las manos sobre la espalda, Y habló se- 
Fenamente. 

— Oyeme unos momentos, Alex. Hirst me 
dijo hace días que... noblemente me lo 
confesó... que se casaría contigo si estu- 
vieses libre. Un hombre decente, muy cor- 
tés y franco. Yo creo que te haría feliz. 

La noble dama dió un leve grito de pro- 
testa, pero el hombre continuó: 

-—Es la única solución correcta... 
tas circunstancias. 

Al decir así no pensaba más que en ella, 
en su fragilidad, en el oxígeno que le fal- 
taba para vivir en consonancia con su deli- 
cadeza de princesa bien nacida; y en cuanto 
a él, a él, que la adoraba — ¡por Cristo 
vivo! — para eso era hombre con temple 
galante y caballeroso. 

—No tienes que preocuparte por mí, 
Alex. Conozco bien tus nobles sentimien- 
tos. El padre de Ellen van Drutten me ha 
ofrecido una posición allá, en Pittsburg.. 
una hermosa ciudad, se me ha informado, y 
viviré muy cómodamente. 

Un silencio prolongado los envolvió como 
en una nube gris, y fué la voz de ella la que 
resonó primero. 

— Bien, Max. Será lo mejor que yo me 
vaya con mis cosas — murmuró acercándose 
a él y colocando su mano sobre uno de sus 
brazos. Su semblante aparecía blanco como 
la leche, pero su expresión era galante, casi 
animosa. 


en es- 


Ellen var Drutten, romántica y práctica a la verz, 

como buena heredera norteamericana, descaba llevar- 

se consigo al duque para prodigarle sus millones en 
su ciudad de Pittsburg. 


— ¡Adiós, Max! — balbuceó mientras el 
hombre, inmóvil, quedaba con la cabeza 
baja. Por varios segundos permaneció a su 
lado, como si esperase una respuesta, y Jue- 
go, suspirando, se deslizó hacia la puerta, 
que se cerró tras ella. 

El duque, saliendo de su ensimismamien- 
to, ahogó un salvaje juramento y comenzó 
a pasearse por el salón. Multitud de pen- 
samientos le asaltaban; sangrábale el cora- 
zón como si se lo hubieran traspasado con 
una lanza; pero, en el resorte interno de 
su conciencia, sentíase satisfecho. El eco del 
adiós de Alex le repercutía en el cerebro 
con flagelante insistencia, y para librarse 
de pensar se fué a la calle y caminó... ca- 
minó hasta verse sobre las colinas de Juan 
les-Pins. Cuando, fatigado, regresó al hotel, 
ya Alex se había ido. 

En el centro de su alcoba, encima de su 
modesto equipaje, vió un sobre. Lo tomó 
con rápido movimiento, pero se sintió de- 
cepcionado al advertir que la escritura le 
era desconocida. Lo rasgó y al posar su mi- 
rada en la hoja de papel, lanzó una excla- 
mación con sólo leer la firma. 
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Se puso el sombrero y abandonó la pieza 
para bajar las escaleras a toda prisa, cru- 
zar la playa y meterse en un bote ja- 
deando. 

Randall Hirst, desde su confortable silla 
de extensión, le vigilaba desde la cubierta 
de su yate. 

Tan pronto como Max se acercó a unas 
cincuenta brazadas de la hermosa nave, 
Randall voceó hacia él, 

— ¿Ocurre algo, Max? 

El duque dejó de remar. 

— ¿Dónde está Alex? Dígale que deseo 
verla — gritó, 

— ¿Alex? — exclamó Randall con expre- 
sión sorprendida, — En el yate le aseguro 
que no está, 

—¿No en su yate? ¡Pero debería 
estar! 

Randall le contempló, sonriéndoie con mar- 
cada simpatía. Max aparecía anheloso, con 
el pelo humedecido cayéndole sobre la 
frente y los pantalones de franela sucios y 
arrugados. 

—Le aseguro que no está aquí, Max — 


repitió bondadosamente. — Pero... ¿ha 
sucedido algo? 

—Hemos sido despedidos — explicó 
el duque — y Alex se fué por su pro- 
A 
a $ regresará — le consoló 
Randall. 

¿— No ha comprendido usted... tomó sus 


cosas consigo. 

Y haciendo un rápido viraje con los re- 
mos se volvió hacia la orilla, saludando con 
un brazo, ya de espaldas al yate. 

Si Alex no se hallaba en el yate, ¿dón- 
de estaba? 

Suponer que se había ido “a otra parte, 
con otro rumbo, le enfermaba hasta la con- 
gestión. 

Abandonó el bote de un salto y corrió 
por la arena hacia la entrada del hotel. Aca- 
so habría regresado. Esperando con este 
pensamiento, subió a su pieza y la halló 
solitaria. 

Ellen van Drutten había intentado dete- 

rerle por un brazo cuando le 

vió cruzar el “hall; pero el 

hombre, sin hacerle caso, 

O se metió en el primer 
ascensor. 

Y ahora... aho- 

ra, acodado a 

la ventana, 


NANCY .VMVATES<5MI1T 


sentíase deprimido hasta las entrañas. Con 
la vista fija en lontananza, en el confín del 
horizonte, lloraba... lloraba por dentro, 1lo- 
raba por ella, porque sin duda no había 
comprendido el significado de su sacrificio, 
porque... 

— ¡Oh, Max, querido mío! — sonó una 
voz angelical a su lado: — ¡No pude... 10 
pude abandonarte porque te adoro... a fl 
sólo en este mundo! 

Max, transfigurado, ladeó su busto para 
caer sobre ella, materialmente, en apretado 
abrazo. 


— ¡Palomita... palomita mía! — musi- 
tó a su oído: — pero vas a conocer otra 
vez la pobreza. 

— ¡Contigo! — exclamó ella con triun- 


fante clarinada. 

- En el suelo, cerca de sus pies, yacía la 
carta que no había leído al advertir la fir- 
ma de Randall, suponiendo, en su arrebato, 
que le anunciaría la llegada de Alex y los 
propósitos de ambos. 

La recogió para leer ahora sus escasas lí- 
neas. - 

“Alex le ama. No sería feliz sin usted. 
Me he dado cuenta de ello perfectamente. 
Pero yo puedo hacer algo para ayudarla a 
ella a ser feliz, y a usted también. 

"Le he nombrado a usted, esperando su 
aceptación, gerente general de mis florestas 
en Suecia”, sr 
- —¡Oh, Max, querido! ¡Conocí Suecia, .. 
me atrae Suecia! 

— Encantado, darling. La semana próxi- 
ma tomaré posesión de mi puesto — contes- 
tó él sonriendo. 

Y se inclinó un poco para besarla en la 
frente. j 

— ¡No! — exclamó ella enderezándose 
con un movimiento hacia atrás, pleno de 
gracia femenina. — ¡No! Soy yo la que he 
de besarte a tí... yo primero, porque ahora 
comprendo, amor mío, la abnegación con 
que procedías al aconsejarme... 

Y no dijo más: primero porque una ma- 
rejada de gratitud enternecedora ahogó sus 
palabras, y luego porque el duque se lo im- 
pidió, presionándole con ambas 
manos las mejillas para acos- 
tar su cabecita sobre su . 
varonil” pecho, dentro (3 
del cual palpitaba, 
repicando a glo- 
ria, un noble 
corazón. 


. 
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CARAS Y 
CARETAS, 


En seda grue- 


Y p azul oscu- 
e di y con 
vello y pu- 
Nos A á 
hi a de tafettas”” azul y rayas 
0 matillas, constituye un senci- 
Ñ ira y gracioso vestido para : o 
b “hora joven o señorita. 
yy 


UN ELEGANTE 
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China invade el 
Occidente, y este 
modelo, lucido por 
Patricia Ellis, es 
una graciosa com- 
probación. 


LOS 
SOMBREROS 
PEQUEÑOSI 


Bolerito de castor 
blanco, con ala do- 
ble y “cocarde' de 
cinta “ciré” negra. 


Dolores del Río 
luce aquí un senta- 
dor sombrero de 
fieltro negro con 
cinta color topo Y 
velillo fino. 


CARAS Y 
CARETAS 


Ro 
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CARAS Y CARETAS 


Vestido para tarde, en “'ma- 

rocain'”” negro y con un an- 

cho cinturón de cuero do- 
rado. 


DOS 
MODELOS DE GERSON 


Sencillo y elegante traje 
de noche, de ““crépe ma- 
rocain'” blanco. 


al de España 


Murano, Baccarat, 
Nancy... Nombres 
eufónicos y surti- 
dores de luz, de co- 
lor y de elegancia. 
No se olvide de 
ellos, señora, al 
ofrecer un cóctel en 
su residencia, o un 
lunch, y el cristal 
le conquistará el 
elogio de sus invi- 
tados, tanto como 
sus licores, sus pas- 
tas, sus porcelanas, 
sus cubiertos y sus 
flores. 


El “living” de un de- 
CARAS Y partamento moderno, 
CARETAS donde la decoración y la 
y MUELA ornamentación, son ex- 

ponentes de elegancia. 


LA EVOLUCION EN 
EL DECORADO DE 
DEPARTAMENTOS 
MODERNOS 


ESDE que Pasteur, re- 
volucionó la ciencia 
con sus descubrimien- 
tos, abriendo a la hu- 
manidad doliente, ho- 
rizontes nuevos, de 
alivio y de consuelo, 
parece que se hubiera 
iniciado también una renovación fun- 
damental en todos los órdenes de la 
vida... Arte... literatura, .. poesía 
y hasta los mismos sentimientos todo 
parece haber sufrido una violenta con- 
moción, y de aquel sacudimiento que 
produjo tan hondas perturbaciones, sur- 
gió una nueva era para la comunidad 
humana. 

Nadie duda ya de que la sabiduría 
es la luz del amor y que el amor es el 
alimento de la luz, ,. Cuanto más pro- 
fundo es el amor, más sabio se vuelve y 


o A GR ep 


El comedor íntimo de una casa 
moderna. Los detalles de .orna- 
mentación dados por una mujer 
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Luz... claridad... sencillez... Todo ín- 
vita en este “living”” al descanso del 
| cuerpo y al reposo del espiritu. Alfom- 
bras y cortinados de “Los Gobelinos”. 


Líneas sobrias, sedas 
suntuosas, tules cast 


— a a 25 o Y YE 4 
CARETAS 


1 ; 


cuanto más se e 


a sabiduría, más se aproxima al amor 


Sabiduria... Am« Palabras que podriamos llamar ex- 
celsas. porque en ellas se encierra toda la inmen- 
sidad. 


Si nos remontamos a épocas pasadas, si pasamos re- 
vista a todo lo bello por ias civilizaciones pre- 
téritas, nos encontramos con que a pesar de la hermo- 
sura, de la grandeza y de la perfección de todas las 
obras en que puso su sello la mano del hombre, aquella 
grandiosidad misma, aquella suntuosidad desmedida ago- 
bia y anonada a las generaciones presentes El ritmo 


creado 


¿apacible de la vida” ya fuese en la serenidad de la paz 


como en las alternativas de las prolongadas contiendas 
guerreras de aquel entonces, ofrecia a los humanos un 
género de vida tan distinto que un hijo de este sigio, no 
se explica, cómo podían los seres de aquel tiempo dedi 
car a sus obras años y años de trabajo, sin que decaye- 
ra su ánimo, sin que desfalleciera su entusiasmo y sin 
que una suprema razón no les exigiera mayor veloci- 
dad de concepción y de realización. 

Nos extasiamos hoy, es verdad, ante la contempla- 
ción de una obra maestra del siglo de Pericles o ante 
una escultura de Fidias; nos deleitamos en la lectura de 
los poemas de Virgilio o ante las páginas magnificas de 
Homero y buscamos en los clásicos del arte y de la li- 
teratura alimento para el espiritu cuando el vértigo mo- 
derno nos fatiga o quebranta Pero cuando compro- 
bamos que la revolución y evolución sufrida por el 
mundo entero, ha dado origen a un florecimiento que 
todo lo embellece y que todo lo simplifica, miramos ha- 
cia el pasado con hondo respeto, pero nos asomamos 
al porvenir con intima alegria. 

Las civilizaciones se sucedieron y desde que los grie- 
gos y los romanos dedicaron a la existencia regalada 
una especial atención, se entabló un verdadero torneo 
para mejorar la vida en sus más diversos aspectos. El 
lujo, la magnificencia, Ja suntuosidad se fueron supe- 
rando, realizándose prodigios de belleza en la arqui- 
tectura, en la decoración y en la ornamentación, 

Para alhajar aquellos palacios del pasado, para poder 
ponerse a tono con el aspecto exterior de aquellos mo- 
numentos de creación grandiosa, era necesario vol- 


eléreos .. 


mo y buen 


. Modernis 


car en ellos, todo cuanto de suntuario concibiera 
la imaginación de los artífices Y así atónitos, 
nos maravillamos con lo que legaron a la huma- 
nidad los Faraones; nos extasiamos perplejos ante 
la suntuosidad de ambiente que rodeaba a Cleopa- 
tra y nos sentimos sobrecogidos al evocar la época 
de los Lunises 

Pero a medida que se superaba la imaginación, 
provectando nuevas formas de fausto y boato sin 
límites, se fué comprendiendo que no eta sólo en 


Ja riqueza suntuosa donde residia lo que podía ser 


grato al cuerpo y al espiritu y fué entonces cuando 
a fines del Siglo XIX, surgió en la tierra un movi- 
miento «de renovación que lo abarcaba todo... senti- 
mientos, ideales, costumbres, credo, sensibilidad. 

Y con esta renovación, no siempre buena, por 
cierto, pero que aportaba valores que, bien orien- 
tados, debían cimentar el futuro, llegó a nosotros 
una ola de lo que podriamos llamar sencillez, y 
sensatez, Quiero referirme sólo a la parte orna- 
mental, por decirlo así, de la vida, por que no he 
de aventurarme en estas líneas a ahondar en el 
espiritu de los hombres y de las mujeres 

La arquitectura, en su evolución fabulosa, fué 
como el faro que irradia luz en todas direcciones. 
Revolucionada la arquitectura, sufrió todo un cam- 
bio radical, y se impuso la sencillez y la sensatez. 
Convertidas las grandes ciudades por el crecimiento 
de su población, en verdaderas colmenas, se le 
restaba al ser humano, luz, aire, sol Si el in- 
terior de las viviendas se mantenía (aqui entre 
nosotros para tomar un punto de vista cercano) 
de acuerdo a las costumbres coloniales, en cuanto 
a lujo de ornamentación, decoraciones, etcétera, es- 
caseaban aún más esos elementos vitales para el 
hombre, Las tapicerías de las paredes, el dorado de 
las cornucopias, la pesadez de las colgaduras, todo 
contribuía a ensordecer el ritmo de la luz, del aire, 
del sol. Era, pues, preciso eligerar el estilo, que 
podía ser todo lo suntuoso que se quisiera, pero 
reuniendo a la belleza, lo práctico, lo elegante y 
sencillo, 

Y a poco que pensemos, llegaremos a comprobar 
que son contadas las viviendas de hoy, que como lo 
eran antes, sean verdaderos palacios por su tamaño o 


exten- 
palacios 


por su 
sión, 
que había que 
decorar en un 
todo de acuerdo 
con su exterior 
suntuoso. 

Ya la gente, 
evolucionando 
con la época, 
iba compren- 
diendo que re- 
sultaba en dis- 
crepancia con 
las costumbres 
modernas esos 
monumentos 
arquitectónicos, 
para que sirvie- 
ran de vivienda. 
Si volvemos a 
la época colo 
nial, lógico es 
pensar que nues- 
tras bisabuclas, 
ataviadas con descomunales miriña- 
ques, necesitaban para estar cómodas, 
inmensos sillones de alto respaldo ta- 
llado, y tapicerías de terciopelo: que 
la falta de calefacción de aquellos pa- 
lacios chatos, de anchas paredes, debia 
ser suplida por braseros de enorme 
diámetro; que los marcos de las puer- 
tas tenían que ser elevados para per- 
mitir el paso de sus cabezas tocadas 
con piramidales peinetones, y que todo 


Jn rincón que 
tonvida al des- 
ranso, Aquí la 
sencillez va 
unida a la ri 
queza de los 
elementos or- 
namentales. 


El acero croma- 
do, el terciope- 
lo, las moder= 
nas telas de ar- 
montosa caída, 
una alfombra 
policroma... y 
tenemos un rín- 
concito encan- 
tador. 


el resto de la decoración, debía marchar a tono con 
la dueña de casa, ceremoniosa y fastuosa. Pero de 
pronto, como despertando a un conjuro, la mujer 
quiso independizarse en toda la línea; arrojó el 
miriñaque, se despojó del peinetón, y quiso sen- 
tirse más ligera, más juvenil, más femenina... 

Y así, de salto en salto, porque es vertiginosa la 
evolución, surgieron como llamaradas de adelanto 
los rascacielos, que parecían contemplar con cierta 
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¡Cortinados modernos y telas exqui- 
sitas... Características de la decoración 
que se impone en las casas de hoy. 


sorna a sus antecesorés los palacios, que se refugia- 
ron en su plácida magnificencia, escondidos entre 
jardines, que sólo podían sostener los poseedores de 
una herencia ancestral de grandeza y de abolengo. 

La moderna arquitectura, la insigne revolucio- 
naria de nuestras costumbres, crecía. ,. crecía... 
cara al cielo, remontando el espacio para dar a la 
humanidad la luz, el aire, el sol que escaseaba en 
las grandes ciudades... Y con ella la ornamenta- 
ción y la decoración, unidas de la mano, escalaban 
también las alturas, llegando a un perfeccionamiento 
verdaderamente luminoso. Dieron paso a Jas ma- 
deras talladas, los aceros cromados; a los terciope- 
los, las sedas ligeras, policromas flexibles...; a 
los dorados churriguerescos, las pátinas serenas, pá- 
lidas, como delicioso descanso para los ojos fatiga- 
dos de tanta magnificencia espectacular; a los da- 
mascos, la fantasía de las gasas, de los crespones, 
de las muselinas, de los tules casi etéreos 

Y a ese conjuro renovador, acudieron aquellos 
que habían observado la evolución con espíritu 
elevado y con criterio sereno, aquellos que aquí, 
en nuestro país, supieron compenetrarse de los idea- 
les y de las inquietudes colectivas; aquellos que 
habían sido guiados en sus comienzos por sólidas 
bases de cultura y de principios respetables y no- 
bles. Y así como la arquitectura se lanzó hacia el 
cielo para respirar más de cerca el aire puro, así 
hubo luchadores que nacieron con nuestra evolu- 
ción económica, que crecieron con ella, y que hoy 
han llegado, rumbo hacia arriba, a la cima del 
comercio sano, bien orientado, y respetable en toda 
la extensión del vocablo. : 

Si en arte ornamental un gobelino está conside- 
rado como elemento preciado y de inestimable valor 
artístico, así en nuestro ambiente distinguido y ele- 
gante, se considera a “Los Gobelinos'” como ele- 
mento indispensable para obtener todo lo referente 
a ornamentación, y decorado de esa arquitectura que 
ha revolucionado la época moderna. 

Esa vieja y respetable casa, por la que han desfi- 
lado ya varias generaciones de gente de buen gusto en 
nuestra gran ciudad, ha guiado la realización de in- 
*teriores confortables desde la suntuosidad de la gran 
mansión, a la exquisita sencillez del departamento 
moderno. La simplicidad de esas bomboneras en 
las que está sintetizado el buen vivir, se presta ma- 
ravillosamente para que la decoración realice verda- 
deros milagros; los mismos milagros que realizó la 
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evolución moderna, al despojar a la mujer de 4 
todo lo superfluo referente al buen vestir... Ñ 
Hoy. la mujer elegante, hace gala de senci- 


llez. Aun cuando la riqueza impere en los ele- ) 


mentos elegidos para su atavío, su aspecto es 
modesto, encantador, simple, lleno de finura... 

Eso es a lo que se ha llegado en la decoración y 
ornamentación, cuando está vigilada y realizada 
por “Los Gobelinos”. 

Una mujer de la época actual que desea atraer y 
conservar a su lado a los seres queridos, sobre todo 
a los hombres de la casa, que con tanta facilidad 
tienden las alas hacia lo bello, por muchos peligros 
que encierre, deben tener en cuenta que nada man- 
tiene la unión íntima, como lo confortable y atracti- 
vo del hogar. La sacerdotisa encargada de idealizar 
la vida interior (no sólo del corazón y del espiritu) 
es la mujer. Una mujer capaz de idealizar la vida en 
todos sus aspectos, se convierte, pa- 
ra el hombre, en diosa, Y ya que 
existimos debemos ayudarnos a nos- 
otros mismos, a existir en una for- 
ma más elevada, más grata, más ilu- 
soria, pero más bella también. 


Pero realicemos estos ideales, 
compenetrándonos de que, como 
dice en su obra “Economía y 


Ahorro", el maestro Marden, que 
supo engendrar la fuerza en la con- 
ciencia humana con su literatura 
liberadora, no debemos malgastar 
la energia en aparentar lo que en 
verdad no somos, ni el dinero en 
lo que en verdad no vale, Hay que 
buscar, pues, el confort, la elegan- 
cia, el buen gusto, allí donde la 
conciencia del comerciante, no está 
contaminada con el afán del lucro; 
y eso es lo que encontraremos en 
“Los Gobelinos'', cuyos directores 
nos han favorecido con las belias 
fotografías de interiores que ador- 
nan estas páginas. 


ROXANA 


Un grupo de cactos, pone 
su nota severa sobre el fon- 
do claro de un recibimiento. 


AS flores son las com- 
l, pañeras inseparables de 

la mujer, para todos los 
acontecimientos señalados de su 
vida. Un manojo de azucenas 
simboliza la pureza de la niña 
que recibe la primera comunión. 
También las azucenas o' los 
azahares o las alverjillas, o los 
mirtos, son las flores de pureza 
que tiemblan en las manos de 
la desposada. “Y para todas las 
fechas alegres, son las flores el 
símbolo en que se concentran 
los sentimientos de dicha, de 
ventura, de emoción! Y al ter- 
minar esta larga cadena de pe- 
sares, que es la vida, también 
son las flores las que simbolizan 
el dolor, la eterna despedida. . 
Y La abundancia de flores en 
nuestra ciudad, es realmente 
extraordinaria. Claveles de to- 
dos los tonos, enormes tulipa- 
nes de erguido talle, fragantes rosas, vistosos crisantemos, Y 
deliciosos jazmines del país, están hoy al alcance de casi to- 
dos los bolsillos, y no es raro ver, a la caída de la tarde, cuan- 
do es la hora de regreso al hogar que hombres y mujeres lle- 
ven su manojo de flores para embellecer la mesa íntima, alre- 
dedor de la cual se reúnen a charlar de las fatigas del día, los 
trabajadores, y a cambiar impresiones gratas, aquellos a quie- 
nes les tocó en suerte disfrutar de las cosas gratas de la 
existencia... Pero, mueren en los cacharros en que fue- 
ron colocadas, las hermosas y frágiles flores, marchitadas 
por la luz de la lámpara 


central del comedor o so- 
bre la mesita de la habi- 
tación sin aire... Y An- 
tes de acostarse, la dueña 
del ramo más o menos 
costoso, deberá envolver 


tallos y hojas en un pa- 

ño, o simplemente en un 
papel de diario muy empapado en agua cuidando de que, por 
ningún intersticio, pueda penetrar ni una gota de aíre. Una 
vez realizada esta operación, se dejará el paquete de flores 
envueltas, ya sea en una ventana al aire, o en la palangana 
del lavatorio, o sencillamente dentro de la tina de baño, en 
seco... [ Y quedará gratamente sorprendida al día si- 
guiente, al abrir su envoltorio, y comprobar que están sus 
flores tan frescas y fragantes como recién cortadas, listas una 
vez más para alegrar sus ojos y embellecer su rincón... 
Si a este cuidado añadimos el de cortar los tallos de las flores 
al volverlas a poner durante el día en floreros, tendremos la 
alegría de verlas durar muchos días, sin que pierdan ni su 
aroma ni su frescura. 
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ÓRTICO de una paz definitiva, es la 

tregua inicial celebrada en Buenos 

Aires, cuyo solar honran hoy los 
cancilleres de las naciones del continente 
sudamericano, para restablecer el acuerdo 
y la armonía entre los pueblos hermanos. 
Inunda nuestros corazones emoción inena- 
rrable, ante la realización de ese anhelo de 
paz, que era plegaria ferviente del alma fe- 
menina; y es motivo de satisfacción íntima 
y profunda que tan magno advenimiento 
pueda ser celebrado en la Argentina que ha 
sustentado siempre el nobilísimo principio 
de “la victoria no da derechos...” 

Ante la histórica imagen de Nuestra Se- 
ñora de la Paz, venerada en la Catedral de 
Buenos Aires, cuando terminaba el solem- 
ne oficio de la misa impetratoria por la paz 
de América, la esposa del ministro del Pa- 
raguay, señora María Mercedes Coello de 
Rivarola, visiblemente conmovida, se acer- 
có a la señora Ana Moldes de Elío, esposa 
del canciller de Bolivia, e inspirada por uno 
de esos impulsos que tienen tan honda 
trascendencia espiritual, le expresó el deseo 
de abrazarla: una emoción incontenible 
ahogó entonces en sollozos la garganta de 
la dama boliviana que abrazó efusivamen- 
te a la señora de Rivarola... El alma feme- 
nina sellaba en tan solemne instante la re- 
conciliación de ambos pueblos, y cabe de- 
cir, para satisfacción nuestra, que ese gesto 
de una dama argentina — la esposa del 
ministro del Paraguay es compatriota nues- 
tra — tenía el mismo significado espiritual 
que ha regido en la Argentina las negocia- 
ciones que han de cimentar la unidad fra- 
terna de todo un continente. 


IRA aún el comentario mundano €n 

torno a los acontecimientos celebra- 

dos en un ambiente de entusiasmo 
espontáneo y jubiloso a la vez. No pue- 
den faltar, como es lógico en estos casos. 
algunas notas falsas, cuya vibración Se 
pierde inmediatamente en la grandiosidad 
de un conjunto armonioso en el que impe- 
raran sentimientos de una solidaridad de 
afectos e intereses. Lógico es, también, que 
el comentario establezca comparaciones. La 
experiencia de monsigur Potín es indiscuti- 
ble en estos casos, dado que al correr de los 
años y las centurias, ha podido observar 
los entretelones de las prácticas protocola- 
res en Oriente y Occidente, y sus relatos 
ofrecen por lo tanto cierto saborcillo exó- 
tico, que presta singular relevé a los acon- 
tecimientos político-mundanos. 

Constituyen ya un secreto a voces los 
sinsabores sufridos por las autoridades del 
ceremonial en las recientes fiestas de con- 
fraternidad americana. Comentábase en ani- 
imado circulillo tema de tan palpitante ac- 
tualidad, y monsteur Potín disculpó enton- 
ces caballerescamente esas pequeñas fallas, 
ineludibles dentro del protocolo preparado. 

— La historia se repite siempre — decía 
— estamos haciendo auto-crítica, y, sin em- 
bargo, si yo les contara a ustedes lo que 
presencié años atrás, en una “ciudad ale- 
gre y confiada” que agasajaba en el lejano 
Oriente al soberano y señor de una pode- 
rosa comarca vecina, no expresarían uste- 
des este descontento. 

"La complicada combinación de los 
asientos en la mesa de honor de un ágape 
suntuoso, suscitó toda clase de disgustos 
a los funcionarios palaciegos que tenían a 
su cargo tan delicada misión. En el bajel 
magnífico, sede del soberano invitado, de- 
bia celebrarse el banquete oficial de despe- 
dida con un número fijo de comensales; 
pero no habían contado los organizadores 
con el celo filial de los hijos del soberano 
del país favorecido por tan ilustre visita: 
eran muchos, y reclamaron imperiosamen- 
te cuidar la seguridad de ambos monarcas, 
adjuntando además a la nutrida comitiva 
a algún agente secreto, que vestía por vez 
primera las galas que el protocolo exigía. 
La presencia de los inesperados huéspedes, 
causó natural revuelo; el gabinete — con 
el gran visir a la cabeza — decidió agru- 
parse en un lado de la mesa fastuosa, tal 
vez para prestarse mutua ayuda en algún 
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momento difícil; las damas, celosas de man- 
tener la autoridad de su elegancia y su be- 
lleza — las mujeres de Oriente hacen hoy 
gala de los derechos conquistados — rehu- 
saron ocupar asientos que no estuvieran lo 
astante en evidencia, ni consintieron tam- 
poco en tener compañeros de mesa que no 
pertenecieran a la casta super aristocrática. 
"Y sucedió tal como lo cuento — decía 
r. Potin: — los soberanos instalados en 
el centro de honor, tuvieron que esperar 
que se iniciara el ágape una media hora in- 
terminable, mientras las brillantes figuras 
femeninas cambiaban las tarjetas fijadas en 
os asientos reservados para ellas a vista y 
paciencia de las autoridades máximas que 
presenciaban con gravedad imperturbable, 
cómo sus comensales deshacían y rehacían 
el puzzle de asientos que había costado 
tantos desvelos a los funcionarios palacie- 
gos encargados del ceremonial”. - 
Cosas veredes. . . 


A decantada indiscreción periodística 

ha reservado, sin embargo — no ya 

en Oriente sino en tierras del Plata, 

— la información de una curiosa aventura 
digna de esos fantásticos relatos en los que 
iguran las joyas fabulosas coleccionadas 
en tal cual mansión. La sagacidad del pro- 
fesional o del “aficionado al bien ajeno” 
para apoderarse de un verdadero tesoro; 
la rapidez de la investigación en la que 
colabora el azar, en forma inesperada, ilu- 
minando la memoria de un coleccionista; 
la correcta actitud de uno de los mercade- 
_Tes cuya tienda de curiosidades atrae a 
los personajes aficionados a descubrir las 
joyas de los artífices del Renacimiento... 
Recobra el ritmo de la vida normal la 
morada regia que hospedara con tanta 
bidalguía al ilustre visitante sudamerica- 
no; acababan de retirarse en animados 
grupos las distintas comisiones que habían 
firmado las hojas del álbum colocado so- 
re una mesa en el salón de honor, cuando 
la interesante figura femenina — una de 
las dueñas de la casa, — notó que se ha- 
ía cubierto con una carpeta la consola 
sobre la que está colocada — en ese salón 
— una maravilla del arte antiguo: la forma 
yacente de Cristo, modelado en marfil, de 
cuyo costado mana la sangre coagulada en 
rubíes de extraordinario valor... levantar 
la carpeta, y ver que faltaba aquella pie- 
Za, única por su belleza, fué todo uno: 


bulle la agitación en las salas de la morada 
regia, dando aviso a las autoridades, pero pi- 
diendo al mismo tiempo la mayor reserva. 

Y aquí la colaboración del azar, cuan- 
do un médico afamado, personalidad de 
la ciencia argentina y vinculado por alian- 
za con los dueños de la regía y hospitala- 
ria mansión, interrumpió el habitual foo- 
ting para visitar la casa de antigiiedades 
en la que sabe ha de hallar siempre alguna 
pieza de inestimable valor... Y allí tuvo 
la sorpresa de ver la figura yacente del 
Cristo que había provocado la admiración 
del personal de la casa de antigiiedades 
donde había sido depositada — mediante 
prenda — por el audaz amigo del bien 
ajeno. A su llamado urgente, respondió 
uno de los dueños del preciado tesoro, que 
pudo rescatar inmediatamente la figura del 
Redentor... 

Y ahora, las mil distintas versiones que 
tratan de individualizar al autor... 


ERSONALIDADES brillantes de nues- 

tra aristocracia, prefieren reunir a 

sus amigos íntimos en alguna de las 
boítes a la moda; y para evitar — en cier- 
tos y determinados casos — la promiscuí- 
dad del público habitual en la boite elegi- 
da — en vez de reservar las mesas nece- 
sarias, alquilan todo el recinto, quedando 
por lo tanto cerrada esa boite al público, 
mientras se desarrolla en ella la fiesta mun- 
dana de brillantes proporciones. ¿Por qué 
no realizarla en el propio hogar? Miste- 
rios tiene la nueva sensibilidad, que los 
míseros sentimentales no podemos descifrar. 
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Epoca de dudas. 

¿Cabellos cortos? 

¿Cabellos largos? 

¿Habrá iniciado 

su decadencia la . y) 

melena? Lo cier- , 

to es que la lar- 

gura del cabello 

depende de un arrebato decisivo, decisivamente femenino... 

Pero, a pesar de la duda, toda cabellera puede ser un en- 

canto de gracia, como las cuatro que aquí ofrecemos «a 
nuestras lectoras. 
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El 
trabajo 


Los hombres de negocio, los empleados, 

los maestros, saben que el trabajo mental 

continuado incide sobre el cerebro, produ- 
ciendo desgaste y agotamiento. 


Es mejor prevenir que curar; tome 


Nucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DÁ FUERZA) 


Nucleodyne es un poderoso reconstituyente 
del cerebro, debido al fósforo orgánico 
asimilable que contiene. 


Con Nucleodyme la mente se fortalece, ad- 
quiere lucidez y vigor, que se traduce en 
mejor disposición para el trabajo. 


Después de dos frascos de Nucleodyne ya 
se observan sus magníficos resultados. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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1 nuestras abuelas volvieran a renacer 
S pcr unos breves momentos, lo que más 

llamaría su atención al contemplar la vi- 
da vertiginosa de sus descendientes, sería, se- 
guramente, el cambio total de orientación de 
la mujer aristocrática moderna. Los prejuicios 
del pasado, el ostracismo, por decirlo así, a que 
estaban sometidas las grandes damas de anta- 
ño, que veían marchitarse su juventud prime- 
ro, y su madurez más tarde en las serenas y 
monótonas faenas del hogar; la severidad de 
las costumbres patriarcales y hasta el someti- 
miento de aquellas linajudas mujeres porteñas, 
relegadas a ser tan sólo un adorno precioso en 
el seno de las familias de arraigo, todo esto, 
ha pasado a la categoría de leyenda. 

Poco a poco, suave, pero firmemente, la mu- 
jer de nuestros días ha ido cortando las cade- 
nas tan sólidas ¡y tan frágiles!... de aquellas 
preocupaciones casi ancestrales, y ante los 
ojos, atónitos muchas veces, de la gente vieja 
de las familias encumbradas, se ha lanzado al 
espacio de la Jucha, sostenida por unas alas 
maravillosas, que sólo crecen al conjuro de la 
voluntad, alas fuertes y potentes, capaces de 
llevar a su privilegiada dueña a la región don- 
de se goza del mayor bien a que pueden aspirar 
los humanos... ¡la independencia ! 

Primero se citaron algunos nombres... po- 
quísimos, y el comentario, no siempre favora- 
ble, dió margen a interminables polémicas en- 
tre los “anticuados” y los “modernistas”, No 
se concedía al espíritu femenino la menor liber- 
tad, y era necesario someterse al yugo de los 
prejuicios, que no perdonaban ni una expan- 
sión que, en forma de labor de cualquier es- 
pecie, llevara un sentimiento de paz y sereni- 
dad al corazón ¡fatigado ya de no experimen- 
tar emociones elevadas!... 

Aquellas precursoras — entre las que, en es- 


ARISTOCRACIA 
Y TRABAJO 


Adelia Díaz Vieyra de 
Fernández Riera dirige una 
“maison” de “haute couture” 


Por CONSUELO MORENO 
DE DUPUY DE LOME 


La señora de Fernández Rie- 
ra en su mesa de trabajo. 


tas mismas páginas de “Aristocracia y traba- 
jo” pudo mencionar la cronista figuras de gran 
valer intelectual y fuerza moral, puestas al set- 
vicio de energías casi varoniles — abrieron 
una amplia senda de verdadera redención a tan- 
tas y tantas mujeres aristócratas de hoy, que 
han sentido crecer esas alas que las llevaran 
hasta la independencia tan deseada. 

Forman legión las trabajadoras del presente; 
no desdeñan el dar el ejemplo de laboriosidad 
personal, y luchan día a día por conquistar la 
realización de su ideal. Casas de modas, estable- 
cimientos de comercio de todos los ramos, co- 
rretajes, manifestaciones artísticas, todo lo in- 
vade hoy la mujer de rango que quiere cobrar- 
se, con creces, la inutilidad femenina de largas 
generaciones... La actividad febril envuelve en 
un nuevo vértigo a la mujer moderna que re- 
clama sus derechos por tanto tiempo descono- 
cidos... se agiganta su figura frágil y bella, 
y su delicadeza encierra una fuerza desconoci- 
da que subyuga, que domina, que enternece, y 
que se impone. No ha desalojado al hombre, 
antes por el contrario, lo ha complementado. 
Estimula al compañero, con su debilidad tan 
llena de fuerza, y eleva el plano de las aspira- 
ciones masculinas, puesto que para igualar a la 
mujer de hoy, ¡es preciso esforzarse mucho! 

Entre las figuras modernas, y para dar co- 
mienzo a esta nueva serie de “mujeres fuertes” 
como las que mencionaban las Sagradas Iíscri- 
turas, he elegido a la señora Adelia Díaz Viey- 
ra de Fernández Riera. De sólido abolengo, 
vinculada a lo más destacado de nuestra s0o- 
ciedad aristocrática, la actual señora de Ter- 
nández Riera vió pasar su niñez y su juventud 
en un verdadero ensueño de ilusiones y de 
emociones gratas, Hija única mujer, en ella se 
reconcentraron todos los afectos de los suyos, 
cariño engendrado, por lo demás, por las con- 
diciones excepcionales de dulzura y encanto 
personal de “La Nena” como familiarmente se 
le apoda. 

¿Quién habría dicho, allá por el año 1914, 
en vísperas de estallar la Gran Guerra, que esa 
chiquilla frágil y de espíritu vivaz a quien sus 
padres se preparaban a llevar a Inglaterra-pa- 
ra internarla en el Colegio del Sagrado Cora- 
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zón, donde sólo se educan las hijas de la alta 
nobleza británica, habría de resolver un día no 
lejano el problema de su vida económica, po- 
Miéndose al frente de una gran casa de modas? 

adie, por cierto. La contienda europea retuvo 
a los padres de Adelia en su patria, y re- 
Cién, pasada la tragedia que asoló Europa, em- 
Prendieron viaje con sus hijos, visitando, como 
ya lo habían hecho antes, las principales capi- 
tales del Viejo Mundo. Creció así Adelia Diaz 
Vieyra cultivando su sensibilidad artística con 
as bellezas del Viejo Continente, y su espiritu 
Se templó en ambientes de selección, haciendo 
acopio de conocimientos y de sensaciones que 
Maduraron en su inteligencia clara y serena, 
llena de feminidad y de dulzura. Sus vincula- 
Ciones personales, la llevaron a actuar en nues- 


tro ambiente aristocrático, aun cuando su ca- 


Facter, algo reconcentrado no 
tenía preferencia por esa vi- 
da brillante de la que, por lo 
emás, la alejó un tanto su 
Matrimonio, y luego sus obli- 
gaciones maternales. Ya cria- 
das sus dos hijitas, y ante la 
Amenaza de dificultades ma- 
teriales que habrían hecho 
laquear un espíritu menos 
templado que el suyo, tuvo 
Primero la idea de abrir una 
Casa de modas de niños, ins- 
Dirada en las tareas que rea- 
1zÓ siempre para regalo de 
$us dos muñecas vivientes, y 


Con sus hijitos. 


luego, en la posibilidad de unir sus esfuerzos con 
luchadoras de su misma fibra, instaló la casa de 
“haute couture” que dirige, Allí pudo dar 
rienda suelta a su fantasía, y a su buen gusto 
innato. La elección de los modeios de las pri- 
meras casas de modas de Paris, tanto de trajes 
como de sombreros, la selección de adornos y 
encajes para las copias a realizarse, todo fué 
para ella una tarea grata y la impresión causa- 
da en el “todo Buenos Aires chic” el día de la 
inauguración de la gran casa, fué el mejor es- 
tímulo para su labor. 

Rivalizando con las magnificencias recibidas 
de Raphael, Molyneax, Lanvin, Patou y otros 
ases, combinó para nuestras aristócratas las co- 
pias de los grandes modelos, traduciendo, por 
decirlo así, a nuestro ambiente, todas las ma- 
nifestaciones del lujo femenino, estudiadas en 
9%) la sede de la elegancia que es 
París, dando así a sus com- 
patriotas la fórmula para 
imponerse por su elegancia. 

Hija y madre ejemplar, 
la señora de Fernández Rie- 
ra es «un ejemplo también de 
valentía, de voluntad, de la- 
boriosidad.,. Y de ejemplo 
ha de servir, sin duda, su 
entusiasmo para aquellas de 
su mundo, que atun no se 
resuelven a enfrentar las di- 
ficultades de la vida con tan 
serena inteligencia ¡y tan 
femenina comprensión! 


Fécris pour que, le jour od je ne serai plus... 


J'écris pour que, le jour oú je ne serai plus, 
On sache comme l'air et le plaisir m'ont plu, 
Et que mon livre porte a la foule future 
Comme j'aimais la vie et l'heureuse nature. 


Attentive aux travaux des champs et des maisons, 
J'ai marqué chaque jour la forme des saisons, 
Parce que l'eau, la terre et la montante flamme 
En nul endroit ne sont si belles qu'en mon áme. 


J'ai dit ce que j'ai vu et ce que j'ai senti, 
D'un cour pour qui le vrai ne fut point trop hardi, 
» Et j'ai eu cette ardeur, par l'amour intimée, 


Pour étre aprés la mort parfois encore aimée, 


Et qu'un jeune homme alors, lisant ce que j'écris, 
Sentant par moí son coeur, ému, troublé, surpris, 


Ayant tout oublié des épouses réelles, 


Comtese 


M'accueille dans son áme et me préfere a elles, 


Mathieu 


de Noaille 
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CONSULTORIO 


¿Cómo soy yo? — Bondadosa, sensual, sen- 
timental, romántica, impulsiva por el tempera- 
mento, reflexiva por la inteligencia, generosa, 
sociable, curiosa, hecha para ser feliz, a menos 
que las circunstancias se le den enteramente en 
contra. Y con todo eso, ¿por qué se deja inva- 
dir por la tristeza? A su edad, una mujer mo- 
derna está en la plena flor de la vida. 


U. R. S. S. — Muy de acuerdo con su escri- 
tura su seudónimo up to date. Imaginación, 
sensibilidad, ambición, inteligencia curiosa y 
observadora que busca la precisión, inquietu- 
des mentales, afectivas, sociales, instintivas. Su 
mentalidad necesita y merece amplia cultura. 
Cuando el descontierto (y el suyo es múltiple) 
le apriete el zapato, no cavile en la soledad ni 
frecuente a los charlatanes de sobremesa, Lea. 
Sería bueno que empezara por Adler. 


Iras. — Inteligencia clara pero poco rápida. 
Su espíritu fino, con cierta aptitud estética, me- 
recía un cultivo más profundo. El que tiene es 
sólo formal. Inhibiciones que traslucen su fal- 
ta de valentía y de franqueza para mirar la vi- 
da le deforman el carácter, Emotiva superficial 
y mediocremente sensible. Es ahí, quizás, don- 
de radica elsdéficit de su personalidad. 


Alcione. — Apatía, pobreza sentimental, in- 
teligencia lenta y reflexiva. Ordenada, pulcra, 
reservada. Le deseo de todo corazón un buen 
dolor de amor que la saque del limbo, 


Negra de Hurlingham. — Fría, vanidosa, co- 
gueta, previsora y ordenada. Inteligencia dis- 
creta, Felizmente no tiene usted más que 16 
años. Pídale al cultivo de su espíritu lo que la 
naturaleza no le ha dado. No se quede en donde 
está, porque ser mediocre es peor que estar 
muerto. 


Abandonada de Dios, — Rosario. — Me ex- 
traña que Dios abandone a sus criaturas en 
Rosario cuando no las abandona en ninguna 
otra parte del universo, ¿No estará el secreto 
en su abandono voluntario, que no es capaz 
de quitar esa basurita de su pluma, que le en- 
turbia el trazo 34 veces en 23 renglones sin que 
usted se incomode? Inteligencia y sensibilidad 
discretas. Es usted más cerebral que afectiva, 
No encuentro ningún motivo normal ni pato- 
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Las consultas deben dirigirse a “Consultorio grafológico de “Caras y Caretas”, Chacabuco 
de papel entera y con la escritura natural, acompañada de la firma auténtica o de una 
Debe agregarse un seudónimo para recibir la respuesta. Una síntesis completa del carácter 
con indicación de la fecha en que fueron escritos» 
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lógico para su pesimismo a outrance, por lo 
menos en lo que de su individualidad depende. 
Ahora las circunstancias... eso ya es otro 
asunto. Alimente su imaginación con lecturas 
optimistas. Pinche un retrato de Clark Gable 
serio, y uno de Maurice Chevalier sonriendo, 
en la pared de su cuarto. Y no desespere de 
Dios antes que él personalmente le haya dicho 
que la abandona. 


Curioso. — Activo, generoso, optimista, im- 
pulsivo. Inteligencia muy capaz, pero empare- 
dada en la rutina. La cultura le hace falta a 
su inteligencia para dirigir su actividad y Su 
vida sentimental e instintiva. No crea a los que 
le digan que lo único importante es ganar di- 
nero para divertirse. Ni lo crea tampoco cuan- 
do sea usted mismo el que se lo diga. 


Morocha de Cerrito. — Muy bien equilibra- 
do su carácter juvenil, y femeninamente alti- 
vo, Pulcra, coqueta, reservada, razonadora, Su 
afectividad tranquila deja que las inquietudes 
le vengan de la imaginación y del plano ins- 
tintivo. Sólo para poner orden en eso vale la 
pena que cultive su espíritu, naturalmente fino. 
Y es amable, pero se quiere mucho a sí misma. 


El Cid. — Buen capital en la inteligencia y 
en la sensibilidad, las que contribuirán de con- 
junto a enriquecerle la vida, a condición de que 
alimente usted bien la primera, y vigile cuida- 
dosamente la segunda, Tiene usted estructura 
para ser un hombre honrado, pero mucho peli- 
gro de desorden en su vida instintiva y senti- 
mental, Su carácter le atrac las simpatías aje- 
nas con facilidad, y usted se inclina con facili- 
dad hacia Jos otros. Desconfíe de ese sector de 
su universo, Condiciones de actividad y de ca- 
pacidad de realización, que valorizan sus posi- 
bilidades. Me gustaría conocer las reflexiones 
que este juicio le sugiera. 


Djenana. — Coquetería, afectación, superfi- 
cialidad, sensibilidad fria, respeto por los pre- 
juicios sociales. Vida vegetal. Le recomiendo 
una terapéutica: dude alguna vez de sí misma, 
primero, Y segundo, visite alguna vez un con- 
ventillo. 
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Esla, 


Enrique José. — Es usted desconfiado y ha- 
ce bien. Su inteligencia no sirve para propor- 
Cionarle juicios rápidos y acertados. Reflexio- 
na antes de obrar. En eso también hace bien, 
Pero no se vaya hasta el extremo de vivir en 
na posición antisocial. La convivencia huma- 
ña exige un minimum de espontaneidad y de 
lealtad sin el cual dejamos de ser gentes ho- 
Nestas. 


María Angélica, La Plata. — Su vida, do- 
Mminada por las tendencias afectivas, tiene una 
contradicción fundamental entre su imaginación 
soñadora y ambiciosa y lo poco que su voluntad 
€s capaz de hacer para alcanzar realizaciones. 
“alta de criterio, por falta de asidero mental 
oi inteligencia capaz, pero apenas culti- 
vada. 


Ingebor. — Superficialidad de vida indigna 
e un hombre que tiene ya 29 años y una buena 
Capacidad mentai. Espíritu fino, emotivo, con 
Posibilidades estéticas. Imaginativo, irritable y 
Sensible, Inquietudes en la vida afectiva. Sen- 
sibilidad intelectual insatisfecha. 


Chitra. — Sensibilidad parca, egocentrismo 
vestido afablemente por su espíritu pulcro y 
elegante y por su fría voluntad de reserva. 
"ero su personalidad íntima, decididamente do- 
Minadora, y por momentos antisocial, la trai- 
Ciona muchas veces inesperadamente. Aptitu- 
des estéticas estancadas en su pobreza emo- 
cional, 


Mal Aclarado. — Si está usted “mal aclara- 
do” sobre sí mismo, como dice su pintoresco 
Seudónimo, no es por falta de condiciones. In- 
teligencia clara, objetiva, reposada y activa a 
la vez, La voluntad predominando en su carác- 
ter, La sensibilidad iluminando todo el plano 
Para valorizarlo. Le hace falta cultura mental, 
Pero por su edad está usted más que a tiempo 
Para llenar ese relativo vacío. Ninguna ocupa- 
ción honrada es indigna de un hombre. Pero la 
Suya me parece totalmente inferior a sus con- 
diciones, y supongo que no pensará usted per- 
Manecer en ella toda su vida. 


Codis. — Muy buen terreno mental, en cuya 
explotación se contradicen la rutina enmohece- 


OLÓGI 


dora y una vivaz curiosidad a la que todo inte- 
resa. Actividad, optimismo con bruscas alzas y 
bajas, pero siempre renaciente. Sensualismo 
vital. 

Mecha V. P. — Naturaleza armónica. Inte- 
ligencia bien dotada a la que sólo le haría falta 
un poco de inquietud. Carácter bondadoso y 
sensible, tendencias sociales. La voluntad débil 
para, con todo eso, no vivir la vida sino super- 
ficialmente, Lea y piense. Su espiritu lo merece 
y lo necesita. 


Antonia Lucche. — Lleva muy buen ritmo la 
evolución de la inteligencia, y sus 17 años no 
tienen nada de qué quejarse en ese sentido. 
Viene además una fina sensibilidad y un carác- 
ter espontáneo. La cultura, que por fuerza no 
puede ser muy nutrida ahora (no es usted un 
espíritu intelectualista para esa precocidad) 
vendrá con el tiempo a enriquecer todo eso, 


Takajiro. — Parecería que la sensibilidad y 
varios otros resortes vitales sufren en este mo- 
mento en usted las consecuencias de un debili- 
tamiento orgánico. Capacidad de entusiasmo y 
capacidad de acción venidas de más a menos, 
marcadamente. Inteligencia superior a la cul- 
tura que se le ha dado, 


Luna. — Es muy pobre su documentación. 
Pero, en fin... Déficit en sus mecanismos vo- 
luntarios. Consecuencias: actividad desorgani- 
zada y poco eficaz, predominio de la imagina- 
ción sobre el razonamiento, de la vida afecti- 
va y sensual sobre la intelectual, que en usted 
tiene derecho a aspirar al primer plano, Con- 
tradicciones en su modo de entender la vida de 
relación, 


Sin Compasión, — Su seudónimo da frío, co- 
mo su letra. No sé si Goethe llamaría también 
a eso un caso de “afinidad electiva”, Su ego- 
centrismo usa todos los caminos que encuentra 
a mano para exteriorizarse. Su hiperemotivi- 
dad es altamente patológica. No es un grafó- 
logo quien puede hacerle algún bien a usted, 
sino un psico-analista, La inteligencia inferior 
a la fe que tiene usted en ella. Creo que está 
usted servido en cuanto a franqueza. 


Pifoaara Mor beato 


151”, enviando por lo menos una carta no menor de diez renglones, escrita en una hoja 
Simulación de ella que conserve las iniciales y la rúbrica, con mención de la edad y del sexo. 
lo. será posible con una documentación amplia, consistente en varios autógrafos seriados, 
Pudiendo entrar en ella notas, borradores, etc. 
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L primer Campeonato Nacional para Damas 
(parejas) organizado por la Comisión Ar- 
gentina de Bridge, significó todo un éxito 
tanto por el número como por la calidad de las 
participantes. La flamaate comisión puede estar 
satisfecha por la forma unánime en que la afición 
le ha respondido, demostrando con ello su adhe- 
sión y su conformidad con la labor realizada. 
Durante los días 19 y 2* del corriente fueron 
disputadas 60 manos con un “score” ideal de 390 
puntos, en las cuales 16 parejas revalizaron en 
habilidad y entusiasmo por alcanzar el preciado 
título, que, luego de interesantes alternativas, co- 
rrespondió a la que constituían la señorita Esther 
Pérez Mendoza y la señora Josefina de la Torre 
de Matienzo, quienes totalizaron 236 puntos (60%). 
La prímera, ya consagrada como una de nuestras 
más fuertes aficionadas, desarrolló el juego inte- 
ligente y la maestría que ya le conocíamos, con- 
firmando así sus anteriores “performances” y la 
condición de favorita del certamen; su compañera, 
la señora de Matienzo, quien en más de una oca- 
sión había conocido el halago del triunfo, jugó 
serenamente y con su acostumbrada habilidad. Para 
ambas las más cordiales felicitaciones. 


En el 22 Jugar, con 230 puntos, se clasificaron 
las señoras Cecilia L. de Pohly y Ana V. de 
Beer. No muy bien colocadas al terminar la pri- 
mera sesión, lucharon denodadamente por recon- 
quistar el terreno perdido, evidenciando su valer y 
su capacidad de reacción y demostrando que son 
serias enemigas en cualquier competición en que 
intervengan. 


El 3” puesto, a solo un punto de diferencia de la 
anterior (229), fué ocupado por la pareja formada 
por la señorita Lía Saborido Wappers y la señora 
Ana Z. de Pérez. La primera, conceptuada como 
una de nuestras buenas jugadoras, es bien conocida 
entre Jos bridgistas por su pericia y su valentía; 
en cuanto a la señora de Pérez, su actuación es 
doblemente meritoria por tratarse de una aficio- 
nada muy reciente y por ser éste el primer torneo 
en que participaba. La experiencia adquirida le ha 
de permitir demostrar en breve las excelentes con- 
diciones de que se halla dotada. 

En Jos puestos inmediatos, muy cerca de las 
auteriores, se clasificaron Jas parejas formadas 
por las señoras Jenny M. de Lozano y María Ele- 
na P. de Lozano, Esther C. de Dates y Elvira 
Soto y Lucrecia G. G. de ¿Moreno y Laura H. de 
Behr, muchas de ellas distinguidas aficionadas que 


amenazaron seriamente en más de una ocasión las 
posiciones de las ganadoras. 

La dirección del certamen, a cargo de los seño- 
res Florencio M. y Francisco Lozano, fué exce- 
lente, lo que permitió que el juego se desarrollara 
sin los tropiezos frecuentes en estas pruebas. 

Entre las 60 manos jugadas hubo muchas muy 
interesantes y, sobre todo en la segunda sesión, 
algunas en las que las cartas estaban dispuestas en 
forma tal que los contratos más aparentes no po- 
dían cumplirse. Parecía que la suerte se hubiera 
entretenido en acechar a las participantes con las 
más fantásticas celadas de distribución. 

A continuación doy algunas manos y sus re- 
sultados : 


MANO N>? 10 (Primera sesión). 


A J-10-9-6-2 
Y 9-6-3 
O 8-6-2 
+ 0-8 


Ambos vulnerables. Dador: Este. 

En la mayor parte de las mesas se declararon 
50 0409. Sólo la pareja Pérez Mendoza - Ma- 
tienzo declaró y cumplió el pequeño “slam” en 0, 


MANO No 16 (Primera sesión) 
Ah 10-9-8-5-4-3 
O Ks5 


O 6-4 
de Q-J-10 


K-Q-8-7-5-3 


% 
O de 
o 
de 9-8-5-4 
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Este-Oeste vulnerable. Dador: Oeste. 

En seis mesas se declaró el gran “slam” en Y, 
eDtro solamente la pareja Dates-Soto logró cum- 
Plirlo por haber tomado la “finsse” al K de triunfo. 


MANO N? 28 (Segunda sesión) 


A J-6-3 

Y Q-J-4 

9 2 

% A-Q-9-7-6-4 
A 0-52 A A8 
Y A N Y K-10-8-7-3-2 
O A-K-Q-3-5-4 | O E | ¿ó 10-7-6-3 
$e J-10 S h K 

A K-10-9-7-4 

Y 9-5 

9 9-8 

de 8-5-3-2 


Norte-Sur vulnerable. Dador: Oeste, 

.En la mayoría de las mesas se declaró 50, ha- 
ciéndose seis, Dos parejas jugaron 49 y sólo una, 
la formada por la señorita Mary Jane Maxwell y 
la señora Elvira A. de Méndez Delfino, llegó a 
contratar pegueño “slam” en (O, cumpliéndolo. 


MANO No 30 (Segunda sesión) 


A 0-3 

Y J-10-8-5 

O J-10-9-4 

$ K-9-3 
A A-9-7-5 A % K-106-4-2 
Y 9-2 o e 
O A-8-2 $ E O K-6-5-3 
$ Q-10-6-2 d A-J-5-3 

Ah J- 

Y "'A-K-Q-7-6-4-3 

o Q7 

ee 8- 


Ningueo vulnerable. Dador: Este. 

Esta mano, en la cual el “slam” en A se cum- 
ple sin dificultades debido a la favorable d'istribu- 
ción de los juegos de los adversarios, fué jugada 
por las participantes en 4 A, con excepción de 
las señoras María Teresa von Bernard y Celía 
Allende de Velarde, quienes haciendo alarde de 
temeridad, contrataron 64. 


SALIDAS, JUGADAS Y DESCARTES CONVENCIONALES (continuación) 


* Secuencias. — Hemos visto al hablar del len- 
guaje de las salidas, cómo deben tratarse las dife- 
rentes clases de secuencias; ahora yamos a en- 
Carar este tipo de tenencia, no desde el punto de 
Vista del salidor, sino del que tiene que jugar 
siendo tercero o cuarto en turno. 41 jugar sobre 
tna salida del compañero o al ganar la baza, la 
carta debe ser la menor de una secuencia, Ejemplo: 
teniendo Q-J-10 en un palo atacado por el compa- 
ñero o ganando la baza, la carta indicada para ser 
Jugada es el 10; esto informa al compañero sobre 
a posesión de las cartas inmediatas superiores, 
Pues por deducción podrá darse cuenta de la distri- 
ución del palo. 

A veces tal inferencia no es segura, como sería 
la jugada de la Q de una combinación K-Q-x 
Sobre una salida de carta chica hecha por el com- 
pañero y que el declarante, último en turno, to- 
mara con el As, En este caso el salidor no puede 


saber a ciencia cierta si es su compañero o el. 


declarante quien posee el K, pero puede suponer 
dicha carta en manos del primero, mientras que si 
éste hubiera jugado el K en lugar de la Q, ten- 
dría la seguridad de que esta última está en poder 
del declarante. 

Ecos y señales. — Muchos aficionados no dan 
Mayor importancia a la carta que juegan cuando 
no pueden ganar la baza y, sin embargo, en ese 
detalle se apoya una gran parte de la efectividad 
del juego de defensa. Las jugadas, como las sali- 
das, deben hablar; su lenguaje podrá ser triste, 
Si se tiene una mano inútil, pero aun así hay que 
emplearlo, 

La carta jugada puede representar una señal 
verde facilitando el tránsito por el camino iniciado, 
O roja, indicando el peligro de continuar por él y 
Uurgiendo un cambio. Llamaremos a las primeras, 
Jugadas alentadoras o de llamada y a las segundas, 
Jugadas desalentadoras o de cambio; hay además 
una tercera clase de jugadas que son ambiguas y 


que llamaremos contemporisadoras, pues dejan al 
compañero momentáneamente librado a su propio 
criterio respecto de lo que debe hacer, 

Hasta hace algún tiempo-se consideraba como 
alentadora para' continuar el palo iniciado, la ju- 
gada de una carta mayor que el 6 y como des- 
alentadora, la de una que fuera menor; la unica 
duda residía en la jugada del mismo 6. Esta de- 
limitación no puede sin embargo ser absoluta. 
¿Qué podría hacer el jugador que no tiene carta 
menor que el 7 para indicar al compañero la con- 
veniencia de un cambio de palo? ¿Y de qué me- 
dios dispondría otro, cuya carta mayor fuera el 
4, para expresar el deseo de que sea conti- 
nuado? 

Esto fué resuelto en gran parte mediante una 
jugada hoy ampliamnte difundida y empleada: el 
Eco. Consiste tal maniobra en jugar una carta de 
cualquier denominación en la primera baza de un 
palo atacado por el compañero, seguida de otra 
menor en la baza siguiente, De esta manera un 
«jugador puede hacer una señal alentadora aunque 
sólo posea el 3 y el 2, jugándolos en el orden in- 
dicado y podrá en cambio, desalentar al compañero, 
si no tiene cartas menores, jugando un 8 seguido 
de un 9 ea la baza siguiente, 

La única dificultad reside en que puede no te- 
nerse oportunidad para jugar dos veces el mismo 
palo para completar el Eco, pero en cualquier 
caso el compañero podrá asignar una interpreta- 
ción a la primera carta jugada y en muchos casos 
sospechar que ella representa la iniciación de un 
Eco. Por eso es conveniente al comenzar un 
y siempre que sea posible, aplicar la vieja regla 
del 6, hasta que llegue la oportunidad de librar 
de dudas al compañero. De todas maneras, éste 
debe observar cuidadosamente todas las cartas que 
estén al alcance de su vista para sacar las conclu- 


siones pertinentes. ! 
(Continuará) 


O Biblioteca Nacional de España 


Recuérdale a 


UE el sufrimiento sirve 
para despojar el alma 

de todo falso ideal. 
Y que, como decía Goethe: 
“En las manos del hombre ha 
sido colocado el timón de su 


frágil barco para que él no 
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permita que las olas obren a 
su voluntad”, 

No hay más ángel de la 
guarda para la criatura huma- 
na que sus propias acciones. 

A tu hija, tú mismo la cui- 
darás durante los primeros 
años de su vida, pero des- 


NUEVOS bandoneones 
RECIEN LLEGADOS 


Invitamos a Vd. a ver y escuchar los 
legítimos nuevos bandoneones que aca- 


bamos de recibir. 


Vd. puede adquirirlos, ahora, a precios 
accesibles y a pagar en muy cómodas 


cuotas mensuales. 


No se pierda esta ocasión! 


Pídanos Catálogo General. 


Grwvemida de: Mawyo- 959 — Ruemo QUA 


tu hills. 


pués tendrá que cuidarse ella 
misma. 

Obrará según tú la enseña- 
ras a obrar, , 

Procura que tu hija no sal- 
ga a la vida entontecida por 
la frivolidad, porque ésta será 
su peor enemiga. 

Una excelente educación de 
hogar no se pierde nunca. 

El ejemplo de los padres es 
una guía segura para los 
hijos. 

Lo que se aprende en la ni- 
ñez subsiste toda la vida. 

No te olvides que tú, como 
madre, mo tienes derecho a 
maleriar a una hija para en- 
tregarla luego indefensa al 
mundo, 

Las armas de una mujer 
(educada a la antigua o a la 
moderna) son y serán siem- 
pre la sencillez, la urbanidad, 
la honestidad. Tendrá que sa- 
berse respetar a sí misma si 
quiere que los demás la res- 
peten, 

Es demasiado fácil discul- 
par todas las deshonestidades 
con la moda o con la “vida 
moderna”. Ni la vida actual 
ni las corrientes de la moda 
deben desviar a la mujer de 
su camino, perfectamente se- 
ñalado en la vida desde el ori- 
gen del mundo. 

Y es la madre la que ha de 
enseñar a la hija la rectitud 
invariable de ese camino, si 
es que sabe y quiere cumplir 
con su sagrado deber impues- 
to por el amor bien entendido 
que desea la suma de bienes 
a la hija de su corazón. 
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CARAS Y CARELAS 


cds la moda volver al pasado? 


aquí la pregunta que 
perdió veces ha for- 
mulado el mundo elegan- 


te a propósito de los modelos 
para de noche y la pregunta que 
discuten acaloradamente los 
grandes modistos parisienses, 
¿Debe la moda volver los ojos 
al pasado en busca de inspiración 
O debe crear constantemente co- 
Sas nuevas? ¿Volveremos a re- 
vivir los viejos estilos o el traje 
femenino seguirá siempre evo- 
lucionando por insospechados 
senderos? Leclong, Lanvin, Cha- 
tiel, Vionet, parecen inclinarse 
por lo segundo, Poiret, Moli- 
heaux, Goupy, Chantal apoyan 
la primera teoría. Creemos que 
ni unos ni otros tienen razón, 
aun cuando en la moda actual 
Parecen predominar las dos ten- 
dencias, acentuándose más el 
perfil de la primera 

Hay quien piensa que es im- 
Posible pretender que nada se 
repita, como suponer que algu- 
has cosas puedan volver a exis- 
tir en forma idéntica de como 
Aparecieron en épocas pasadas, 

n el campo de la moda como 
en el de la física y en el de las 
ideas, “nada se pierde, nada se 
Crea, todo se transforma”. Los 
viejos estilos no podrán volver 
a, imponerse exacta y fielmente, 
Pero tampoco podrá el traje — 
creado para determinadas nece- 
sSidades y circunstancias a cier- 
los límites — renovarse en tal 
forma que no guarde punto de 
Contacto con los modelos ante- 
Flores, Sus elementos seguirán 
Siendo más o menos los mis- 
mos, predominando algunas ve- 
Ces unos y otras veces otros, re- 
Ditiéndose en los detalles, pero 
siendo siempre distintos en el 
conjunto ya que reflejarán épo- 
Cas, ambientes y personalidades 
Siempre diversas. 

Por lo taato no se puede cri- 
ticar mucho encontrar en la mo- 
da actual sugerencias del pasa- 
do, el pasado en determinados 
detalles no volverá. Debe tan 


sólo evitarse el querer copiar 
exactamente estilos caducos ya 
que éstos no entran en el espí- 
ritu de la mujer Yi de la vida 
moderaa, Pero mientras sólo 


sean los detalles y la moda sca 
sincera — si cabe este vocablo 
en cuestión de esta aaturajeza,— 
pueden impunemente los talles 


MI CUTIS 


MEJORÓ 
NOTABLEMENTE 


EN DOS SEMANAS 


Estaba yo tan desilusio- 
nada con mi cutis que no 
tenía ánimo de mirarme 
en el espejo. Pero un día 
en el salón de belleza, 
supe que más de 20,000 
especialistas recomiendan 
el Jabón Palmolive para 
conservar el cutis suave, 
lindo y juvenil. 


suave... 


usted desde hoy! 


Comencé el tratamiento Palmolwe. 
¡Lo fácil que es! Cada mañana y 
noche, por dos minutos, me doy ma- 
saje en la cara, cuello y hombros con 
la rica espuma del Palmolive que 
libra a los poros de impurezas... 

luego me enjuago y me seco con 
suavidad. Mi cutis mejoró notable: 
mente en dos semanas. 


PARA MI BAÑO, hago una abundante 
espuma con el Palmolive en una toallita 
, me froto todo el cuerpo para que 
esta espuma embellecedora penetre bien en 
los poros y los limpie bien. Me enjuago . .. 
luego me seco completamente. ¡Salgo del 
baño limpia, fresca y vigorizada! ¡Hágalo 


El Jabón Palmolive está hecho de la 
mezcla de los balsámicos aceites de 
oliva y palma... ni un átomo de sebo 
ni grasas animales. Compre una 
pastilla de Palmolive hoy mismo. 


subir o bajar, las faldas pueden 
ser ajustadas o amplias, largas 
o cortas, las mangas anchas o 
angostas; siempre habrá un tan- 
tico de evolución, ya se inven- 
ten adornos extraordinarios y 
nuevos o así se conserven tan 
sólo los recursos empleados des- 
de hace siglos. 


e 
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CARAS Y CARETAS 


El de la izquierda, elegantísimo, es en terciopelo negro. El tapado, 
muy largo, lleva mangas novedosas y está adornado con piel de zorro 
blanco. La bufanda es encantadora, Á la derecha, otro modelo también 
en terciopelo pero de color rojo, El zorro azul va prendido a la es- 
D O S palda, El vestido es de satén rosa pálido. Ambos modelos son de Patou. 


MODELOS PARA LA TARDE 
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El presbítero Gabriel Palau 
Soler ha cumplido sus 


bodas de oro sacerdotales 


S la suya una vida encauzada dentro de la severa 
disciplina que imponen las reglas de renunciamien- 
to y hondamente humanas de la Compañía de 
Jesús. El espíritu de Ignacio de Loyola lo había captado 
Por entero y floreció en el suyo, a través de cincuenta 
años de vida religiosa, con la gracia divina con que 
10s adorna a las criaturas elegidas de este mundo. Hay 
en la ilustre personalidad del presbítero Palau Soler, 
amalgamadas sólidamen- 
te, las condiciones rele- 
Vantes del santo varón y 
los destellos de una pode- 
rosa inteligencia, unidas 
todas en sumisa humildad 
Cristiana, Si su vida re- 
lgiosa es un ejemplo de 
Uenaventurado, es a la 
Vez su actuación de estu- 
dioso erudito la señal ine- 
Quívoca de su capacidad 
Intelectual, Así, el sacer- 
dote eminente —Como so- 
ciólogo en su doble aspec- 
to doctrinario militante, 
como publicista y confe- 
tenciante, como orador sa- 
grado y propagandista ca- 
tólico, como músico y lite- 
Yato — abarca con su obra 
UN vasto panorama de -las 
Inquietudes humanas, ati- 
hentes al espíritu, a la in- 
teligencia, a la caridad, a 
la vida toda del presente. 
La comisión designada 
Para preparar el homenaje 
que se ha tributado al 
Presbítero Palau Soler con 
Motivo de sus bodas de 
Oro con la Iglesia, ha re- 
cibido tanto de la Capital 
como del interior del país 
y del extranjero numero- 
sas adhesiones. El Arzo- 
bispo ha visitado — en- 
tre otras personalidades — 
al padre Palau para llevar- 
e personalmente sus feli- 
Citaciones y bendición. 


b 
| 


_RESFRIO 


== 


EN PUERTA 


Una corriente de aire, 
MO: rá 
La espalda ..:.. 
Puntadas? 
Chuchos? 
Tome un GENIOL y entra: 
rá en calor ... porque 
activa y estimula su circu- 
lación evitando el Resfrío 
y la posible congestión. 


Tome un GENIOL y en- 
trará en calor: 


MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 


TREINTA CENTAVOS EL LIBRITO DE CUATRO 
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en casa de sus papás, sea amo y señor. Un bebé sano es la 
alegría mayor de la vida, y un bebé sano y bien vestido 


E L bebé es el rey del mundo, y no es extraño entonces que, 


es un placer de los ojos que no tiene rival. $ Los bebés de- 
ben ir vestidos preferentemente de blanco: Es el color o mejor 
dicho la negación del color, más apropiada para esas carnecitas 
delicadísimas, y el mayor lujo es vestir a un bebé de blanco y 
que esté siempre limpiecito. $ Según sea el presupuesto de 
mamá, elevado o modesto, podrá usar su bebé, espumilla, foulard, 
brin de hilo, piqué, franela, viyela, o sencillamente plumetis o 
clarín, Cuando más sencillo es un traje de bebé, más cómodo 
está su dueño metido en él, por lo que las puntillas, cintas y 
volados molestan a su poseedor, que se pone nervioso como pro- 
testando por tamaña impertinencia. f Los piececitos, aun cuan- 
do hay mamás que preconizan lo higiénico que es que vayan 
descalzos, deberán estar cubiertos. Un frío, un aire, bastan para 
producir catarros cuando no cofermedades graves, y además un 
niño chiguito con los pies desnudos puede lastimárselos con faci- 
lidad. No se deberá abrigar excesivamente 
a los bebés, pero tampoco descuidar la for- 
ma de vestirlos cuando refresca la tempe- 
ratura en este clima nuestro más cambiante 
que un político moderno. Y Ea invierno, 
gorrita de lana muy liviana, y en verano 
capota inglesa que protege las deliciosas ca- 
ritas contra las inclemencias del sol... ¡ Cui- 
dado con los pañales húmedos, y defender 
la tierna epidermis con bastante talco! 


HAMARALA TA NAREPIALARALACCCAPAS 


A a a 


¡UP UITRERSTIA NADIA 


ENTORNO RAN aan 
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eses! 


L TUR.AI 
N ES 
ALPE es un lindo pueblecito en la 


costa del Mediterráneo, a 63 kiló- 
metros de Alicante, en la carretera 


de esta población a Silla y paso obligado 
en el trayecto a Valencia. De origen an- 
tiquísimo, se supone fenicio, conserva par- 
te de sus murallas y ofrece el raro con- 
traste de oponer, a un amplio horizonte 
Marítimo, una perspectiva montañosa que 
abraza al pueblo, ofreciéndosenos éste, 
como un oasis delicioso, en un terreno 


Suavemente irregular. 


Tiene dos grandes playas de caracterís- 
Cas opuestas, y en el vértice que las une 


avanza majestuoso el Peñón 
de Tfach, maravilloso monu- 
Mento de arte elevado por la 
Vaturaleza, y cuya recortada 
Silueta semeja perfectamente 
Una esfinge, vigilante, atenta, 
€n su grandiosa serenidad, de 
las islas Baleares, situada una 
de ellas, precisamente, frente 
Por frente, Desde la cima del 
Peñón, 300 metros sobre el 
Nivel del mar, y con la ayuda 
de unos prismáticos, puede fá- 
cilmente divisarse el puerto 
alear y contemplarse su mo- 
Vimiento. 

Y tropezaremos con un rec- 
tángulo tallado en la roca, per- 
ectamente cerrado, con peque- 
ños puentes, que hacen el agua 
Corriente, y cuyo fondo es de 
limpísima y finísima arena, y 
Que es conocido vulgarmente 
Por el Baño de la Reina. Por 
Encima de este baño y en la 
Toca se ve un arco, hoy cegado, 
del que dice la leyenda corres- 
onde a la salida de un túnel 
Yue unía el palacio de la Reina 
con el baño, y que servía a esta 
Sultana de los árabes para tras- 
ladarse cómodamente, libre de 
las miradas de los curiosos. 
Más lejos encontramos, en me- 
dio de otra pequeña playa, una 
gran roca conocida por la Peña 
toja, por ser éste su color uni- 
Orme, tratándose de un curioso 
€jemplar, 

Es en Ifach, donde se puede 
realizar maravillosas excursio- 
Nes de diversa índole: escalar 
Su cima, adentrarse hasta sus 
Partes más salientes, transitar 
Por los acantilados y gozar de 
CSpectáculos fantásticos. Sería 
Muy difícil poder precisar en 
Pocas líneas las oportunidades 
que allí puede tener un aman- 
te de las bellezas naturales pa- 
ra saturarse de grandiosidad; 
baste decir que sólo por visi- 
tar Ifach, exclusivamente por 
£sto, merece la pena y debe 
realizarse el viaje a Calpe. 

Sería, en verdad, un paseo 
delicioso, 


que, además, 
puede traerle 
un 


PREMIO 


A cambio del cupón inser- 

to al pie y la parte Su- 

perior de la cápsula-tapa 

de una botella del delicioso 

Vermouth Martini, le rega- 
laremos 


UN ENTRETENIDO JUEGO 
DE DAMAS Y TA-TE-TI 


para grandes y para chicos. 

Cada uno de estos juegos 

va en un sobre numerado 
para intervenir en un 


SORTEO DE 526 PREMIOS 
EN EFECTIVO Y EN 
MERCADERIAS, 


el que se realizará ante los 
Escribanos Públicos Eduar- 
do C. y Horacio Medina, 
dentro del término de tres 
meses y en la fecha que 
pportunamente se anunciará, 


GRATIS 


Esta es la cápsula que 
tiene valor para el ob» 
sequio y para el sorteo. 
Va en las botellas de 
Vermouth Martini 
Dulce y Dry (seco). 


Ml Los residentes de la 
A) Capital Federal pueden 
58] efectuar el canje en la 
Casa Martini y Rossi, 
Callao 899. Los del In- 
g terior, deberán remitir 
por carta el cupón y la 
cápsula y recibirán, li- 
bre de porte, el obsequio 
numerado para el sorteo, 


VERMOUTH 


MARTINI 


EXIJALO SIEMPRE 
¡Bien Helado! 


+ 


MARTIN! y ROSSI 
+ 


TORINO =. 
—— BUENOS AIRES 


Martini y Rossi-Callao 899-Bs. As, 


Síirvanse enviarme al recibo de este cupón 
y de la cápsula de botella del delicioso 
Vermouth Martini, que acompaño, el fuego 
de Damas y Ta-te-ti, en sobre numerado 
para participar en el Sorteo de Premios. 
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PROCURADOR 
CONSTRUCTOR 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
CORTE Y CONFECCION 
FARMACIA Y QUIMICA 
PERIODISMO - PUBLICIDAD 
TAQUIGRAFO - CALIGRAFO 
ORTOGRAFIA - ARITMETICA 
AGRICULTOR - GANADERU 
AVICULTOR - APICULTOR 


— 


EN SU CASA, en momentos libres, 
aprenderá fácilmente y pronto una de 
estas lucrativas profesiones. Mien- 
tras aprende ganará dinero extra. No 
se requiere experiencia previa. ¡Ápra- 
veche esta oportunidad para aumen- 
tar sus ingresos! Envíe hoy el cupón 
y recibirá informes de nuestras mo- 
dernas lecciones a domicilio. 


La administración de esta revista 

certifica la seriedad de esta antigua 

y prestigiosa institución argentina de 
enseñanza, 


Escuelas Sudamericanas 
689-Avenida MONTES DE OCA-695 


(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina, 


5.0 € Y 4 10 6 0 90:56 0.0000 008 


Nombre 


TE OS ORO UC RS 


Dirección 
RA AN 


2, C. 


Localidad. 


El hábil relojero prepara los cucos, que después colocará dentro 
de la ventanita. 


. 
Relojes de cuco 
AY innumerables clases de relojes, desde los mo- 
H numentales hasta los de pulsera y anillo, El único 
que se atrevió a adelantarse a los despertadores es 
el reloj de cuco. 

El despertador es una lata de conserva de cacareos. 
Mientras que la víctima descansa, el despertador preme- 
dita su hazaña matutina, y en lo mejor del sueño se pone 
a tocar y tocar, 

11 reloj de cuco es más benévolo. Si está cerca dul 
dormido, lo recuerda suavemente con su cantito grato y 
monótono. 

El reloj de cuco tiene sus más fervientes admiradores 
entre la chiquilinería. En nuestra ciudad hay pocos ejem- 
plares del divertido relojito. 

Donde quiera que, al llegar la hora, se abre una venta- 
nilla, y un cuco mecánico deja oír su canto, los niños están 
pendientes de él. 

Agradable y curiosa es la aparición del cuclillo,sus no- 
titas breves y su desaparición, 

Dicese que el pajarito tiene un valor simbólico, que re- 
presenta la primavera, prestando alegría al hogar. 

Dícese que también tiene relaciones con la fidelidad 
conyugal. Lo cierto resulta que su aparición repentina y 
musical es una nota de color, de lindo efecto en el hogar. 

Casi siempre es un producto de la industria casera, como 
sucede por lo común con la fabricación de relojes. En 
muchas partes los obreros se llevan a su casa las piezas, 
y allí arman los relojes. 

Los mejores fabricantes de relojes de cuco están en la 
Selva Negra. Durante el invierno, en cada casa, los habi- 
tantes de las aldeas se dedican a prepararlos, utilizando 
las maderas de los pinos. Entre nosotros, los relo- 
jes de cuco son bastante escasos. Aquí, el des- 
pertador se encarga de tocar a diana. 
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razones 
fundamentales 


que determinan 


1? 
Es un jabón elaborado 
con finas sustancias 
oléicas perfectamente 
equilibradas, luego, es 
puro y neutro ; es de- 
cir, es un buen jabón 


de tocador. 


0.35 la Pas- 
tilla. La Ta- 
bleta Le Sancy 
de 4 pasti- 
llas, 1 peso. 


la calidad 
del Jabón Le Sancy 


2 


Está, perfumado con el 
* Bouquet de Lavanda 
de Dubarry ”, elabora - 
do exclusivamente con 
esencias naturales de 
flores que favorecen el 


cutis. 


JASON Se Tócanon. 
ON AY NE 


e 
Ps 


O Biblioteca Nacional de España 


LIBROS ARGENTINOS 


y v 


EL MOTIN DE LOS ARTILLEROS, por 
Armando Braun Menéndez 


Nuestra historia se ha formado con 
la pequeña historia,+con la memoria y 
el relato del testigo presencial, con la 
reconstrucción — meticulosa y anec- 
dótica, — trazada por algún escritor 
que tuvo motivos y dilecciones deter- 
minadas para abordar el tema. Nadie 
sabe, por lo demás, si este intrascen- 
dental episodio de ayer tendrá deci- 
siva influencia en un futuro más o 
menos remoto, Lo interesante, pues, 
es escribir esa historia y hacerlo con interés humano, con 
belleza formal y, también, con su mínima parte de pasión. 
Sin esto no hubiéramos tenido a un López y, sia él, váyase 
a saber qué habría sido de los historiógrafos de hoy... 

Armando Braun Menéndez se dedica a esa pequeña his- 
toria. Lo hace con singular acierto. Eyoca un pasado no tan 
remoto como legendario; reconstruye poblaciones; torna a 
la vida a los actores y, por momentos, héroes de aquellos 
episodios. Prepara, en suma, los elementos que utilizará el 
posible historiador de la Patagonia. Y, sobre todo, con des- 
treza de novelista, nos hace vivir nuevamente esa de cual- 
quier modo epopeya de la conquista de las tierras del sur, 

El Motín de los artilleros documenta, describe y evoca, a 
veces en apasionantes páginas, un cuartelazo que, en el año 
1877, sacudió y ensangrentó a la población de Punta Are- 
nas. Con él penetramos en la austral población, conocemos 
a sus heterogéneos pobladores, a sus abnegadas mujeres; en 
su compañía asistimos al desastre y nos aventuramos por las 
incendiadas casas, presenciando escenas de heroísmo y abne- 
gación; y, además, merced a él, asistimos al juicio de los 
culpables que bien puede resultar un ejemplo para autori- 
dades y para insumisos de hoy y de mañana. 

El autor no ha escatimado esfuerzos para hacer de su 
interesante obra el más completo de los documentos sobre 
la vida en Punta Arenas en la época de la sublevación. Tra: 
za la biografía de los pobladores, indaga sus orígenes, es- 
tudia las diversas corrientes inmigratorias que llegaron hasta 
las regiones aquellas; y, en general, lleva su curiosidad y 
su afán informativo hasta las minucias de la vida doméstica. 
Que también pueden servir para Ja historia... 

Evoca un episodio histórico y traza el atrayente cuadro 
de la vida de una ciudad en formación. Es, en suma, una 
obra tan atrayente como perfecta, y aumentan sus méritos 
las bellas ilustraciones del malogrado M, A, Pacheco, 
(Edit. Viau y Zona). 


nés a las cuales, desde el punto de 


Lo que cuesta salvar una pro- 
vincia, por Benjamín Villafañe. — 
Agresiones personales, lances ca- 
ballerescos, cartas que nada tienen 
que ver con la vida de una provin- 
cia y, como telón de fondo, el 
asunto del petróleo. Este es el 
contenido del breve libro del se- 
nador por Jujuy. (Editó Cabaut 
y Cía.). 


Alucinaciones, por Gonzalo 
Bosch. — Esquemático pero ex- 
presivo estudio de las alucinacio- 


vista psicoclínico, considera el au- 
tor como hechos psíquicos morbo- 
sos pertenecientes al capítulo de la 
patología de la imaginación, Las 
llamadas visuales y auditivas son 
las únicas que se pueden conside- 
rar como tales, Y, finalmente, en- 
tre otras conclusiones, recomienda 
el tratamiento de algunos deliran= 
tes que presentan alucinaciones, 
creando servicios apropiados, con 
enfermeros especializados y recu- 
rriendo a la psicoterapia. (Edic. 
Amorrortu). 


Indice semanal de 


Por 


EDUARDO 


De iu mesmo pelo, por Domin- 
go F. Arietti. — Como lo expre” 
sa el título, se trata de compos!- 
ciones poéticas sobre variados te- 
mas camperos. Está ausente la nor 
ta original, aunque se comprueba 
una loable intención de hacer pet- 
durable este criollismo que des" 
aparece lentamente acosado por 
el cosmópolitismo y por la compa" 
drada arrabalera, que es peor aún. 
Esto solo basta ya para que otor- 
guemos simpatía a la obra. (Edi- 
torial Huasi). 


Custodia de San Telmo, poY 
Juan Fuscaldo. — Como custodia 
de templo, este libro atesora y 
muestra la melancolía de un pot” 
ta que recorrió las calles y corta- 
das del viejo barrio porteño — co- 
lonial y legendario hasta en lo 
que atañe a la erección de su igle- 
sia parroquial. — Pero, Juan Fus- 
caldo no hace historia. Es sólo 
poeta y su inspiración está en los 
patios silenciosos, en las estrella: 
das uoches y en los afectos que 
cultivó y que también perdió en 
barrio tan característico. (Edito- 
rial Tor). 


LIBROS ESPAÑOLES 


Memorias de doña Eulalia de 
Borbón. — Todas las convulsio- 
nes de las ya diezmadas casas rei- 
nantes europeas las tenemos sin- 
cera y pintorescamente expresadas 
en este libro de siugular atractivo 
para el lector. Esta princesa se 
caracterizó siempre por su rebel: 
día, por sus ideas más o menos li- 
berales y por su inclinación al cul: 
to de las letras y de los dones del 
espíritu. Este pecado no se lo po- 
dían perdonar sus iguales, mas 
gracias a él, y a su perseverancia 
en él, Eulalia ha conocido cuanto 
de interesante podía brindarle el 
mundo contemporáneo. Lo que vió, 
lo que conoció, lo que amó y lo 
que admiró, todo está en las pá- 
ginas de sus ATemorias: reyes, 
príncipes, artistas, literatos, polí 
ticos y aventureros. Mundo mara- 
villoso del cual sabe extraer lo más 
característico para presentárnoslo 
aderezado con anécdotas y atrevi- 
das apreciaciones. Lleva la obra 
nutrido complemento gráfico. 
(Editó Juventud). 
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libros y autores 


SU A R E Z 


Rincón de provincia, por Emilio 

fuñoz. — Las luchas, las cos- 
tumbres, las tradiciones religio- 
sas y civiles, un perenne culto por 
la libertad, todo cuanto atañe a la 
tierra salmantina, lo ha reunido 
con inspiración y expresado en be- 
lla prosa el novelista, quien no des- 
deñó una fábula tan interesante 
como llena de emoción. (Colec- 
ción de Novelas Modernas Edita). 


Napolcón, sus cartas de amor a 
Josefina, notas y comentarios de 
Matilde Muñoz. — Más que glo- 
sa, una verdadera historia de los 
amores del emperador con la “inm- 
teresante” criolla martinicana, es 
la que ha trazado esta escritora, 
utilizando integras todas las pie" 
zas epistolares existentes y sin 
ocultar algunos de los aspectos 
que el convencionalismo de cier- 
tos historiadores había disimulado. 
Napoleón y Josefina: el lado hu- 
mano, apasionado y, a veces, mez- 
quino de la epopeya. Una obra in- 
teresante, actual, adecuada a la 
boga de biografías noveladas, Lle- 
va ilustraciones. (Edición de Ju- 
ventud). 


TRADUCCIONES 
AL CASTELLANO 


Más allá, por Joha Galsworthy. 
— Los ingleses han tenido siem- 
pre en sus grandes novelistas a 
los más severos censores de la yi- 
da social y de las llamadas costum- 
bres puritanas. El maestro de El 
Mono Blanco fué, en estos últi- 
mos años, uno de los más impla- 
cables. Por eso sus novelas, de 
intensa dramaticidad, poseen, por 
igual, el atractivo peculiar de to- 
da crítica, Pasa un raro tempera- 
mento femenino por las páginas 
de esta reciente traducción a nues- 
tro idioma, Así: novelista, psicó- 
logo y costumbrista hacen de la 
obra algo excepcional. (Editó Ju- 
ventud), 


Jam, por Alexis MarkofÍ, — 
Iván el Terrible y Pedro el Gran- 
de, dos siniestros personajes de la 
historia rusa. El autor los ubica, 
describe ciudades y costumbres de 
la Época y se particulariza en lo 
anecdótico. Con esto se logra trans- 
mitir al lector algo de esa exacti- 


A 


v v 


PANE NERO, por Gherardo Marone 


No deja aspecto de inquieto vivir 
contemporáneo sin penetrar, no tan 
a fondo como clara y sintéticamente. 
Economía política, filosofía, religión, 
literatura; el fascismo y el maquinis- 
mo; el estado-fuerza y el estado- 
equitativo, Nada le es indiferente a 
este escritor italiano, de origen ar- 
gentino, que figura entre los más alle- 
gados a Croce y, desde ya, también, 
entre aquellos que contemplan a nues- 
América con más comprensión que curiosidad de turistas. 
Hay en la obra un sugestivo capítulo dedicado a Leopoldo 
Lugones, interesante por lo que revela, por lo que anticipa 
y hasta por ciertos detalles ingenuos que no logró, en su 
breve residencia entre nosotros, evitar el voluntarioso lite- 
rato italiano, Son glosas de un presente harto inquieto e 
inestable y la abundancia informativa de unas (en particu- 
lar las biografías), obliga a olvidar la injusticia de otras, 
como la dedicada a Edison, figura de su particular anti- 
patía. (Edición Carabba). 


CURSO DE LENGUA CASTELLANA, por 
R. F. Giusti y R. Ryan 


“Ha sido anestro deseo escribir un 
curso interesante y, en lo posible, 
ameno”, declaran los autores en el 
prólogo de la obra. Para lograr esta 
anhelada virtud han hermanado con 
acierto la teoría con la práctica más 
variada, proporcionando a profesores 
y alumaos muy selectos y apropiados 
trozos de literatura argentina e his- 
panoamericana. No son de aquellos 
que llegan al exceso de repudiar toda 
teoría, renegando de gramática y academias. Se colocan en 
un justo medio Y comparten con Eugenio D'Ors aquella 
opinión de que “para aprender las lenguas aun no se ha 
inventado nada mejor que las gramáticas”... Digamos, por 
nuestra parte, que, para coseñar las lenguas sólo se requiere 
práctica y amor a la materia. Y esto es, precisamente, lo 
que existe eu los autores, que les ha permitido preparar tan 
equilibrado como ameno libro de texto. (Edit. Estrada). 


CARAS Y 
CARETAS 


tud histórica de la cual lo privaron 
con sus muchas fantasías alusivas 
muchos novelistas contemporáneos. 
(Editorial Apolo). 


LIBROS ITALIANOS 


Erasmo de Rotterdam, por Ste- 
fan Zweig. — Con efectiva me- 
lancolía, al comienzo de su bello 
libro, dice el autor: “Erasmo de 
Rotterdam, en una época, la glo- 
ria más alta y luminosa de su si- 
glo, es hoy, no podemos negarlo, 
sólo ua nombre”, Un nombre... 


Fué enemigo de la necedad, del 
fanatismo, de la incultura y la ri- 
dícula seriedad. Fué un ejemplo 
viviente de eso que nuestros con- 
temporáneos tienen ya olvidado: 
el humanismo. Mas es posible que, 
así como en su hora la luz de su 
espíritu ahuyentó no pocas de las 
tinicblas medioevales, el recuerdo 
de su vida y de su obra — evoca- 
da por plumas como la del autor 
de Fouche, — contribuya a disipar 
un tanto las de esta otra edad me- 
día en la cual la incomprensión y 
el sectarismo nos han hundido. 
(Edición Mondadori). 
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Rebajó más de 6 kilos 


Ahora adelgaza su marido 


Ambos se sienten mejor con Kruschen 


Ella tuvo tanto éxito en su método para adelgazar, 
que ahora su marido está empleándolo, El ha per- 
dido casi 2 kilos en la primera quincena. He aquí la 
descripción de sus experiencias, hecha por la esposa. 

“Un día encontré que yo estaba aumentando 
demasiado mi peso. Una amiga, que había tenido 
mucho éxito con Sales Kruschen, me recomendó 
tomarlas. No necesito decir que estoy muy satis- 
fecha del resultado. Mi marido, notando el cambio 
que se ha operado ea mí, también ha empezado 
a tomarlas y ha perdido casi dos kilos en una 
quincena. Espera rebajar 13 kilos con el tiempo. 
Ambos nos sentimos mucho mejor, y más listos 
para nuestra tarea diaria. 

"Ahora peso yo 60 4 kilos, Antes de tomar 
Kruschen pesaba 67 kilos. Mis caderas miden aho- 
ra 86 cm.; antes median 96 cm. Pueden estar 
seguros que siempre recomendaré Kruschen”. — 

Srá: D. € 

Kruschen ayuda a los Órganos internos a eli- 
minar todos los días los desperdicios y venenos 
que entorpecen el sistema, Luego, poco a poco, esa 
odiosa grasa se va. Kruschen no hace adelgazar, 
apurando la comida a través del organismo. Lenta, 
pero seguramente, limpia al sistema de todo des- 
perdicio de alimentos que causa la gordura, de 
todos los venenos y dañosos ácidos que al final 
causan el reumatismo, desórdenes digestivos y mu- 
chas otras dolencias. 

Las Sales Kruschen se venden en todas las far- 
macias a $ 2,20 el frasco, y duran mucho tiempo. 


RINARIAS 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragia Gota Militar 


que 50 trate con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 
. de efectos positivos, CONOCIDA HACE YA 
AS DE DOS DECADAS 'y npreclada por mi- 

llares de personas que la emplearon. 7 

autoridad médica, el doctor Georgés Luys; de 

Parla, refiriéndose a los balsámicos, como ser; 

Píldoras, Sellos, Cachets, etc., dice entre otros! 

las tos balsámicos secan la mucosa uretral, pero 

NO _ MATAN a los gonococos”, TARDE O TEM-+ 

PRANO usted recordará, pues, la COMBINACIÓN 

HEIDISAN, el "gran remedio alemán. Cuanto 

.antes usted se decida a emplearla, mejor será 

«para usted. ¿Por quá no lo hace hoy mismo? 

Se envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE- 

TE el interesante folleto ilustrativo “Lo que 

cada enfermo debe saber”, a-quien lo solicita 

mediante upón al pie, 

Droguería Suizo-Argentina,' Ltda,, S. A. 

Rivadavia, 2284 - Buenos: Airgs. 


Sirvansé remitirme GRATIS el folleto “Lo que 
eada enfermo debe saber”. 


A E 
Dirección. - ... . A 
Ciudad a Pueblo F.C...» 
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Célebre grupo modelado y fundido en bronce por Pom- 
peyo Leoni, existente en el lado de la Epístola en Ja 
iglesia del monasterio del Escorial, 


Enterramiento 


de Felipe Il 


N la escritura para el enterramiento del 
E emperador Carlos V que firmó Pompeyo 

Leoni, comprometióse a dar fundido este 
otro de Felipe II en junio de 1598, En efecto, 
según los documentos que de este asunto tra- 
tan, archivados en Simancas y registrados por 
Plou (correspondiente de la Academia de San 
Fernando), llegaron a Milán las estatuas, ex- 
cepción hecha del manto de Felipe Il, que ha- 
bía sido colocado hacía unos ocho meses, con 
objeto, según reza la escritura citada, de ga- 
nar tiempo en el planteado y labrado -del sitial. 

Felipe IL, acabado por la gota y presintien- 
do cercana su muerte, quiso ver las estatuas. 
Al efecto mandó disponer lo preciso para tras- 
ladarse de Madrid al Escorial; pero el mismo 
día en que debía emprender el viaje, un gran 
ataque de la enfermedad puso tan en peligro 
su vida, que según sus propias palabras, creyó 
no lograr el doble objeto de morir en el real 
sitio y contemplar su efigie. 

Repuesto un tanto del doloroso padecimiento, 
mas sin poderse mover, ordenó de nuevo que 
se dispusiera la marcha para entrar en el Es- 
corial el día de la fiesta de los apóstoles San 
Pedro y San Pablo, y tendido en una litera, 
deteniéndose la comitiva a cada instante para 
que pudiese descansar de los agudos dolores 
producidos por el ligero movimiento que al ve- 
hículo imprimían los mulos que lo transporta- 
ban, llegó Felipe al real sitio. 

Al otro día, 30 de junio, se hizo conducir en 
una silla de manos hasta el lugar donde se ha- 
llaban las estatuas. 

Son éstas cinco: la del rey, la de su cuarta 
mujer doña Ana, la de su tercera doña Isabel, 
la de su primera esposa doña María de Por- 
tugal y la de su hijo el príncipe don 
Carlos. Todas son bellísimas obras 
de arte, que además de su va- 
lor como datos icónicos, 
lo tienen grandísimo 
como ejecución, 
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[Enfermedades 
¡de las Mujeres 


Sus 


Pierre Lotí hacía trepar 
a sus visitantes por una 
escala de cuerdas. 


ERRE Lotí, el creador de Ramintcho y Las 

Desencantadas, era tan exquisito artista co- 

mo espíritu quimerista y aficionado a la 
Pose. 

Su residencia era un museo en el cual, tanto 
como las obras de arte figuraban los más dispa- 
ratádos recuerdos de viaje. Mostraba, en todo 
Instante, una casi enfermiza inclinación por lo 
€xótico. Y, quien sólo conociera sus salones ja- 
Doneses, medioevales y turcos, sin llegar a la al- 
coba de espartana simplicidad, lo hubiera creído un 
enfermo. Pero, no. Lotí no era tal. Sólo que uti- 
lizaba toda aquella escenografía para mayor glo- 
ria... y difusión literaria. 

Refiere Eduardo Zamacois, el inquieto y nota- 
ble novelista español, que en cierta oportunidad, 
se legó hasta el hotelito que en los Bajos Pirineos 
tenía Pierre Lotí. Encontró al escritor asomado 
a un halcón, envuelto en un traje de fulgurantes 
colores y en actitud de escudriñar el horizonte. 

De los hierros del balcón pendía una escala de 
cuerdas, de ésas que se utilizan en los barcos y 
algo parecida a la que debió levar Romeo cuando 
visitaba a Julieta. 

Pierre Loti desde arriba, al ver a Zamacois, con 
palabras amabilísimas, lo invitó; 

— ¿Se atreverá usted a subir?... La ascen- 
sión no ofrece peligros. ¡ Estoy tan acostum- 
brado a la vida de a bordo, que siempre 
entro y salgo por aquí. In esta casa, 
además, no hay otra escalera... 
Zamacois que era jovea y ágil, su- 
bió; y al abandonar al escritor 
francés Jo hizo por la soberbia 
escalinata de mármol de la 
residencia. —/D 


Peligros 


Las inflamacio- 
nes y desarreglos 
y del organismo fe- 
j menino suelen 
convertirse en en- 
fermedades cróni- 
cas que privan a 
la mujer de su 
salud y su felicidad, haciéndola 
víctima de sufrimientos para el 
resto de la vida. 


No conviene descuidarse de es- 
tos desarreglos por leves que sean, 
y con más razón si son pronun- 
ciados. Use Regulador Gesteira. 
Trátese sin demora. 


Regulador GESTEIRA, el famoso 
remedio del eminente especialista 
Dr. J. Gesteira, es de brillantes re- 
sultados en el tratamiento de los 
Desarreglos del Período, Cólicos 
de los Ovarios. Períodos excesivos, 
Períodos escasos, irregulares o de- 
morados, y de las Congestiones, 
Inflamaciones y Debilidad del 
Organismo genital de la mujer. Es 
un remedio eficaz para las Pertur- 
baciones Nerviosas producidas por 
estas enfermedades. 


Regulador GESTEIRA es un reme- 
dio de gran utilidad para las seño- 
ras que van llegando a los 40 Ó 45 
años de edad, época crítica en que 
los cambios que entonces empiezan 
a vefificarse en su organismo dan 
lugar a graves perturbaciones del 
sistema nervioso y de su salud. 


Regulador GESTEIRA 


De venta en las farmacias y droguerías. 
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uBo una época, ya bastante remota, en 

que el ingenuo pesimismo juvenil acu- 

día con insistencia a la fórmula de La- 
rra: “¡Todo el año es Carnaval!” Hoy, a bordo 
de cualquier transatlántico elegante, la senten- 
cia figariana se confirma cada vez que la proa 
corta el ecuador. Puede calcularse que en el 
transcurso de cada una de las trescientas se- 
senta y cinco jornadas del vivir marino un 
barco, por lo menos, pasa la línea. Todo el año 
es Carnaval, auténtico Carnaval, en el ecuador 
oceánico. Neptuno usurpa allí los alocados pri- 
vilegios de Momo, Unicamente se libran de la 
fiesta los buques pobres, cansinos, en cuyos 
equipajes la alegría cede el puesto a la preocu- 
pación. En los otros navíos la farándula car- 
navalesca se amotina y se posesiona del mando. 
Hasta la gente seria se cree en Ja obligación 
de rendir tributo a Neptuno, el de las barbas 
estoposas y la corona acartonada. “Fodo el año 
es Carnaval”, puede repetirse mentalmente el 
filósofo barato que vive en nuestra pesimista 
e irónica fantasía. El comandante ha dispuesto 
bonachona y cuidadosamente el programa de 
la fiesta vocinglera. Es necesario que los via- 


P E D R O 


OUALSNTCO 


jeros conserven agradabilísima memoria de su 
primer pasaje ecuatorial. Aunque la longitud 
de la travesía diga lo contrario, el ecuador mar- 
ca siempre la mitad del recorrido. Viene a ser 
la cumbre del viaje, y desde aquel punto todo 
irá cuesta abajo, rápida y felizmente. El miedo 
a Neptuno comienza a vencerse allí; la espe- 
ranza del arribo se hace casi segura: hay que 
celebrar el paso de la línea invisible. Hxtra- 
vagantes gorros de papel, mantones de Manila, 
caretas, todo lo que sirve a mujeres y hom- 
bres para reírse y parodiar la vida surgen al 
ritmo de la música loca. Y el bautismo de los 
neófitos y las bromas pesadas regocijan a los 
viajeros, El buque resuena como una batería 
de “jazz”. En este transatlántico, la corrección 
atenúa los desmanes de Neptuno-Momo., Dis- 
creto es el reír y el gozar: un aire de minué 
acompasa el Carnaval extemporáneo, En olros 
la francachela es más chillona y su ritmo más 
rápido. Es digno de anotarse que cuanto ma- 
yor sea la gravedad de la raza, mayoría en cl 
pasaje, mayor y más alocada será la carnava- 
lesca broma, sobre todo allí donde la disciplina 
militar educa a los hombres para el combate. 


LE MI A IR E 
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El médico observador 

El marido. — ¡Mi queri- 
da mujercita... tan linda... 
un ángel de bondad... un 
tesoro inestimable! 

El doctor. — ¿Hace mu- 
Cho que está delirando, se- 
fora? 


Noble sacrificio, por Nowail 


— ¡Cómo!... El doctor 
te prohibe los licores, y tú te 


Versallesca 


El gran industrial y la 
gran dama, que habían hecho 
amistades en la playa, se en- 
cuentran de repente en Bue- 
nos Aires, 


estás haciendo un ponche... 
— Sí, ya lo ves, estoy que- 


FUERZA 


ENERGIA 


se adquieren con dos 
copitas diarias de 


Tonifica y Nutre 


Fibrol hace completamente asimilable 
los alimentos y facilita la digestión 


DESDE $ 2 Í,- 


HASTA $ 30.- 


CUARETA,C* 


POTENTE 
ECONOMICA 


PARA TODO USO 


RADIOSOL 


A KEROSENE 
O NAFTA 


A UN CENTAVO 
POR HORA. 
. + 
SOLICITE PROSPECTO 
GRATIS N? 168 


CERRITO,yCANGALLO - BsAs 
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Recién en este siglo se ha generalizado 
el deporte del esquí F 


L esquí y la raqueta no fueron en un princopio 
E sino un solo instrumento de origen asiático e 

introducido en Europa por las inmigraciones 
de mongoles. Parece comprobado que, en un princi- 
pio, el esquí, corno la raqueta, fué un instrumento de 
sustentación sobre la nieve y no para deslizarse. Al- 
gunos ejemplares antiquísimos demuestran que era 
corto. 

En su descripción de los escitas, Herodoto habla 
de los hombres con pies de cabras. No cabe duda. 
Estos debieron ser los finlandeses, y sus pies de ca- 
bras los rudimentarios esquís y raquetas. 

Entre los años 550 y 1070, diversos cronistas ano- 
tan el empleo del esquí en muchos pueblos del norte 
de Europa. 

En el siglo XVII el esquí hizo una breve aparición 
en el Devonshire, en Inglaterra, así como en Austria, 
en la Carniola. Pero muy pronto fué olvidado y no 
se le encuentra sino en los comienzos del siglo pasado, 

La transformación del esquí en instrumentos depor- 
tivo se debe a los noruegos, que lo adoptaron como 
verdadero deporte nacional, Recién en el año 1890 el 
esquí se implantó en Europa central, y como deporte, 
en Francia, sólo se le conoció en 1907, bien que desde 

1900 lo utilizaran las tropas alpinas. 

Hoy es un deporte universal y hasta en nuestro 
país cuenta con diestros cultores. — D. 


rn 


Trastornos de la Vejiga 


Los dolores sordos y continuos, los ardores y la irrita- 
ción intolerable causados por los desórdenes de la vejiga, 
son síntomas que no deben ser descuidados. 

A medida que el mal avanza, el paciente experimenta mayor dificultad 


al desocupar la vejiga. Por otra parte, la retención de la orina es un ver- 
dadero suplicio. 


La vejiga es la puerta de salida de los desperdicios e impurezas que la 
sangre recoge en su curso por todo el organismo. De ahí la necesidad de 
mantener en buen funcionamiento este importante y delicado órgano. 


Las Píldoras De Witt son indicadas para combatir los trastornos de la 
vejiga. Su acción calmante y antiséptica hace sentir su influencia benéfica 
en la vejiga y todos los conductos urinarios. Calman la irritación y pro- 
porcionan rápido alivio. 


Casi cincuenta años de éxito han hecho de las Píldoras De Witt el 
medicamento de confianza por excelencia. No espere un día más para 
adquirir un frasco de Píldoras De Witt e iniciar su tratamiento. 


Pildoras De WITT 


para los Rinones y la Vejiga 


Recomendadas en casos de 


Reumatismo, Ciática, Dolor de Cintura, Lumbago, Cistitis, Debilidad de la Vejiga, 
Molestias de los Riñones y todas las enfermedades de los Riñones y la Vejiga 


PRECIOS. Frasco chico (40 píldoras) $3.00. Frasco grande (100 pildoras) $5.00. 
SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


ALA 


ES 


"UA 
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OLA Negri es una veterana de 2 . 
la pantalla. Ya conocía la fama La mas reciente excen- 


en los días de Rodolfo Va- 


desde las pantallas mudas y al son 
de una nutrida orquesta o bien de un 
asmático piano de cine de barrio. 
Pero, hay mujeres para quienes los 
años nada significan. Como decisi- 
vO y clásico ejemplo está el de la 
Incomparable Sarah Bernhardt y los 
Parisienses de hoy pueden aún con- 
templar a la inquieta Mistinguette, 
(que ha pasado de los cincuenta años 
lace ya bastante tiempo. 

De Pola Negri no diremos tanto. 
Es, además, mujer de extraordinaria 
Inquietud. Posee un temperamento ar- 
tístico poco común y, además, tiene 
la ventaja de actuar para el cine. Y 
Ya sabemos que en la pantalla pri- 
man los recursos y la artificiosidad. 

Ahora, por ejemplo, la tenemos 
Convertida en una atrayente rubia, 
con mucho de parecido a Nancy Ca- 
"roll. Nadie reconocería en ella a la 
mujer de hace diez años. La trans- 
formación ha sido impuesta por el 
director Wiili Forst, quien la hace 
trabajar en “Mazurka”, un film que 
se está rodando en Berlín. — D, 


lentino y su rostro moreno y expre- MS, % 
sivo, conmovia a los espectadores tricidad de Pola Negri 


a CET E 


- De la ribera de Génova (Italia) 
importaDOo PPRRAGSGSIO HERMANOS Y CIA puenos ares 
a. (E 2 


para casarse nuevamente tramita rápido, 
con amplias garantías y reserva, 


G. GUILBAUD - Esmeralda 570. 
PIDA PROSPECTOS GRATIS 


BANDONEO 
RA 


PO 


Envío a cualquier punto 
del país para el estudio 
por correo, Adjunte cupón 
y 20 centavos en estam- 
pillas y a vuelta de correo 
4 o : recibirá demostraciones y 
BANDONEON ia É condiciones. 
y ue se fa- » 
cilita “GRATIS” pira “el Prof. J. PE RE Z 
aprendizaje. Garay 947 - Buenos Aires, 


E 


LD CON LINTERNA 


LUZ 


s SN / Us 


POTENTE 


PRIMUS 


a kerosene y a nafta. Consume 1 

litro en 14-18 horas. Tenemos 12 

distintos tipos de linternas y lám- 

paras en existencia. Visítenos o pida 
gratis catálogo N? 4: 


CASA PRIMUS 


Santiago del Estero 143 - Bs. Aires. 
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Comisión de Damas de Beneficencia 
de Mendoza, acompañadas de las 
mutoridades de la casa, durante la 
inauguración de una sala en el hos- 
pital Taller de la Madre. 
Núcleo de parejas participantes en el baile 
que recientemente ofreciera en sus salones 
el Club Social de Resistencia. 


Hospital para tuberculosis, de 
Salta, donado por la señora 
Josefa Arenales de Uriburu, 
| algunas de cuyas paredes y 
techos amenazan el inminen- 
te peligro de derrumbarse, a 
pesar de su reciente cons- 
trucción. 


Animadísimo aspecto que 
presentaba la mesa en la 
fiesta infantil que la Colo- 
nía Británica de Mendoza 
ofreció en el Club Social. 


Señoritas de Ramírez y Ma- 
ciel, y señores Moyano y 
Cossio, en el baile dado por 
el Círculo de Tucumán a 
beneficio de la Sala Cuna. 


En el Club Social de Paraná 
muchos de sus asociados 
concurren a oír la propala- 
ción radiotelefónica de las 
fiestas del Colón de Bue- 
nos Aires. Dos parejas ubi- 
cadas cerca de la radio. 


Distinguidos concurrentes en 
la lucida recepción ofrecida 
en el comando de la 35 di- 
visión de ejército por el ge- 
neral Costa y un grupo de 
militares, en Paraná. 
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La carretera panamericana 


A primera insinuación 
¡0 para abrir un canal a 

través del istmo de Pa- 
namá fué hecha allá por el año 
de 1523 por Alvaro de Saave- 
dra en un informe que rindió 
a Carlos V, emperador de 
España, pero esta vía intero- 
ceánica no vino a abrirse al 
tráfico mundial sino cuatro- 
cientos años más tarde, en 
1914, Ahora bien; la primera 


insinuación para construir un 
sistema panamericano de ca- 
rreteras se hizo en 1923 cuan- 
do se reunió en Santiago de 
Chile la Quinta Conferencia 
Internacional Americana. Diez 
años más tarde, en 1933, se 
terminó el primer estudio de 
reconocimiento de una posible 
carretera continua entre los 
Estados Unidos de América y 
la República de Panamá, Las 


Para un desayuno completo y agra- 
dable, nada hay que iguale a una 
taza de 


Chocolate GODET 


Todos los que tienen un gran desgaste 
físico, como los niños y personas de mu- 
cha actividad, se desayunan con chocolate, 
Tome siempre el Chocolate GODET 
que es el que reúne ma- 
yor pureza y poder nu- 


tritivo. 


DANIEL BASSI y C2 . : 


BARTOLOME MITRE 2538 


.RIRES 


Mapa de la proyectada carretera 
panamericana. 


personas interesadas en este 
proyecto podrán leer el deta- 
llado informe que se publicó 
en diciembre de 1934, 

El Congreso de los Estados 
Unidos de América ha autorl- 
zado la continuación de 105 
trazados y el comienzo de la 
construción de la vía, para lo 
cual destinó en junio de 1934 
dos partidas separadas, que €n 
total ascienden a 1.075.000 dó- 
lares. 

Estas partidas se encuentran 
la primera en la ley Hayden- 
Cartwright, que destina la su- 
ma de 75.000 dólares para em- 
plearla en la continuación de 
los trazados de reconocimien- 
to, en la misma forma y bajo 
las mismas condiciones que l1 
suma destinada anteriormente, 
y la segunda en ley de par: 
tidas de emergencia para el 
año económico de 1935, que 
bajo el encabezamiento de par- 
tidas para le Secretaría de Es- 
tado Autoriza el gasto de 
1.000.000 de dólares para ha- 
cer los trazados y la cons- 
trucción en aquellos países 
donde se haya terminado el 
trabajo de reconocimientos. 

Por lo visto parece que €l 
sueño de contar con una ca- 
rretera panamericana y con un 
sistema de vialidad que una a 
ios distintos países de la Amé- 
rica del Sur no es tan remo- 
to como lo fué el de la cons- 
trucción del canal de Panamá. 

La prolongación de la vía 
desde la ciudad de Panamá 
hasta la América del Sur, y la 
comunicación de las varias ca- 
pitales sudamericanás presen- 
tan algunos interesantes y di- 
fíciles problemas. La penetra- 
ción al continente sudamerica- 
no por la vía de la región del 
Darién, situada al oriente de 
la República de Panamá, pre- 
senta de inmediato la primera 
dificultad, 
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La respiración de la fruta 


Girantesco cacho de bananas, cuya 
respiración ha sido completa. 
| , Cuyos interesantes estu- 
dios en el Departamento 


inglés de investigación cientí- 
fica e industrial le han hecho 
famoso, ha puesto de mani- 
Tiesto la forma cómo la fruta 
absorbe oxígeno y desprende 
bióxido de carbono en un ver: 
dadero proceso respiratorio. Del 
estudio de las sucesivas varia- 
ciones en la actividad respirato- 
ria de una fruta tipo (como la 
manzana), se deduce que el azú- 
car primario que forma la base 
de las oxidaciones respiratorias 
es la variedad activa de la fruc- 
tosa. Se estudió Juego el brusco 
aumento de actividad respira- 
toria que tiene lugar al madurar 
Y que es precisamente lo que 
completa la maduración. Este 
cambio, que se denomina “cli- 
matérico”, se produce probable- 
mente cuando la acidez del fruto 
desciende más allá de cierto pun- 
to, y puede ser diferido, con- 
servando la fruta en bióxido de 
carbono, ya que el oxígeno es 
necesario para tal variación. Una 
vez realizado el cambio clima- 
térico, la fruta -empieza a pro- 
ducir olor; si éste no puede di- 
fundirse libremente, la fruta se 
estropea. Su deterioro, como 
consecuencia de la causa que 
acabamos de mencionar, es el 
que en mayor número de casos 
imutiliza del todo la fruta alma- 
cenada. 

"Ha sido muy discutido el re- 
ciente descubrimiento de que los 
frutos, cuando maduran, produ- 
cen ua sustancia tóxica: etile- 
ño, probablemente. La fruta to- 
davía verde, expuesta al vaho 
de otra ya madura, empieza a 
madurar rápidamente baja tal 
estímulo. 

Se han estudiado y discutido 


L doctor Franklia Kidd, 


también Jas fases intermedias de 
la oxidación de los azúcares en 
la respiración. En ansencia del 
oxígeno, no se produce el cambio 
“climatérico” del comienzo de la 
maduración. La vida o duración 
de la fruta almacenada puede 
ser prolongada, mediante trata- 
mientos previos en la planta y 
por conservación en atmósfe- 
ras ricas en bióxido de carbono 
y pobres de oxigeno. 

La aplicación de este prioci- 
pio, de manera que no llegue a 
perjudicar la salud de los consu- 


La ciencia moderna ha descubierto; 


5h continuamente se reúnen en los 
ientes millones de gérmenes, for- 
mando manchas feas que no pueden 
quitarse con dentífricog ordinarios. 
Por eso es que decimos . , , empiece 
usted a usar Kolynos. Muy prontose 
le pondrán los dientes más limpios, 
más blancos y más atractivos de lo 
que usted creía fuese [apre + 
La rápida acción embellecedora de 


* Kolynos se debe a dos razones. Pri 


midores, es objeto de experimen- 
tos, y tal vez pronto se ericuen- 
tre el método para aplicarlo a la 
industria. 

Actualmente, el transporte de 
fruta a largas distancias, sin que 
se pudra, consiste en arrancarla 
del árbol mucho antes de ma- 
durar o cuando se inicia el cam- 
bio climatérico. 

Los cachos de bananas son un 
ejemplo típico. Llegan al merca- 
do completamente verdes y ma- 
duran como si aún estuvieran en 
la planta. 


MARTES |” 


mera, Kolynos contiene los mejores 
agentes detersorios y pulidores cono» 
cidos de la ciencia; y segunda, posee 
el poder antiséptico necesario para 
destruir los millones de gérmenes que 
afean los dientes y causan la caries 
dental. lempiece usted a usar Kolynos, 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


La más económica al precio actual. 
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Colón 


L almirante y 

el emperador 

fueron com- 
patriotas; ambos 
de Córcega; Colón 
nació en Calvi, 
Napoleón, en 
Ajaccio. 

Ha desaparecido 

el acta de nacimien- 
to del Descubridor. 
Le bautizaron en la 
parroquia de San 
Juan Bautista, allá 
por el año 1440, 
y se llamaba Cris- 
tófaro di Doméni- 
co Colombo. Los 
turcos, en 1555, 
destruyeron las rui- 
nas que de la igle- 
sia había dejado un 
incendio, ocurrido 
en 1481; pero no 
hay duda de que 
Colón nació en 
Calvi. 

Córcega depen- 
día de la Repúbli- 
ca Genovesa, habien- 
do fracasado las ten- 
tativas de los arago- 
neses para adueñarse 
de la isla, Los habi- 
tantes de Calvi pasa- 
ron a cuchillo unos 
cuatrocientos baturtos 
que habían asaltado 
la ciudadela; después 
acaeció la derrota na- 
val de Leca, donde el 
héroe principal fué 
Antonio Calvo, tío 
de Cristóbal Colón, 
precisamente. 

Estas sangrientas 
circunstancias obliga- 
ron a Colón a ocultar 
el nombre de su pa- 
tría, cuando pidió 
ayuda para realizar su 
empresa; pues si Fer- 
nando el Católico, 
aragonés y con san- 
gre en el ojo, lo sabe, 


LS 


La 
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iglesia de San Juan 
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Bautista, donde el niño Cristó- 
faro di Doménico Colombo recibió el bautismo. 


Ruinas de la casa señorial de los Colombo, 
en Calvi, 


¿cra GOrIso 


América estaría 
aún por descubrir. 

Otra prueba de 
la novísima nacio- 
nalidad de Colón 
se halla en el he- 
cho de que casi to- 
dos sus acompa- 
ñantes de aventura 
eran de Calvi; así 
como fray Gio- 
vanní Peres y An- 
tonio Marchiano, 
los religiosos del 
convento de la Rá- 
bida que le ense- 
ñaron español y lo 
recomendaron a 
personajes españo- 
les, que también 
serían calvinenses. 
En la tripulación 
de la Santa María 
figuraban Fieschi 
della Torre, Vin- 
centelli, Minucci, 
Peres y Denero, 
también de Calvi y 
sus contornos, 

El autor de la con- 
jetura no habla de 
españoles; ¿para qué? 

La gloria del des- 
cubrimiento pertenece 
a Calvi y sus habi- 
tantes. 

El genovés Cristó- 
foro Colombo, sindi- 
cado como gallego, 
francés, catalán, ho- 
landés, etc., se muda 
ahora de cuna natal, 
contentándose con la 
isla de Córcega. 

Ni se le reconoce 
ahora parentesco con 
los Colombo de Gé- 
nova. 

Sería demasiado 
difícil reproducir la 
abundancia de datos 
que prueban de ma- 
nera demasiado feha- 
ciente la inesperada 
patria del Navegante. 
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Instrumentos de música extraños 


L A guzla servia — ahora 
se le llama yugoeslava, 

— es un instrumento ra- 
ro como glorioso. De st cuer- 
da de crin retorcida sacaron 
los guzleros populares los so- 
nidos con que acompañaban 
sus cantos patrióticos y bé- 
licos, 

Recia es el alma de aquellos 
valientes, que desde hace mu- 
chos siglos comenzaron a lu- 
char contra los turcos y contra 
Otros enemigos de sus razas 
y de su independencia. 

Los fabricantes de guzlas 
se han distinguido siempre 
por el primor con que ador- 
naron el típico instrumento, 
representativo de un ansia in- 
finita de libertad. 


Campanil (turco). 


Tiene la guzla yugoeslava 
aspecto guerrero. Por lo pron- 
to, su mástil termina a manera 
de empuñadura de cimitarra, 
donde hay una cabeza de ani- 
mal que recuerda la del águi- 
la y la del león. 

Otro instrumento extraño es 
el campanil turco, propio de 
las bandas militares otomanas, 


Acompañaba los acordes de 
los demás instrumentos, y de- 
cimos acompañaba, porque no 
sabemos si el reformador de 
las costumbres turcas, Kemal 
Bajá, lo habrá suprimido. 

El campanil otomano puede 
tener todos los honores de un 
simbolo, frente a la guzla ser- 
via, su enemiga. 


do Buin 
a mo 
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Un hombre de estado, filósofo 


N hecho universalmente conocido, y muy frecuente- 
mente destacado, es que Masaryk, aun cuando filó- 
sofo y profesor de filosofía, no has sido nunca un 
dogmático. No ha creado nunca sistemas filosóficos para 
exponerlos en voluminosas obras destinadas a convertirse 
en manuales de enseñanza. La filosofia ha sido siempre 
para él una cosa viva y práctica. 
Masaryk, presiden- Masaryk ha sido un filósofo cuya ins- 


te de la República 


SI Vd. SHEE * 
TOCAR El PIANO 


agradezca a sus padres haberle dado una 
PERFECTA EDUCACION 


Contribuimos a la obra cultural del país al 

facilitar a todos, nuestros insuperables pianos 

en condiciones liberaliísimas y al alcance de 
cualquier presupuesto. _ 


Tenemos a su disposición tanto pianos nuevos 
flamantes, como seminuevos puestos nuevos, 
garantizados y de toda confianza; estos últimos 
para adquirirse en cuotas mensuales desde 


ETA 


Al comprarnos un piano nuevo, también tomamos 
en cambio y como parte del pago pianos usados, 


avaluándolos al precio equitativo más elevado.. 


Visitenos y aprecie nuestro importante surtido 
o solicite por carta detalles amplios y diseños. 


BREYER HN” 


U, T. 31 RET. 3441 FLLORIDA 4/4 BUENOS AIRES 


deChecceslovaquia Piración más profunda ha consistido en la 


comprensión del mun- 
do, habiéndole servido 
esta comprensión como 
base de acción. No se 
ha entregado a estudios 
filosóficos únicamente 
por el interés hacia la 
realidad y la ciencia, 
sino, ante todo, para 
inmunizarse contra los 
errores en su acción pú- 
blica, social y política. 
La ciencia y la filo- 
sofía no han consti- 
tuído para él un fin en 
sí mismo, como no lo 
ha representado el ar- 
te... Cada artículo, 
cada estudio, cada obra 
de Masaryk han sido 
basados, sin duda, so- 
bre profundos princi- 
pios filosóficos; pero 
siempre han tendido a 
la aplicación práctica 
de esta filosofía en la 
vida de todos los días. 

Es en esto en lo que 
residen su gran fuerza 
y la originalidad de su 
personalidad. En la fi- 
losofía pura, esta ten- 
dencia le ha hecho evi- 
dentemente imposible 
la creación de grandes 
sistemas teóricos; pero 
en la política, en la vi- 
da pública y en la pro- 
pia vida ha sido una 
ventaja inapreciable, 
una potencia enorme, 
ofreciendo sus posibili- 
dades de calma y de se- 
guridad. Las cualida- 
des de Masaryk hacen 
de él un guía y el depo- 
sitario de una herencia 
social y política, 
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El centenario del “Don Alvaro 
'O la fuerza del síino”” 


ACE cien años se realizó el estreno de un drama que 
es una de las obras maestras del romanticismo es- 


pañol. 


Parece ser que el acontecimiento tea- 
tral desarrollóse en la noche del 22 de 
mayo. Hoy aseguran que fué en marzo. Gel uimo”, de cuyo 

Su autor había vuelto a la patria 
después de la muerte de Fernando VII. 


Así describe el cronista 
Montero Alonso el epi- 
sodio literario: 

“Ha precedido a la 
Obra, en tertulias y en 
periódicos, un ambiente 
de expectación. Se han 
hecho pronósticos, se 
han adelantado elogios 
y diatribas. Un perió- 
dico, el día antes, ha es- 
crito que el drama se- 
rá románticamente ro- 
mántico. Y el mismo 
día del estreno, otro 
periódico, La Abeja, 
publica unas líneas — 
casi un sintético mani- 
fiesto romántico — de 
las que son estas dos 
frases: “El romanticis- 
mo es en literatura lo 
que la libertad en polí- 
tica”, y “A veces es un 
defecto en el poeta te- 
ner una imaginación 
demasiado ardiente”, Y 
esta imaginación dema- 
siado ardiente del poe- 
ta — el poeta es esta 
vez el duque de Rivas 
— hace que Don Al- 
varo tenga por parte 
del público una acogí- 
da poco favorable. Do- 
ce representaciones, y 
no seguidas. Después, 
Otros dramas reclaman 
la atención popular. 

”A lo largo del tiem- 
po aquella acogida des- 
favorable del día del es- 
treno se fué desvane- 
ciendo, y Don Alvaro 
quedó incorporado a 
nuestro teatro como 
Una de las obras señe- 
rasdel Romanticismo”. 
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Don Angel Sanvedra, 
dugue de Rivas, 
autor del drama “Don 
Alvaro o la fuerza 


estreno, en Madrid, 
se han cumplido 
ahora los cien años, 


QUE HARA FUROR ! 
ESTE INVIERNO 


La moda del vestido completo, de lana, será 
el furor de este Invierno, Déle Vd. también la 
bienvenida, y apréstese a lucirse una vez más, 
Pero tenga muy en cuenta esta indicación: ya 
sea Vd. misma quien lo teja u otra persona, 
emplee o haga emplear lana LA RELIGIOSA. 
Su vestido será mucho más elegante y abrigado, 
pues LA RELIGIOSA es lana pura, seleccio- 
nada; es lana que no encoge ni se destiñe. El 
surtido más completo de lana LA RELIGIOSA 
lo hallará, siempre, en todas las tiendas y casas 
del ramo. 


Variedades “LA RELIGIOSA” 


PURA LANA 
EN MADEJAS: Everest, 
Florangel, Sorpresa, La- 
vable 1273, La Tejedora, 
Trilladora, Masbella, 


EN OVILLOS: Corydalis, 
Merino A., Zephir 8. 


LANA CON SEDA 

EN MADEJAS: Polar, Ca- 
ridad, Floral. 

LANA SEDIFICADA 


EN MADEJAS: Valentina, 
Clarisa. 


EN OVILLOS: Geisha, 
Preciosa, Sarita, 


Para con 
nervar sue 
tejidos de 
lana, láves 
los con 

Jabón 
iashola 
35 et 

Pe 
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Alicia Navarra, 
Miss España 
1935, luciendo 
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el traje tradicio= 
nal de las mu- 
jeres canarias, 


La NOCHE de SAN JUAN 
y “LAS TRES PAPAS” 


A señorita Alicia Navarro ha sido 

proclamada Miss España 1935. Es 

hermosísima, graciosa. Nació en San- 
ta Cruz, Tenerife; las mujeres canarias tie- 
nen fama por su hermosura. 

Miss España 1935 describe en sus me- 
morias una costumbre original: 

“Uno de los sistemas que existen en 
Canaria para que las muchachas puedan in- 
terrogar al porvenir sobre su futuro amoro- 
so es el siguiente: la noche de San Juan se 
toman tres papas (o patatas, como ustedes 
quieran decir); una de ellas se deja sin 
mondar, otra mondada a medias y la ter- 
cera se deja sin piel alguna. Las tres papas 
se arrojan debajo de la cama en que una 
duerma y se las deja que pasen allí la no- 
che. Al otro día, apenas despierta la inte- 
resada, se lanzará a la busca de las papas, 
con los ojos cerrados, agarrando la primera 
en que tropiece su mano derecha. Si la 
papa está mondada totalmente su futuro 
será hombre sin fortuna; si a medio pelar, 


significará que el galán es hombre de me-. 


diana posición, y si la patata aparece con 
toda su piel, el futuro novio “será rico”; 
inmediatamente la muchacha se asomará a 
la ventana a esperar que pase una persona 
conocida — no hay que esperar mucho, 
puesto que en las capitales pequeñas todos 
lo somos. La inicial de la persona co- 
nocida coincidirá con el nombre del futu- 
ro novio. 

"Hecho esto, la chica puede esperar tran- 
quila; San Juan no ha defraudado nunca 
a las muchachas canarias. 

"Como “aquello” coincidiera con el día 
de San Juan, eché “mis'' tres papas deba- 
jo de la cama y esperé al día siguiente. La 
primera persona conocida a quien vi fué 
una antigua compañera de colegio llamada 
Agueda. Me había correspondido la papa 
a medio mondar. 

'"'A los pocos días me ampliaban la fi- 
cha del desconocido: se llamaba Alfonso 
y era persona acomodada del mismo San- 
ta Cruz”. 
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Paréntesis 
humorístico 


Erudición, por Nowail Las mujeres fatales, por Prangey 
—- ¿Conoce, señorita, las “Noches'*, de Musset? El. — Te prevengo que si tiras, todo ha termi- 
— ¡Oh, no! Mi mamá no me deja salir en nado entre nosotros, 
fllanto oscurece... 


Tratamiento de Belleza Para el Cutis, 
Que Puede Realizarse en el Hogar 


La Cera Mercolizada es el auxi- 
liar de belleza que toda mujer 
necesita, pues tiene la ventaja de 
reunir en una sola substancia, 
todas las propiedades esenciales 
para embellecer el entis: lo lim- 
pia, suaviza, blanquea y prolege. 
¡Y qué sencilla de emplear! Apli 
que un poco de Cera Mercolizada 
a su cutis, todas las noches, tal 
como si fuera “cold cream”, La 
Cera Mercolizada penetra hondo 
en los poros, librándolos de toda 
suciedad y restos de nfeites; 
absorbe la cutícula exterior des- 
colorida y llena de defectos, tales 
do como pecas, arrugas, quemaduras 
do sol, grasitud, ete,, en invisibles partículas, revelan. 
Je se Lez suave, joven y hermosa que se oculta deba: 
> e necesita muy poca enntidad para cada aplicación, 
£sultando el tratamiento de be- 
Te más económico, Si se quie. 
d Ograr y conservar, a través 
£ los años, la belleza del eu- 
ne es indispensable prodigarle 
08 cuidados necesnrios, Deje 
pue la Cern Mercolizada haga , 
Svelar su belleza oculta, 
ti destruye el vello. Una M Cera 3 
pd hecha con Porlac pulve- ercolizadí 
do aplicada sobre las partes 
Wectadas, extirpa de inmediato ea el is 
y, sin peligro, el pelo superfluo, E 
“8 el depilatorio moderno, de 


Uso y ; ler 
encillo ue lag mujeres 
Drefieren, » 9 Nuevo modelo de lujo. 


CeraMercolizada 
Los USC ujuda ue 1 PTA 
mecesitea pea tospue la Bellos 4 


De venta en todas las farmacias y perfumerías. 


Ñ ur 
peltece el qui, 


JARABE ,¡MERCK” 
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BANCO HIPOTECARIO 
NACIONAL 


Canje de los certificados provi- 

sorios de cédulas hipotecarias 

argentinas del 5% por los 
títulos definitivos. 


Del 1% al 30 de Junio de 1935 se procederá 
a la entrega de Cédulas Hipotecarias Ar- 
gentinas del 5% de interés y 1% de amor- 


tización serie F, ley 12136 a cambio de los 

certificados provisorios de las mismas. El 

canje se efectuará en la Casa Matriz al por- 

tador, en el mismo acto de la entrega de 

los certificados provisorios, los que no debe- 
rán tener adherido cupón alguno. 


Las demás series serán canjeadas en las 
siguientes fechas: 


Serie A del 1% al 31 de Julio de 
10 » Agosto de 
10 » Septiembre de 
19 , 31 , Octubre de 
10 » Noviembre de 


1935, 
1935, 
1935, 
1935, 
1935, 


Buenos Aires, junio de 1935. 
LA GERENCIA ADMINISTRATIVA 


uN le vemos llegar a esta redacción donde to- 


Don Calixto Oyuela 
dos fuimos sus amigos y donde todos lo €s- 


A cuchábamos como a un maestro. Alto, del- 


gado, arrogante, de porte distinguido, con su blanca 
melena un poco en desorden, sacaba de un bolsillo Jas 
carillas de sus poesías o de sus prosas, escrita Con 
letra clara, extendida, de finos y seguros perfiles, Y 
en seguida, con voz suave, de tono bajo, como si con- 
fiara un secreto, explicaba brevemente el motivo cen- 
tral que animaba sus páginas. Fiel y constante cola- 
borador nuestro, Caras Y CARETAS, consciente del va- 
lor de su firma, le dió siempre el espacio y la catego- 
ría que por derecho propio, había adquirido. Fué ua 
enamorado del idioma y ¡con qué íntimo orgullo hacia 
modesta ostentación de su pasión! Durante más de 
cincuenta años inculcó a la juventud estudiosa el 
amor por la belleza escrita. Poeta y educador, nadie, 
ni siquiera los que combatieron sus teorías clasicistas, 
podrán negar la inmensa influencia que su talento rico 
y su vehemente sensibilidad tuvieron en la formación 
de muchos jóvenes intelectos. A los setenta y ocho años 
trabajaba aun con entusiasmos verdaderamente juve- 
niles. Su reciente curso de literatura castellana, dicta- 
do en la Institución Mitre lo demostraron en plena 
energía creadora y estudiosa. ¡ Admirable ejemplo de 
ancianidad gioriosa y laboriosa! Cuando se fundó la 
Academia Argentina de Letras su nombre no halló re- 
sistencia al ser designado presidente. Así, oficialmente, 
se le daba premio a su fecunda y brillaute vida de 
hombre de letras. Caras Y CARETAS siente le desapa- 
rición del anciano gentilhombre como se siente, amar- 
gamente, la irremediable partida de un viejo amigo 
cuya voz no se escuchará más... 


PALUDISMO 


e. TONICO oe 
Wintersmith 


CASA GIL- 


B. de IRIGOYEN 430 
Buenos Aires 


SIN PRECEDENTES 

Valija “RECLAME”. El 

“Record” del año, má- 

quina potente y de gran 

duración, diafragma úl- 

timo modelo de grandes 
y potentes voces. 


200 PUAS Y UN 
REGIO ALBUM 
GUARDA DISCOS 
Motor a una cuer- 


da. . . . $ 29.50 
A doble cuerda, $ 35.50 


Para flete postal, $ 3.65 


Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar. desde 
$ 35.-. 40.-, 3 

| so... 80.- 
hasta $ 180 
“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundios” 
y otras, todas ga- 
rantidas. Catálogo 
gratis. Agujas, Re- 
puestos. Compostu- 
ras. Embalaje gratis, 
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CALVICIE? 


CANAS? 
CASPA? 


yo E 


RES 


UN DESCUBRIMIEN- 
TO, CUYO SECRETO 
COSTO $ 200.000 min. 


La Loción Brillante es el primer específica 
para las afecciones capilares. Es una fórmula 
científica del gran botánico doctor Ground, cuyu 
secreto fué adquirido por Y 200.000. 

Con el uso regular de la Loción Brillante: 
1 - Desaparecen completamente la caspa y afecciones 
parasitarias. 

2 - Cesa la caída del cabello. 

3 - Los cabellos descoloridos o grises vuelven a su color natura) 
primitivo, sin ser teñidos ni quemados. 

4 - Detiene el nacimiento de nuevos cabellos blancos, 


5 - En los casos de 
calvicie aso brotar 
y nuevos cabellos. 

3 6 -» Los cabellos ganan py y) 
vitalidad tornándose . DUTO, 
lindos y sedosos y la y 

a cabeza limpla y fresca. 
od 


En venta: Farmacia Franco Inglesa - Sarmiento y Florida - Buenos Aires. 


M 0 M B-"oN -T> QQ 


Cruce de brazos ante lo imposible, 
y un ala de quimera quebrada en el asfalto. 


Dilema: 

o extirpar lo visible, 

o anular la obsesión del vuelo hacia lo alto, 

o marchar, desde el vaso del “gin fizz”, 

hacia la ventanilla de créditos de un banco, 

o tornar hacia el panorama gris 

del verso: cuatro frases sobre un papel en blanco. 


Así, sensible a un arte de radio o de victrola, 
trituro mis minutos, mientras vivo 

la angustia de aquella alma que quisiera ser sola 
entre las pasajeras de un auto colectivo. 


Hasta que, al fin, con ademán seráfico, 
FU LIO después de dejar junto al vaso mi propina, 
extasío mi abulia de porteño en la esquina, 
admirando al gimnasta que desordena el tráfico. 
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chanta” en aquel coquetón “living-rom” de 
un séptimo piso, y de yapa, con balcones a 
la calle. Epoca... ¡presente, mi general! 

Erstiz (dejando caer su peso pluma de golon- 
drina en un sillón tapizado con cuero de carpin- 
cho salteño). — Les traigo, chicas, el “plat du 
jour” de nuestra heterogénea vecindad. 

Pampa. — En fija que se trata de una comi- 
dilla social, ¿no, che? 

Liiana. — ¡Jesús, hijita! Para vos, todo se 
reduce a flirteos con tenientillos, a noviazgos im- 
posibles, a desenlaces en la puerta de la iglesia y 
a divorcios a plazo fijo, como si la vida fuera 
mada más que una página fuertemente mundana. 

Mau (guiña y sonríe). — ¿En qué tela hay 
que cortar, querida Elsie?... 

Pampa, — Otoño no es estación propicia para 
manjares con temperatura polar. Serví tu plato 
del día, antes de que se enfríe, encanto. 

Esie, — Esta mañana a primera hora, se mu- 
daron las de los departamentos de al lado, las 
del octavo piso. 

Mau. — Han de haber estado de baile, y re- 
egresado con el sol en alto, porque son de lo más 
dormilonas. Con decirles que almuerzan a las 15... 

LiLTANA. — ¿A quiénes te referis? 

Este, — Me parece que las chicas de Verdo- 
laga no tienen sucursal; son únicas en plaza; in- 
confundibles. 

Pampa. — ¡Mirá que ponerles ese sobrenombre 
tan del Mercado de Abasto Provecdor!... 

Maun. — ¿Acaso Yole, la chica que ofició de 
San Juan Bautista, estuvo desacertada? 

LiLiaya, — Les adjudicaron ese mote por an- 
dar de verde de noche y día, un verde casi vitali- 
cio, completamente standarizadas, como sí fueran 
guardas de los tranvías Lacroze, ¿no?.. 

ErstE. — Sí, encanto, y “además, por semejar 
una “corbeille” de espinacas, cada vez que fra- 
ternalmente se asomaban al baicón. ¡Ah, las chi- 


p or amplio ventanal penetra luz “a la mar- 


FELIX 


LIMA 


cas de Verdolaga!... ¡Lástima que ya no las 
tendremos de vecinas! A mí tocóme presenciar 
parte de la muadanza, 

Mau». — ¿Qué tal los muebles? 

Pampa. — ¿“Gacobean”, como dice la sirvienta 
de casa, la pintoresca Remedios? 

Este. — Estilo Renacimiento, en boga treinta 
años atrás, muebles decapitados en parte, ¿no?, 
para poder pasarlos en habitaciones con techos 
tan de los Países Bajos, como son los de cons" 
trucción moderaa, 

LiLtana., — ¡Qué supermamarrachos!... Hoy, 
los rusos por los comedores Renacimiento, no dan 
ni cinco pesos, aunque sean de nogal con tallas 
artisticas. 

Pampa, — Y en cuanto a los “Gacobean”, che, 
los Jacobos y los Moisés, tampoco dan dos pitos 
por esas piezas de museo. Continúa con el inven- 
tario, ricura. 

Este. — Mucho cuadro, pinacoteca surtida, tri- 
cromías y litografías al por mayor, en cantidad 
como para abrir una ferretería y bazar. 


Mau. — Hoy, chicas, tres cuadritos por ha- 
bitación, cuando mucho, impone S. M. la Moda. 
LiLIaNa. — Y que llenan las estancias de ho!- 


sillo de la época, y dan escaso trabajo al señor 
Plumero D. Nandú. 

Erste. — Una pajarera pletórica de volátiles 
y un loro embalsamado, cerraban la serie. 

Mat». — Tal vez, loro Berlitz de alguna aca- 
demia en receso, recuerdo poligloto. 

Pampa. — ¿Y qué tendría si la mayor de las 
de Verdolaga es profesora de lenguas vivas? 

Liniana. — Y muertas, también, che, ¡Si vie- 
ras cómo se hace la sueca en presencia de cual- 
quier cobrador con pinta de noruego! 


DiBujo DE 
BATLLE 
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Autorretrato de Juan B. Justo 


oy el más vulgar de los hombres. Si alguno de los os 

héroes de Cervantes figura entre mis “antepasados, es 

seguramente Sancho. La imaginación me proporciona 
poco deleite, pero, a mis horas, como con regular apetito, y 
no me avergienzo. Me gustan las mujeres hermosas, pero 
menos para cantar la belleza de sus formas, que porque pro- 
meten una prole sana y vivaz. En el colegio aprendi algo de 
matemáticas, física y química, lo que todo muchacho apli- 
cado puede aprender, Me interesé por el francés y el inglés 
más que por el latín y el griego, y no me arrepiento porque 
si hasta ahora no he podido hablar con Séneca, el joven, y con 


Valeyo Patérculo, he podido 
conversar con muchos fran- 
ceses e ingleses que he en- 
contrado, y soy muy amigo 
de conversar. A lo que no 
consegui meterle diente fué 
a eso que se enseña en los 
colegios nacionales bajo el 
nombre de filosofía. Un ami- 
go mío que tiene la desgracia 
de creerse “materialista dia- 
léctico”, está empeñado en 
que yo soy “materialista me- 
cánico”; pero yo no lo creo. 
No sé qué será eso y me 
aflige pensar que pudiera 
alguna vez adornarme tal 
título, porque creería haber 
perdido algo que tiene la ge- 
neralidad de los hombres: 
el sentido común, 

Estando en el mundo, he 
encontrado que, según sus 
necesidades y sus ideas, los 
hombres se dividen en par- 
tidos, y como no me ha pa- 
recido posible convencerlos 
de que las únicas legítimas 
y verdaderas son las mías, 
me he unido a los que por 
las suyas más se parecen a 
mí y pertenezco al partido 
Obrero. A falta de pan bue- 
has son tortas. He hecho 
una transacción con la ne- 
cesidad y renunciando a la 
pretensión de pasar por un 
ejemplar único en mi especie, 
me he acercado a otros hom- 
bres, y me he resignado a 
llamarme socialista, sin re- 
nunciar por eso a lo que yo 
tenga de peculiar. 


2 m] cts, 


Todo un tratamiento 
de BELLEZA 
en forma de JABON 


En estos días de invierno, el viento frío que azota 
los rostros sin piedad, provoca frecuentes paspa- 
duras y seguedad del cutis, el cual es necesario 
proteger cuidadosamente, para mantenerlo fresco 
y lozano, 


Adopte, usted también, este 
eficacisimo tratamiento 


Todos los días, dé a su rostro una buena fricción 
con la fragante espuma del JABON CORYDALIS, 
cuyos finísimos aceites vegetales, al penetrar en 
sus poros, tienen la virtud de nutrir su cutis, base 
esencial para contrarrestar los efectos del viento 
y del frío. Otra influencia importante tiene el 
JABON CORYDALIS y en ésta: libra en poco tiem. 
po de cualquier impureza de la piel, y su 8uso 
continuado va poco a poco dando a los rostros 
una ercantadora apariencia de luminosidad y una 
real suavidad de terciopelo. Son miles y miles 
los mujeres que lo han adoptado definitiva- 
mente, y todas coinciden en afirmar que, el 
JABON CORYDALIS, es todo un tratamiento 
de belleza en forma de jabón. 


Jabón «tocador 


Corydalis 


“Todo un tratamiento de belleza en forma. de jabón" 
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A Los peregrinos 
¡ de Shakespeare 


IENTRAS los críticos discuten acerca 
de la personalidad de Shakespeare, 
buscando un autor para inmortales 
obras que él había firmado, los admiradores 
del genial dramaturgo acuden a la casita de 


Y t . 
a o a Stratford del Avon, donde en abril de 1564 


Tonos: BLANCO, RACHEL 
OCRE y CHAIR. 


Caja de 25 gr. $ 0.60 
ij «JO 550420 
“ ” 75 £” ” 1,30 


Loción, frasco $ 2.50 
Frasco chico, 0.80 


nació “el que agita la 
lanza”, eso significa su 
apellido glorioso. 

“Ser o no ser” Shakes- 
peare, “ese es el proble- 
ma” que tuvo la rara 
virtud de poner serio, 
quizá por única vez en la 
vida, al humorista Mark 
Twain, quien negó ar- 
dientemente al maestro. 

Sea Bacon u otro el 
verdadero autor de tan- 
tos primores, el público 
continúa creyendo en 
Shakespeare. 

De los dominios más 
lejanos, de todos los 
puntos del imperio bri- 
tánico, llegan las dele- 
gaciones, los turistas, los 
ramos floridos, -la elo- 
cuencia y el amor de 
todos. 

Véanse los cuatro 
componentes del grupc. 

Un caballero, de cal- 
va shakespiriana, porta- 
dor de las flores, una se- 
ñora risueña, un jeque, 
cuya vestimenta podría 
servir al cuarto persona- 
je para representar el 
“Otelo”, 

Detrás de ese conjun- 
to se adivina un cortejo 
en el que figuran hom- 
bres de diversas razas, 
unidas por la admira- 
ción, 

Son los peregrinos de 
Shakespeare, “el que agi- 
ta la lanza”, de la tra- 
gedia. 
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Maneras de dormir ino 


OS hombres se dividen en dos clases — dice Pérez 

de Ayala — según la manera de dormir. Unos duer- 

men poco, porque duermen de Prisa; otros duermen | 
mucho, o cuando menos permancen largas horas en el le-  : 
cho, porque duermen poco a poco. La cabeza, o depósito del 
sueño, es como una vasija con un pequeño desagúe. Á unas 
personas se les colma de sopetón la vasija y caen dormidas 
en un sueño inerte y sin ensueños; luego la vasija se va 
desaguando con regularidad, y en las tempranas horas : : 
mañaneras la cabeza se halla vacía, limpia, despejada y Md a 
el cuerpo con anhelo de ejercicio. Estas personas se levantan  * Pics de Ayalñ. 
dispiertas del todo, Á otras 
personas la vasija se les va 
llenando lentamente, a cau- 
sa de penetrar por un lado 
poco más cantidad de sueño 
de la que por otro se va 
vertiendo y disipando, y 
así contraen un sueño difi- 
cultoso y enrarecido, pobla- 
do de imágenes incoheren- 
tes; el contenido de la vasi- 
ja alcanza su plenitud pre- 
cisamente al tiempo que es 
fuerza abandonar el lecho. 
Estas personas se levantan 
cuando están más dormidas, 
y se conducen como sonám- 
bulos en la mañana bal- 
día, hasta que al cabo de 
unas horas han eliminado 
la saturación de sueño. 
Aquellas otras personas son 
de naturaleza muscular y 
robusta. Estas últimas de 
naturaleza linfática y ner- 
viosa. Las primeras están 
dotadas para el éxito prác- 
tico: en la guerra, en la po- 
lítica, en los negocios. Las 
segundas, para el éxito in- 
telectual y estético”. 

Empero, toda esta curio- 
sa disertación podría culmi- 
nar resolviéndose en un sen- 
cillo estudio de la pereza 
y de la diligencia. Estos 
dos estados anímicos, cere- 
brales o nerviosos, polari- 
zan la pobre vida de los 
seres humanos en su viaje, 
corto o largo, de la cuna al 
sepulcro, 
_Decimos: “Sencillo estu- 

dio”... Pero acaso sería 


mejor nombrarlo "Investi Herida sobre la que se pone Untisal, 
gación compleja”. no se echa a perder. 


Desinfectante 


El poder desinfectante del UNTISAL, im- 
pide que las heridas se echen a perder 


y favorece la pronta curación de ellas, 


Us2 UNTISAL para desinfectar las 
heridas. 
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EL HOMBRE 
DEL ARBOL 


Por LECPOLDO LUGONES 


O sé por qué han de 

empeñarse, policía y 

municipalidad, en la 
reserva de un hecho, inexpli- 
cable, sin duda, pero que, co- 
mo va a verse, no puede afec- 
tar la tranquilidad pública, 
ya que ni siquiera hay vecin- 
dario en el lugar donde se re- 
pite; pues dicho está con es- 
to, que asumo la responsabi- 
lidad de divulgarlo, sín atri- 
buirle, a mi vez, más alcance 
que el de una nota perio- 
dística, 

Si cualquier suceso extra- 
ño como el de mi narración, 
que es un secreto a voces, por 
lo demás, entre los guardia- 
nes de nuestro bosque de Pa- 
lermo, ha de caer bajo el cri- 
terio represivo con que se 
encara la prevención del des- 
orden, no sólo resultará esto 
un efugio deprimente para 
ambas reparticiones, sino un 
desdén inmerecido de la co- 
laboración particular como 
ésta que ofrezco yo, pon- 
gamos por caso. 

Con todo, respetuoso 
de la autoridad según lo 
soy, me abstendré 
de señalar el punto 
preciso, evitando así, 
también, una posí- 


CARAS Y CARETAS 


ble complicación al modesto 
empleado que me arriesgó su 
confidencia. Y hecha esta in- 
dispensable salvedad, ahí va 
el relato por lo que valga. 


Ss el caso que, como 
tanto desprevenido 
burgués, suelo apro- 
vechar las mañanas otoñales 
para dar mi paseito por el 
bosque. Añadiré que prefie- 
ro uno de los sitios menos 
frecuentados, aunque sin evi- 
tar dos presencias nada in- 
cómodas, por lo demás: la 
de un guardián que a veces 
me encuentra en su recorrido, 
y la de un sujeto perfecta- 
mente vulgar que, sentado 
sobre el raigón de un 
ombú, hállase siempre 
absorto en la lectura de 
un libraco cualquiera, 
He acabado por tra- 
bar cierta relación con 
el primero, comunica- 
tivo español que, se- 
gún me ha dicho, es 
natural de Cuenca o 
de Zamora, no recuet- 
do bien, que enviudó 
acá y que se halla afi- 
liado desde su juventud 
al socialismo científico. 
El segundo parece no 
reparar en mí, embe- 
bido sin descanso en 
su lectura, aunque 
cuando me alejo sue- 
le seguirme a hurta- 
dillas con la mirada. 


MUS tl SS NONI SS 
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Viste pobremente de gris, lleva toda Ja 
arba, rojiza, inculta, pero no me causa, 
“omo podrían ustedes creer, la impresión 
E de Un vagabundo. El guardián apenas lo 
Mira, habituado sin duda a su presencia 
Y a su aislamiento. 

Esto es todo, y poco me importaría ni 
seguiría importándome, si el otro día, en 
mi despreocupada excursión, no me hubiese 
acercado a un eucalipto situado como trein- 
la metros más allá del ombú que mencioné, 
Para cortar uno de esos retoños adventicios 

el tronco, cuya fragancia es tan grato as- 
Pirar; sobre todo el de la especie llamada 
Criodora, por su perfume semejante al 

el limón. 

Creí sentir, al hacerlo, algo como el eco 

€ un quejido tras de mí, advirtiendo de 
-teojo que el lector habíase levantado. Co- 
Mo unos pasos más allá me volviera al 
Pronto, bajo esa conocida vaga impresión 
de que alguien nos sigue, vi que el hombre 

Irigíase hacia la planta de mi inofensiva 
depredación, con la deslizada rapidez de 
Quien se deja llevar por un tapiz rodante. 
Avanzó asi hasta dar con el tronco, y de 
tepente desapareció en él, sin transición, 
“omo una sombra borrada. 

Aquello no admitía duda, porque a la 
Parte opuesta hay un claro bañado enton- 
Ces de sol. Retrocedí, con todo, para exa- 
Minar detalladamente el árbol. Nada. Su 
tronco liso, blanco, erguíase con vigorosa 
esbeltez, sin ninguna grieta. En el suelo, no 
Menos compacta la raíz, tampoco se veía el 
Menor agujero. 

En mi concebible perplejidad, noté que 
el guardián venía del lado opuesto. Contes- 
tó mi saludo, sonriendo con vaga socarro- 
Nería; y como ella me revelase que estaba 
al tanto de lo que acababa de ocurrir, pre- 
8Untéle sin más trámite: 

.T— Dígame: ¿usted sabe quién es el in- 
dividuo ese que está siempre leyendo bajo 
tl ombú? 

Acentuó entonces su sonrisa. 

, —¿Yo? ¡Cómo no! Es el hombre del 
arbol. 

— De suerte que usted no ignora... 

“— Lo mismo que todos mis compañe- 
TOS. Estamos cansados de correrlo, para ver. 

como eso no tiene gracia ya, hemos con- 
Iuído por dejarlo tranquilo. 


— No veo la gracia. Pero, en suma, 
¿usted qué cree?... 

“Tanto como creer... Los socialistas 
científicos no creemos en patrañas ni en su- 
percherías. 

— Conforme. Pero el hombre desapa- 
rece a ojos vistas. ¿Y entonces?..: 

— Desaparecer, desaparece. Claro está. 
Aunque un socialista científico... 

— Sí, sí. No cree en patrañas. Sin em- 
bargo, usted, ustedes, habrán tenido curio- 
sidad, habrán indagado. 

— Le diré. Lo único que se sabe es que 
hace unos años, muchos, yo no revistaba 
todavía en el personal, se ahorcó un 
hombre en ese árbol. Pero uno tiene de- 
masiado que hacer para meterse en averí- 
guaciones. Además, la Dirección y la poli- 
cía nos han mandado callar, y, perdone 
usted, no quisiera comprometerme. .. 

— Pierda cuidado. Seré discreto. No he 
de hacerle sino una pregunta más: ¿ha viís- 
to usted salir del árbol a ese... sujeto? 

— Francamente, no. Siempre lo halla- 
mos Jeyendo donde acostumbra. 


OCO era, según se ve, para mi expli- 

cable curiosidad. Decidí, en conse- 

cuencia, verificarlo con el posible ri- 
gor, y fué así cómo el último martes — 
quiero precisarlo bien — acudí al sitio en 
compañía de un amigo que por su alta 
posición en cierta empresa editorial, desea 
conservarse incógnito. 

El hombre estaba allí embebido como 
siempre en su libraco. El guardián no, lo 
que era quizá más cómodo. 

Decidimos marchar hacia él desde dos 
puntos opuestos para dominar mejor el 
contorno de todo el árbol; mas, apenas nos 
advirtió, púsose de pie, cerrando el libro; 
deslizóse como la primera vez, pero con 
velocidad tan justa en proporción a la ca- 
rrera que precipitamos, que sólo pudimos 
verlo, diez pasos antes de llegar, desvane- 
cerse en el tronco a la manera de un inco- 
loro apagamiento. 

Vengo, así, a encontrarme en la misma 
situación de mi guardián, aunque no soy 
socialista ni científico. Es decir, que tam- 
poco puedo creer lo que vi. Mas, lo inte- 
resante, ahora, sería que alguien, con más 
tiempo que yo, se dedicara a comprobar 
cómo sale el hombre del árbol. 
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Revela el Secreto 
de la Influencia 
Personal 


Método sencillo para desarrollar Mag- 
netismo Personal, Memoria, Concen- 
tración y Fuerza de Voluntad. Libro 
Interesantísimo con 80 páginas 
Describiendo este Método Unico, jun- 
to con el Mapa de Auto-Análisis y la 
Descripción del Carácter, se enviará 
Gratis al que escriba inmediatamente. 


“La maravillosa fuerza de Influencia 
personal, magnetismo, fascinación 
dominio del espíritu, llámese como se 
quiera, pueden realmente adquirirse 
por todos, a pesar del poco atractivo 
o fracaso”, dice el señor Elmer E. 
Knowles, autor del nuevo libro titula- 
do: La Clave del Desarrollo de las 
Fuerzas Internas, En esta obra se des 
tacan hechos múltiples extraordinarios 
concernientes a las prácticas de los 
Yoghis Orienta- 
les y explica un 
único sistema 
para el des: 
arrollo del mag- 
netismo persu- 
nal, fuerzas 
hipnóticas y 
telepáticas, me- 


moria, concen- 
tración y vO: 
luntad, Merced 


a la maravillosa 
fuerza de su- 
gestión. El coñn- 
de H. Csaky-Pa- 
lavicini escri: 
he: “Cada uno 
debería poseer 
su método tan 
sencillo, Las 
instrucciones 
que él contiene 
¿son tan necesa: 
rías a la humani 
dad como el aire a los pulmones o el 
alimento al cuerpo”. “Este libro quedis- 
tribuimos gratuitamente en el mundo 
entero, está lleno de reproducciones 
fotográficas que demuestran cómo esas 
Muerzas ocultas se utilizan en todo el 
Globo y cómo, millares.de personas 
desenvolvieron esas fuerzas ignoradas 
por ellas, Una gran Institución de 
Bruselas se encarga de la distribución 
gratuita y envía un ejemplar al que 
le interese, 

Además de la distribución gratis del 
libro, el que escriba inmediatamente re- 
cibirá también un ejemplar. Mara Auto- 
Análisis del profesor Knowles, así co- 
mo también una explicación detallada 
del carácter, Sirvase copiar de su 
puño y letra, los siguientes versos y 
enviárnolos; 

“Quiero fuerza de Espíritu 
Poder y fuerza en la mirada 
Ruégole lea mi carácter 

Y envieme su libro”, 


Conde H. Csaky- 
Pallavicini. 


Envíenos también su nombre com- 
pleto, señas, estado, (Señor, Señora, 
Señorita) y dirija sus cartas a! 
PSYCHOLOGY FOUNDATION, S. A. 
(Dept. 5170-D.), Rue de Londres, 18, 
Bruselas, Bélgica. Si usted lo tiene a 
bien, envíenos yo ctvs, en sellos de co. 
rreos de su propio país para pagar gas- 
tos. Franquee debidamente sus cartas. 
Frangueo para Bélgica de España, 40 
céntimos, Argentina, 15 centavos. 


Nota: Psychology Foundation es un 
antiguo establecimiento editorial de 
hace ya muchos años que al distribu 
libros útiles y folletos de sujetos men. 
tales y psicológicos. Más de qu catedrá- 
ticos han contribuído a su literatura y 
todas sus obras, cuyos precios se ha- 
llan fijados, se vende bajo garantía de 
entera satisfacción o recmbolso, 


Las innovadoras ante el espejo, dando los últimos toques a su rarisimo 
peinado. 


Fantasías de la moda 


155 Dolores Calles es una elegante de Los Angeles, 
que no se contenta con la moda usual femenina. 
Ella quiere inventar e imponer extravagancias, 

No es de creer que su reciente invención logre el triunfo, 
pero en cuestiones de adornos femeninos cualquiz: cosa, por 
rara que parezca, puede ser adoptada. 

Mientras tanto, en Francia, donde las mujeres luchan 
por el voto, hay espíritus femeninos que alaban la frivoli- 
dad. “La frivolidad francesa, dice madama Chanel, es una 
de las más preciosas contribuciones que las mujeres pue- 
den aportar a la época, al hogar y a todo el mundo. La 
frivolidad es un sentido social encantador. La aparente 
futilidad de las mujeres es el deseo de no ser pedantes, de 
ofrecer a los hombres el amable consuelo de una conver- 
sación ligera, el deseo de no aburrirlo,” 

Naturalmente, la frivolidad es un encanto; hasta las 
frivolidades menos artísticas adquieren gracia arrebatadota, 
a los ojos del hombre, juez de estas cosas... y víctima 
también. 

Pero el varón reflexivo, moderno, desea ver a las m- 
jeres empleadas en otros problemas, aunque éstos sen 
deportivos. 

“Siempre perdices, cansan”, afirma el refrán. Lo mismo 
debe afirmarse de las eternas frivolidades con que la mujer 
pretende atraer al hombre. 

Quizás miss Dolores Calles busque en estas frivolidades 
algo por el estilo, 

Pero vamos a describir la fantasía inventada por ella. 
Resulta tan sencilla, como extraña. Las cosas senciilas 
son las más difíciles de encontrar, 

Consiste la fantasía en aplicarse porotos pequeños y blan- 
cos a la cabellera, previamente teñida del color del vestido. 

La “trouvaille” no parece del mejor gusto. Sin embargo, 
como a una mujer linda cualesquiera cosas les sientan bien, 

miss Dolores Calles llamará la atención de las damas 

y de los caballeros. 
Tal vez sea esto lo único que ella persigue al 
apuntarse unos porotos sobre los cabellos, 
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L d ] d 1 f H ACE un cuarto de siglo, 
la pluma ágil y acer- 

a mo e O e amoso coda de Charles 10» 
ua Gibson difundió por las 


. . . 
dibujante Dana Gibson gta 0 


sa, esbelta y agraciada de 
una mujer que pronto fué 
tan popular y característica 
a su creador como lo es hoy 
el Mickey de Walt Disney 
o el insuperable Trifón de 
Mac Manus. Esta mujer no 
fué una simple ficción. Para 
crearla, e] notable dibujante, 
captador acertado de la rea- 
lidad, acudió a una dilecta 
y bella modelo, a su propia 
esposa. Así, por espacio de 
varios lustros, nos la mostró, 
siempre ataviada de acuer- 
do con la última moda, siem- 
pre sugestiva, siempre esti- 
lizada. Pero, los años no 
en vano corren y hoy la gra- 
cil modelo se ha convertido 
en una respetable dama que, 
si bien ha perdido la línea, 
no cesó en su afecto y ad- 
miración por el compañero a 
cuya fama contribuyó en no 
poco. Dana Gibson continúa 
utilizando a su esposa como 
modelo; pero, ahora ella sue- 
le representar a la esposa de 
mister Babbitt. — D. 


Sello de garantía. 


RARIS 


MEDIAS DE CALIDAD 


convencen al consu- : 
_midor más exigente. 


Fabricantes: SALZMANN y Cía. 


San Antonio, 741  — Buenos Aires. 


Distribuidores: LOPEZ GOYA y Cía. 


Alsina, 1273 — Buenos Aires. 
POTENCIA S. A. 
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Doctor Tomás Manuel Elío, Doctor Luis A. Riart, ministro 
ministro de Relaciones Exterio- de Relaciones Exteriores del 
res de Bolivia. Paraguay. 


Cancilleres representantes de sus respectivos países en las trami- 
taciones pbr la paz del Chaco realizadas con éxito en Buenos 
Aires, y en las que han sabido actuar con dignidad y altura. 


SABADO, AL 
MEDIODIA. 
UN COPETIN Señoritas Blanca L, Or- 


zábal Durán, Inés Lan- 

TA] MN, 0 cellotti Echegaray. Lo- 
ñ N E | G A R R | L L O rita Panal Durán y Ma- 
ría Alicia Anzorena. 


La mesa se espera sin 
impaciencia. Siempre 
hay qué siem 
pre, qué comentar. 


La señora Martha C., 
de pello y la 
ñorita M. Angélica 
Giménez Finn, entre 
un sorbo y una abs- 
tracción, 


Risas. Charlas. Cóc- 
teles. Humo. Luces. 
Perfumes. Elegan 
cias. Mediodía de 
sábado, 


Comentarios. Sin 

duda, disueltos por , y , A iS Un momento, para 

el bullicio que en y Ñ nosotros. La señora El señor Thumas 

Harrod's vela toda 1 >: $ Ada Gascón de Mo- Schmitz cuenta algo in- 
indiscreción. rixe, la señorita Eva teresante a las señoritas 


cional de España Gascón y el señor Elena Bravo y Dora 


Horacio Morixe. Josefina Rebolini. 


ao ce 


La entrada de la 
hermosa contra- 
yente despterta la 
curtosidad de una 
concurrencia ele- 
gantísima. 


ENLACE 
ESTELA VILLAR 
SAENZ PEÑA 
RAUL MARCELO 
DE ANCHORENA 


La señorita de Vi- 

lar Sáenz Peña, 

luciendo un rico 

atavío, llega al al 

tar con el señor 

Carlos Villar Sáenz 
Peña. 


Ante monseñor 

guerog, que bendi- 
19 la unión, el no- 
“LO coloca la sortija 
€ el anular de la 
l0ven  desposada. 


e 
e" 


Los nuevos espo- 

sos, al salir de Nues- 

tra Señora del 
corro, 


eca Nacional de España 


de 
Admiración, hasta 


en los niños asisten- 
tes a la ceremonia. 


Doctor Amaya» 
señoras de Puig 
Casauranc y de 
Saavedra Lamas 
y doctor Saa- 
vedra Lam 


El embajador mejicano, doctor José Manuel 
Puig Casauranc, y su esposa, doña María Elena 
Reyes Spindola. 


RECEPCION EN LA 
EMBAJADA DE MEJICO 


e EE | 19 > e. 
Los embajado- US A 
res de España y 
de Italia y la es- 
posa del último, 
en el recibo en 
honor de las au- 
toridades nacio- 
nales y diplomá- 
ticas. 


Sras. de Esens- 
tein y de Do- 
mínguez, seño- 
rita de Esenstein 
y señores Ortiz 
Tirado y Vagni. 


CARAS Y CARETA.S 


Señoritas de Rodriguez, 

Boccio, Azpilicueta y 

Paz. al margen de ga- 
nadores y placés. 


Señoritas de Simois, Suárez 

Alvarado, Casas y Balestra, 

en la “pelousse'” del Hipó- 

dromo, durante la última 
reunión. 


ROSARIO 
DEPORTIVO 


Señoritas de Muniagurria, 

Piattini López, Solari y Re- 

cagno y caballeros de la so- 
ciedad rosarina. 


Un salto del capitán Valle- 
jos, ganador de la gran ca- 
rrera de vallas, en La Rural, 


Una sonrisa 
triple. ¿Por 
UN EE? 
convertido? 
¿O por el h 


¿Curiosidad? ¿Nara 
más que curiosi- 
dad? ¡Quién sabe! 


La fijeza de la mirada 
la vende: hay interés. 


Entusiasmo... ¡y grito! 


¿Juega él? La atención 
es tierna, cariñosa. 
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El canciller ar 
gentino, doctor 
Saavedra La- 


El canciller bra- 

sileño, doctor 

José C. de Ma- 
cedo Soares. 


, doctor Riart. 


Felipe Barreda 


Laos. 


El bajad 

del Brasil. de EF I R M A D E E 
De Andrada 

l em Lo R A ea A D O 


1al de España 


y 
q ... 


Da Ma El presidente” de la República y 


: os >ti > € Yrion- 
Soares. De ¡An el canciller boliviano, doctor Elío, El doctor Y 
, De - 


do y el canciller 
drada e Silva y paraguayo, doc- 
Saavedra Lamas. tor Riart, 


LA FUNCION DE GALA 


Cabecera del ban- 

quete que las de- 

legaciones y el EN EL JOCKEY CLUB 
cuerpo diplomáti- ] , 


co ofrecieron al 
general Justo. 


El presidente de la Repú- 
blica y el doctor Elío 


Mrs. Weddell, Mrs. Lennes 
y Mr, Gibson. 


A 


El doctor Julio A. Roca y el 


El canciller chile- ; > s ministros de 
z 4 canciller peruano, doctor Concha. Los mi Se 
no traduce en su acienda y de 


semblante su op- Marina, señores 
timistmo, Pinedo y Videla. 


DEL COLON, POR LA PAZ 
En el palco ofi- 
EN EL HIPODROMO — Tusiéo ca kono: 
de los diplomáti- 


cos que trabaja- 
ron por la paz. 


E 


La mujer argentina realzó 
la fiesta con su presencia 


. y puso una interesante 
nota de belleza y elegancia. 


e 
* 


* 
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a Nacional de Españ 


El doctor Martinez Thedy piensa qué 

sponderá al doctor Elío. Los docto- 

De Andrada e Silva y Barreda 
Laos observan. 


—¿Mi última 


3 INTERVALO palabra, señores? 


Ñ Vuelvo al Brasil 
DIPLOMATICO satisfecho — pa- 
zo rece decir Macedo 

Soares. 


—Discúlpeme, 
doctor Amaya, pe- 
ro 

— Perdone, 
ministro, pero... 


Un comentario bri- 
tánico y un solilo- 
quio español, al mar- 
gen de la ceremonia 
de la firma. 


L solicitar en 
A nombre de 
CARAS Y CARETAS 
una entrevista a la 
señora Ana Moldis 
de Elio, esposa del 
: Canciller de Boli- 
via, recibió la cronista la respuesta amable y genti- 
lisima, que le permitió conversar unos momentos 
con la encantadora dama. %[ La señora de Elio 
es madre, ante todo. Sus sentimientos afectivos se 
traducen a cada instante al recordar a los hijos que 
lucharon valientemente en la dolorosa contienda, y 
se expresa con emoción intensa al hablar de la pa- 
sada guerra, y decimos pasada, ya que en momen- 
tos de esta entrevista la paz había sido concertada 
entre los países hermanos, y la Argentina tenía a 
esas horas la gloria de haber inclinado la balanza 
en favor de la terminación de las hostilidades, y 
de que fuera en nuestra tierra donde se firmara el 
tratado definitivo que pusiera fin al derramamiento 
de tanta sangre juvenil y valiente. f Siendo 
muy niña aún, la señora de Elio, nacida en Santa 
Cruz de la Sierra, se trasladó a La Paz, donde se 
educó y donde formó su hogar. Hoy es madre de 
seis hijos, cuatro de los cuales lucharon heroica- 
mente por la patria. .$[ Ha vivido las horas de 
mayor emoción de su vida, en estos últimos días. 
Madre amorosa, su mayor preocupación fué la de 
formar cristianamente el corazón de esos pedazos 


CON ANA MOLDIS 
DE ELIO 


DEL 
DE 


ESPOSA CANCILLER 


BOLIVIA 


Y DIOS ESCUCHO 
LAS MADRES 
REPUBLICAS 


C RATA misión para la cronista ha sido la de 
AJA visitar a la señora Adela Bello de Riart, es- 
posa del Canciller del Paraguay, con motivo de los 
hechos que son del dominio público, y que han 
tenido la virtud de emocionar tan sinceramente a 
todas las mujeres de América. La señora de Ríart 
tiene especiales razones para manifestar afecto por 
la Argentina, Se educó en el Colegio de Nuestra 
Señora del Huerto, y al 
calor de la enseñanza re- 
ligiosa transcurrieron los 
cinco años de su interna- 
do, en esta ciudad de Bue 
nos Aires. Y Casada 
muy joven, casi una ni- 
ña, pues apenas se habian 
cumplido dos años desde 
que egresó del colegio, co- 
menzó sus tareas mater- 
nales en plena adoiescen- 
cia, formando una fami- 
lía ejemplar y dando a sus 
hijos toda la esencia de su 


amor materno, lleno de 
ilusiones juveniles, Y 
Ha dado la' distinguida 


dama sangre de su sangre 
en la lucha por su país, 


C. MA, 


de sí misma, ''para que 
fueran útiles a la familia, 
primero; a la sociedad, 
después, y, llegado el caso, 
a la humanidad. SN  Ex- 
presa la señora de Elio 
que esos sentimientos de 
fervor patriótico culmi- 
naron en ella el día de la 
misa impetratoria celebra- 
da por la paz. en nuestra 
catedral, donde su emo- 
ción íntima se tradujo en 
lágrimas al estrechar en 
abrazo fraterno a la espo- 
sa del representante del 
Paraguay entre nosotros, 
Mercedes Coelho Cran- 
well de Rivarola; y termi- 
na diciendo que “todas las 
mujeres de América se 
unieron en el «dolor de 
ayer y en la alegría de 
hoy, y sus angustias co- 
lectivas, que hicieron tem- 
blar sus brazos, en los que mecieron en su infancia 
a los soldados que hoy entregaron su sangre por la 
patria, son el mejor sello para firmar la paz... esa paz 
por la que clamaron todas las madres, todas las hijas, 
todas las hermanas, todas las prometidas 2% 


LA PLEGARIA DE 
DEBE LAS DOS 
HERMANAS 


CON ADELA BELLO 
DE RIART 


ESPOSA DEL CANCILLER 
DEL PARAGUAY 


puesto que sus hi- 
jos mayores cum- 
plieron  valiente- 
mente, como todos 
los que lucharon en 
la dolorosa contien- 
da, con los deberes 
militares, de modo que la terminación de las hos- 
tilidades llevó a su corazón materno la serenidad 
y el consuelo de la tan ansiada paz. $ Le fué 
dado a la autora de estas lineas estar en compañía 
de la señora de Riart, cuando llegó hasta ella la no- 
ticia de que se había solucionado definitivamente el 
problema que afectaba tantos sentimientos de pa- 
triotismo. Una honda emoción, imposible de tra- 
ducir en palabras, embargó por unos segundos a la 
esposa del canciller paraguayo: se velaron sus bellos 
ojos negros, y el cristal purísimo de las lágrimas, 
en lugar de empañarlos, los hizo fulgurar más in- 
tensamente en una expresión de alegría indescripti- 
ble... profundamente comprendida y compartida 
por el grupo de madres que en ese momento rodeá- 
bamos a la distinguida huéspeda. f Difícilmente 
se borrará del espíritu de la señora de Riart su es- 
tada entre nosotros, donde diariamente se han re- 
novado las emociones más conmovedoras, y que más 
debían afectar las vibraciones de su corazón de es- 
posa y de madre, 
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congregada en la 


Plaza de Mayo, entona el Himno. 
los doctores Elío y Riart 


agradecen el homenaje. 
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SUPLEMENTO INFANTIL 


TESTIMONIO 
ESCONDIDO 


« ¡Veinte años esperó el hombre para cumplir Por 
su venganza! La historia de dos hombres que 


codiciaron la posesión de una caja llena de oro. CARL CLAUSEN 


(EXCLUSIVO PARA “CARAS Y CARETAS”) 


IENTRAS George Griswald registraba 
MI al hombre muerto, que yacía en el 

suelo entre el “living-room” y el 
dormitorio, no sentía otra emoción que la 
complacencia por haber dado fin a su tarea, 
perfectamente terminada. 


El arma que usara para asesinar al hom- 
bre, un trozo de hierro corto y pesado como 
los que se emplean en los garages para cam- 
biar los neumáticos, estaba al lado del ca- 
dáver. George Griswald lo había arrojado 
allí, con toda intención. Era ése uno de los 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


muchos y pequeños deta- 
lles en los cuales había 
pensado cuidadosamente y que constituirian 
la coartada. 

Se sentó en un sillón, dando un profun- 
do suspiro de alivio. Había concluido por fir 
la larga búsqueda de tantos años. Por última 
vez reconstruyó en su mente las distintas 
etapas del plan magistral que elaborara, Es- 
taba en salvo. No había indicio alguno que 
lo delatara. 

Bendix, el hombre al que acababa de matar, 
también había sido astuto al elegir ese 'ugar 
para esconder su persona, ocultando su ver- 
dadera identidad. La casa era exactamente 
igual a centenares de otras casas; la .alle 
Macklin Place, carecía totalmente de indi- 


vidualidad y era idéntica a las demás ca- 
lles de Sunrise Park o del resto de Long 
Island. 

George Griswald sonrió con íntima satis- 
facción. Bendix había preparado involunta- 
riamente el escenario adecuado para st pro- 
pia muerte. El “living-room” mismo Jonde 
Griswald se hailaba sentado, en nada dite- 
ría de los otros “living-rooms” de las demás 
casas que constituían el conjunto de edifi- 
cios de Sunrise Park. 

Alzó la cabeza y prestó atención, Oíá pa- 


¡IS 1 


CARAS Y CARETAS 


sos y una explosión de voces fuera, pero 
aquéllos no se detuvieron ante la puerta. 
Eran sin duda trasnochadores que habíar 
ido de parranda, 

El agudo sonido del timbre lo obligó a 
ponerse de pie súbitamente, 

Sin prisa alguna cruzó la habitación, 
oprimió el botón de la luz eléctrica del por- 
che y abrió la puerta. Bajo el globo de luz 
ambarina esperaban dos hombres Uno era 
alto, bien plantado, de rostro mcreno; el 
otro grueso y corpulento. Un policía unifor- 
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mado estaba sentado junto al vo- 
tante de un automóvil, 

— ¿El señor George Griswald ; 
— preguntó el más delgado. 

— Fl mismo. 

— Yo soy el detective te- 
niente Paul Ames, del 
Metropolitan Squad 
— dijo el hombre con 
voz suave y agradable, 
agregando en seguida : 
— Este es el sargento 
Rice. 

George experimentó 
una especie de em- 
briaguez ahora que es- 
taba cara a cara con 
la ley y podía mirarla 
de frente. Abrió la 
puerta en su totalidad. 

— Pasen — invitó 
con sencillez, 

Los hombres entra- 
ron, pero se detuvieron 
al ver la figura inani- 
mada extendida en el 
suelo, 

El indicado como 
sargento Rice ex- 
clamó: 

—¡ Y nosotros creía- 
mos que era una bro- 
ma de Hallowe'en! 

El detective teniente 
Ames callaba. Sus ojos negros 
y escrutadores miraban toda la 
habitación, Se acercó a la silen- 
ciosa figura y se arrodilló para 
examinarla. Alzó la cabeza del cadáver, 
revisó la sien magullada, luego la herida 
en la base del cráneo. Después tomó el troza 
de acero, manchado de sangre, y lo levantó 
como para cerciorarse de su eficiencia por el 
peso del metal, 

— ¿Quiere usted contarnos lo que pasó, 
míster Griswald? — preguntó de pronto, — 
Su mensaje telefónico era un tanto inco- 
herente, 

George Griswald respiró anheloso, 

— Como le dije por teléfono, me equivo- 
qué de casa. Vivo en Ía puerta de al lado, 
Había ido a un cinematógrafo de Manhattan 
a ver “David Copperfield”, Cuando subí 
los escalones de la casa que creí era la mía 
— son todas iguales como usted lo sabe — 
me di cuenta que había perdido las llaves. 

Hizo una pausa y pasó una mano por su 
cabeza, alisándose el cabello, 

— Volvi al gsrage, pensando que las ha- 
bría dejado caer dentro del coche, Como no 
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las encontré, le pedí al empleado que me 
prestara una herramienta para abrir la ven- 
tana posterior del dormitorio que está más 
allá y trepé a ella... 

— ¿Pensando que era su propia casa? — 
terminó el sargento Rice, muy amigo de la 
exactitud. 

— Justamente. Cuando entré oí un ruido 
en esta habitación. Esa puerta estaba abier- 
ta. Vi la silueta de un hombre, recortada 
contra una de las ventanas. El hombre debe 
haberme visto «l mismo tiempo que yo a 
él, porque vino a mi encuentro. Cuando se 
me acercó, lo golpeé con este fierro... 

— ¿Pensando que era un ladrón? — es- 
pecificó el sargento Rice. 

— Exactamente — cuntestó George Gris- 
wald. — Me asió por el cuello y yo volví a 
golpearlo. Cayó sin pronunciar una palabra. 
Prendí la luz y me horroricé al comprobar 
que me había equivocado de casa. En 
seguida llamé a la policía. Es todo lo 
que sé, 

La expresión del rubicundo sargento de- 
notaba que era bastante. Humedeció un de- 
do y dió vuelta una hoja en su libreta de 
anotaciones. 

El oficial Ames permaneció en silencio 
durante un minuto. Miraba por sobre el 
hombro del sargento, hacia la entrada del 
vestíbulo, donde en una percha estaban col- 
gados un sobretodo y un sombrero. 

— ¿No había ninguna luz en la casa? — 
inquirió Ames. 

— No. Hubicra sido mucho más difícil 
que me equivocara habiendo luz. 

— Sin embargo... eso de equivocarse 
dos veces, me refiero a la segunda vez que 
usted volvió con el trozo de hierro, resulta 
curioso... bastante extraño. 

George Griswald sentía los ojos sombríos 
e inquisidores del hombre clavarse en los 
suyos. Empero, sostuvo la mirada franca- 
mente sin pestañear una sola vez. Se había 
preparado de antemano para ese momento. 
Era su toque maestro, el pequeño detalle 
que formaba el eslabón más firme en la 
cadena de hechos que tan cuidadosamente 
preparara. 

— Aquí está la parte más terrible del 
asunto — dijo. — Alseuien cambió el nú- 
mero de las casas. Tal vez haya sido una 
jugarreta de Hailowe'en. 

El sargento Rice abrió la boca desmesu- 
radamente. 

— ¡Cómo! ¿Puede creer usted eso, te- 
niente Ames? — preguntó. 

— Vaya a comprobar si es cierto, 


sargento — repuso Ames por todo co- 
mentario. 

El sargento Rice se retiró, volviendo a 
los pocos minutos. 

— Es cierto, teniente. Las plaquetas es- 
tán cambiadas — informó Rice. — Han 
quedado las marcas en la madera donde 
estaban fijadas, pero no se ven huellas digi- 
tales. 

George Griswa!d se sintió triunfante. Ha- 
bía tenido la precaución de usar guantes 
antes de cambiar los números. Notó la va- 
cilante llama de una sospecha en los ojos 
obscuros del teniente Ames y siguió la su- 
cesión de sus pensamientos, como si en rea- 
lidad pudiera leerlos. Pero se sentía seguro 
y confiado. Ames desvió la mirada, pasán- 
dola nuevamente sobre el hombre que yacía 
en el suelo, 

— Está completamente vestido — afir- 
mó. — Debe haber entrado por la puerta 
de calle y haber colgado el sombrero y el 
sobretodo en la percha, cuando usted saltó 
por la ventana. No es probable que haya 
estado sentado en la obscuridad. 

George Griswald simuló pensar. Conocía 
las costumbres del extinto, Durante un mes 
entero lo había espiado constantemente y 
así sabía que tenía por costumbre regre- 
sar de Manhattan ciertas noches en el tren 
de las veintitrés y cuarenta y cinco. 

— Así debe haber sido — asintió luego. 
— Pero es muy extraño que no haya en- 
cendido las luces — añadió. 

— Posiblemente porque lo oyó entrar a 
usted por la ventana, míster Griswald, Con 
toda seguridad, pensó que era “usted” el 
ladrón. ¿No habló usted cón él, ni él con 
usted ? 

— Ni una: palabra se cruzó entre nos- 
otros, que yo recuerde. Como todo sucedió 
tan rápidamente... 

— Es verdad — dijo el teniente Ames. 
— ¿A qué hora entró usted? 

— AA las veinticuatro y media o poco tiem- 
po después. 

—HEran las veinticuatro y cincuenta y 
dos cuando llamó usted a la comisaría. Per- 
mitame ver su reloj, míster Griswald. 

Ames lo comparó con el suyo. 

— Está atrasado en un minuto. ¿Lleva 
usted las llaves en un ilavero ? 

— Sí — Griswald contenía difícilmente 
una sonrisa de triunfo. Había arreglado el 
asunto de las llaves perdidas con “suprema 
maestría. — En el arco hay una plaquita de 
metal con el nombre y la calle del garage 
doñde guardo cl coche. Es una precaución 
por si se pierden. 
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El teniente Ames asintió. 

,— Ha sido usted precavido, Dentro de un 
día o dos aparecerán. 

. La voz del policia tenía un ligero tinte 
¡tónico que George hubiera acogido con una 
Sonrisa si se hubiese atrevido. 

Ames señaló el cadáver. 

— ¿Cómo se llama, míster Griswald? — 
Preguntó, 

—Ni siquiera sé eso. Vivo en la casa de 
al lado hace menos de un,mes. De cuando 
En cuando solía verlo, pero no lo hubiera 
Teconocido al encontrarlo en la calle. Nunca 
se me ocurrió averiguar su nombre. 

Podía haber agregado que había puesto 
todo su empeño en que Bendix no lo viera 
que había espiado desde la ventana sus idas 
y venidas y que lo había seguido en sus via- 
1Cs a la ciudad durante tres semanas. 

El sargento Pice volvió a dar cuenta del 
resultado de sus investigaciones. 

— Parece que el hombre vivía solo aquí 
—= dijo, 

Ames descolgó el tubo del teléfono y 
Marcó un número. 

— Habla el detective teniente Paul Ames, 
desde Bellington 8-2632. Necesito saber el 
tiombre del locatario de esta finca, 

Esperó un momento. 

— Gracias — dijo a continuación, y colgó 
el tubo, 

Se volvió hacia los otros dos y les ex- 
plicó: 

— Se llama James Sanderson. 

Mientras el sargento Rice lo anotaba, 
George Griswald reflexionaba sobre lo fácil 
ue a Ames le había sido conocer ese nombre 
“on el cual el hombre asesinado había ocul- 
tado el suyo verdadero para eludir su vei- 
Sanza, y que a él le tomara veinte años pata 
descubrir, 

El teniente Ames se dirigió a Griswald. 

— ¿Quiere darme el número del garage 
donde guarda su coche? Es una simple for- 
Malidad, 

_Griswald le dió el número y Ames vol- 
vió a llamar por teléfono. 

Conseguida la información que pedía, dijo 
á su interlocutor : 

— Está bien. Mandaré en seguida a bus- 
Carlas, 

George se acomodó en el sillón, Como sa- 
bía que el lavador de coches trabajaba du- 
Pante la noche, había dejado el suyo para 
que lo limpiaran. El hombre encontraría las 
llaves debajo de un asiento, donde él mis- 
Mo las pusiera. No se habra imaginado que 
las hallarían tan pronto. La suerte estaba 
de su parte, 


— El lavador de coches ha encontrado sus 
llaves debajo del asiento al efectuar la lim- 
pieza, mister Griswald — ratificó Ames. 

Luego se dirigió a Rice y le dijo: 

— Sargento, ordene a O'Brien que lo con- 
duzca al garage para traerlas, 

El teniente Ámes se acercó otra vez al 
muerto y rebuscó en sus bolsillos. Retiró 
una pipa, una tabaquera, un cortaplumas. 
algunas monedas, billetes de banco, un viejo 
reloj y tres llaves atadas con un piolín. Dos 
de ellas eran para cerraduras cilíndricas. El 
oficial las probó. Correspondían a la puerta 
principal y a la de servicio. 

La tercera pertenecía a algún cofre. Ames 
registró la habitación, encontrando en un 
rincón un pequeño mueble de nogal. Geor- 
ge lo recordaba perfectamente. En otro 
tiempo había guardado toda su fortuna: el 
oro que él y Bendix encontraran, veinte 
años antes, en una mina abandonada. Du- 
rante una de las periódicas ausencias (Geo:- 
ge era quien se ocupaba de los trámites para 
que el gobierno les concediera la posesión 
de la mina) el hombre que cambiara su 
nombre por el de James Sanderson se ha- 
bía escapado, llevándose el cofre y su con- 
tenido. 

¡Ironías del destino! Para nada necesi- 
taba ahora Griswald ese dinero. Había ven- 
dido el derecho de pertenencia por un pte- 
cio que cuadruplicaba el importe de lo ro- 
bado. Bendix no había sido sólo un ladrón, 
sino también un tonto. 

Al recordar cómo lo había engañado el 
hombre en quien confiara, al rememorar 
esos dos años de sufrimientos y privaciones 
en los que tuviera que empezar de nuevo 
su trabajo sin tregua, George volvió a sen- 
tir el rencor que lo llevara a matar al falso 
amigo. 

Bendix le había dejado una notita en la 
que le decía que se llevaba ese dinero, por- 
que sus días estaban contados y quería go- 
zarlos en su totalidad. 

George Griswald sonrió cínicamente. Ben- 
dix se había dirigido al oeste en busca de 
un clima más benigno para su quebrantada 
salud. Había vivido para encontrar la muer- 
te que se merecia, j 

El oficial dejó sobre la mesa los objetos 
que había sacado de los bolsillos del muerto, 
cuando Rice entró con las llaves. 

— Cuanto míster Griswald ha afirmado 
es cierto — dijo el sargento, y señalando el 
cadáver, añadió: — Vivía aquí desde hace 
diez años. 

— Está bien — asintió el teniente Ames; 
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luego tomó las llaves del llamado Sander- 
son y se encaminó en dirección al cofre, 

George se sentía completamente seguro. 
Sin duda alguna, Bendix habría destruído 
todo trazo de evidencia de su antigua per- 
sonalidad. No se encontraría ningún eslabón 
que lo uniera al hombre asesinado. La poli- 
cía lo había perseguido por el robo. Sabía 
que lo hubiesen colgado de haberlo agarrado 
en aquel entonces. 

George se felicitó a sí mismo por haber 
engañado tan bien al astuto oficial, 

Ames abrió finalmente el cofre y sacó 
del interior unos documentos. Luego lcs 
colocó sobre la mesa y comenzó a revi- 
sarlos. 

— Sanderson estaba en muy buena posi- 
ción, según parece — dijo. -— He aquí tí- 
tulos y cédulas por valor de treinta mil dó- 
lares. También hay una libreta de banco 
con un depósito de diez mil dólares. 

George Griswald lanzó un suspiro. ¡Cua- 
renta mil dólares era la cantidad que había 
contenido antes el cofre en oro en polvo! 
El tipo había vivido como un miserable du- 
rante toda su vida, 

— ¡Qué raro! — murmuró el teniente 
Ames. — No hay ni un papel que indique 
algo sobre su familia. 

Se detuvo y miró a George Griswald 
con curiosa y concentrada curiosidad. Ann 
cuando éste se sentía seguro, no dejó de 
experimentar, por pri- 
mera vez, un extraño 
desasosiego. 

— ¿Era una especie 
de ermitaño, verdad? 
— dijo George, casi 
involuntariamente. 

— Así parece — re- 
puso Ames, y eu se- 
guida: — ¡Ajá! ¿Qué 
es esto? 

El oficial tenía en 
«su mano un ancho so- 
bre, en el cual se leían 
las siguientes pala- 
bras: “Para ser abier- 
to después de mi muer- 
te”, Ames rompió el 
sobre. Había un docu- 
mento y una carta uni- 
da a él por un clip. El 
rostro del oficial era 


impenetrable, 
E ASRO > D 
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— ¿Conoció usted, Griswald, a alguién 
llamado Bendix? ¿William Bendix? 

George sintió una sacudida. La habita- 
ción le pareció demasiado calurosa. Hume- 
deció sus labios con la punta de la lenga- 

— Es la primera vez que oigo ese nombre 
— respondió. 

— Pues es extraño, porque su nombrt, 
George Griswald, está aquí mencionado con 
el de Bendix, 

— ¡No es posible! — George tartami” 
deaba. — ¿En ese cofre? ¡Usted está loco+ 

Apenas si reconocía su propia voz qué 
cayó sobre la habitación silenciosa como 
una ráfaga de miedo. 

El teniente Ames movió la cabeza. 

—Es usted un hombre inteligente, GrIS" 
wald, pero no hay hombre que lo sea lo st” 
ficiente como para pensar en todas las even” 
tualidades. 

Desprendió la carta. E" 
“A George Griswald, o a quien le atañ€ 
—leyó. En la carta, el autor explicaba 105 
motivos que le habían obligado a fugarsé 
con el oro de su socio George Griswald, Y 
pedía a éste le perdonara recordándole qué 
los médicos le habían dado muy pocos añO5 
de vida. Le hacía notar también que no ha- 
bía gastado un céntimo del capital, viviendo 
frugalmente de las pequeñas rentas, ñ 

A George le pareció que el suelo se abria 
bajo sus pies. Tuvo la sensación como si S€ 

deslizara hacia UN 
abismo. Una protesta 
brotó de sus labios, 
pero murió, inarticu- 
lada. Oyó como si Y! 
niera de muy lejos la 
voz del teniente Ames, 
que decía suavemente: 
— Todo lo que hay 
aquí, con excepción de 
cuatro legados de UN 
dólar a cada uno 0 
los parientes, es suyo, 
Griswald, Esta es la 
última voluntad y 
testamento de William 
Bendix, alias James 
Sanderson. Póngal€ 
“las esposas, sargento: 
En la escalera se oyen 
pasos, ha de ser st” 
guramente el docto! 
Shale, 
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Nientros llego la sopa 


JEROGI,IFICO, por Sixto 
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__ PARA EL FRIO.. _bor Eduardito 


FRASE CRIOLLA, por Gaucho 
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JEROGLIFICO MUSICAL, por Sol 
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"COMPRIMIDO, 
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PROBLEMA FERROVIARIO 


R 


IM 


Estamos de maniobras. De la vía parten dos 
ramales que terminao en un recinto R donde cabe 
solamente un vagón y no una máquina. En cada 
ramal hay un vagón y en la vía general una loco- 
motora. Con ésta se ha de pasar el vagón número 
l al sitio del vagón número 2, y el vagón núme- 
ro 2 al sitio del vagón número 1. 


Las soluciones en el próximo número 


SOLUCIONES DEL NUMERO ANTERIOR 
Al cuadro silábico: 


MA HO MA 
HO M E RO 
MA RO MA 
A la charada: 
Dados: 
A los comprimidos: 
Vocalía 
Desamorado 
Rolando 
Endémico 
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LAS IDEAS DE CHINCHE POROTO 


—¿Está linda el agua? 
— Linda y mojada. 


Por PERCY 
EL, CROSBY 


-— Largate, no más, pibe, que vamos 
a divertirnos. 


— Aquí no hay mucha profundidad. 


¡Al agua, pato! 


— ¡La puerta del Sol! Había sido 
largo el tren de carga. Ahí se aho- 
gaban todos los petisos. 
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LA CIENCIA DE 


COMUNICAMOS 
A vD. QUE HA 
SIDO ACEPTADO 
como socio DE 
LA BIBLIOTECA 
Y PUEDE RETIRAR 


1 — Señorita: le presento al joven Gorrini, un fu- — ¡Hola, hola! La recomendación de Chingolo sir- 
turo cliente de esta lechería. vió para algo. 


a Esta será la tribuna po- 6 —Con estos dos tengo bastante para empezar- 


9 — ¡Voy a que me de- 10 —Pero ¿qué es lo que quiere aprender? 1 1 — Tarjetita: no sef” 
vuelvan la plata! — Y, cómo se hace la marianela... vís para nada... 
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- ar ¿hinóolo Por PERCY L. CROSBY 


LA MARIANELA 


—V 1 rsonaje más importante de la — Señorita: soy el nuevo socio. 
3 ciudad. A ; 4 — Adelante, adelante. 


— ¡También: como me salga con la mía ya verán 8 — ¡Mala suerte! Aquí habla de todo menos de 
T quién es Gorrini! lo que quiero saber... 


12 — ¡A la basura! 13 — ¡Estoy chivo hasta 14 — ¡Gol argentino! Escriben mucho, pero 


la vereda de enfrente! ni saben lo que es una marianela... 


ME 
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PARA DIBUJAR UNA ESPIRAL 


ÍJESE 
sobre 
el pa- 
pel vertical- 
mente un ct- 
lindro de cual- 
quier materia 
(trozo de la- 
piz, tubo de 
vidrio, etc.) 
que lleve arrollado un hilo con un extremo sujeto 
al mismo cilindro; átese el otro extremo. del hilo 
a un lápiz, y con éste, cuya punta estará aplicada 
al papel, procédase a desarrollar el hilo. Se obten- 
drá de este modo una espiral, en el sentido vulgar 
de la palabra. 
En lenguaje geométrico la curva que se obtiene 
por este procedimiento es una evolvente de circulo. 


c+ 


LA RESISTENCIA DE LAS CENIZAS 


As cenizas que dejan al 
arder los combustibles son 

4 tanto más abundantes y 
consistentes cuanto mayor sea la 
carga mineral de aquellos cuer- 
pos. 

Empapando en solución muy 
concentrada de sal común un 
hilo de algodón, y una vez seco, 
suspendiendo de él un objeto 
poco. pesado, como, por ejemplo, 
un anillo, se puede quemar el 
hilo sin que ese peso llegue a 
romper el filamento mineral 
constituido por las abundantes 
cenizas (Herpin, 1826). Origen semejante tiene la 
consistencia de los manguitos del mechero Auer. 


04D 
PARA PLATEAR AL HUMO 


.HU- 
A MANDO 
Z o car: 
bonizando su- 
perficialmente 
un huevo e in- 
troduciéndolo 
en el agua de 
un vaso, se le 
verá perfecta- 
mente platea- 
do. La super- 
ficie ahumada no es mojada por el agua, y así el 
agua alrededor del huevo forma una lisa superfi- 
cie libre sobre la cual se refleja la luz (reflexión 
total) como en una superficie plateada. Pero al 
separar el huevo del agua comprobamos que el 
piateado era ilusorio. 


Ger» En 
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N el agua 


PALILLOS CON INTELIGENCIA 
en reposo 


E de una pa- 


Jangana se harán = 
flotar y se dis- 
pondrán circular- 
mente unos pali- 
llos, a modo de 
pececillos rígidos. 

Póngase un te- 
rroncito de azúcar en contacto con el agua en el 
centro, del círculo de los palillos, y al momento 
todos se acercarán. 

Múdese' el agua, fórmese otra vez la corona 
de pececillos y tóquese ahora el centro con un poco 
de jabón: los pececillos huirán a la desbandada. 

La causa de estos movimientos está en que una 
solución azucarada tiene mayor tensión superfi- 
cial que el agua, y en cambio la solución de jabón 
tiene menor tensión superficial que el agua. 


ENT 
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LENANDO de agua 


LA BOTELLA PERMANECE LLENA 
una botella, cerrán- 


L dola con el pulgar, 


invirtiéndola e introdu- 
ciendo su cuello en el 
agua de un vaso, se puede 
separar el dedo sin que el 
agua pase de la botella al 
vaso, pues no puede en- 
trar por el cuello, hundi- 
do en el agua, aire para 
llenar el vacio que el agua 
dejaría: la botella se man- 
tiene llena en virtud de 


la presión atmosférica, 


c+ 


ELASTICIDAD DE LA GOMA 


TA 1 caucho o 
4 goma elás- 
—4 tica cuan- 

do se calienta se 

contrae en vez de 
dilatarse; dícese 
que el caucho 

presenta una di- 

latación negativa. 

De aquí que el 

caucho al con- 

traerse absorba 
calor; en cambio 
para dilatarse, desprende calor. 

Aplicada a los labios una tira de goma elástica 
(por ejemplo una tira de las que se usan para liar 
paquetes), al tirar fuertemente de sus extremos 
sentiremos en los labios el desarrollo del calor; y 
al aflojar de nuevo, para volver la goma a su 
longitud primitiva, notaremos el enfriamiento de- 
bido a la absorción de calor. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


«aa Dormicrilizo 


DEPPPGIIÓGIIE III 


EL PESCADITO DE CARTON 


Fig, 1 Fig, 2 


E una tarjeta de visita se recortará el perfil 
de un pez. Lo único esencial es dotarlo de 
un orificio circular central, del cual parta 
un canal que termine en medio de la cola, 
Dejando flotar el pez en el agua (figura 2). 
para ponerlo en movimiento bastará dejar caer 
en el orificio circular una gota de aceite o de 
agua de jabón: el pez, momentáneamente animado, 
emprenderá un movimiento de avance, 


eo 
RUIDOS DE TORMENTA 
T >? 1 indi- 
HA viduo 
A someti- 


do al experi- 
mento aplica- 
rá las manos 
ahuecadas, a 
sus oídos. Se 
le rodeará ía cabeza con un cordel que pase por 
encima de las manos y esté anudado a pocos cen- 
tímetros de la cara. 

Manteniendo tirante el cordel, y frotándolo, a 
partir del nudo, ya sea con las uñas, ya con las 
vemas de los dedos, ora con brusquedad, ora sua: 
vemente, aquel individuo percibirá una curiosa imi- 
tación del trueno, debido a la transmisión, por el 
cordel, de las vibraciones longitudinales' produci- 
das por el frotamiento de los dedos y la resonan- 
cia en las cavidades que forman las manos aplica- 
das a los oídos. 


99 
UN SURTIDOR EN UNA BOMBITA 


eso del 
dire — 
Las 


lámparas eléc- 
tricas de jn- 
candescencia 
ordinarias, así 
las de fila- 
mento de car- 
bón como las 
de filimento 
metálico, cor.- 
sisten en glo 
bos de cristal vacios. Esto, con una lámpara 
vieja cualquiera se puede comprobar, rompien- 
do, con unos alicates, la punta: por el peque- 
ño orificio que queda abierto penetra el aire en 


PILLADAS 


el interior, produciendo el ruido caracteristico. 

Si la operación de romperla con los alicates se 
practica manteniendo la punta de la lámpara de- 
tro del agua, la presión atmosférica empujará el 
líquido hacia el interior, para llenar el vacío; el 
agua, penetraudo con ímpetu, formará deutro de 
la lámpara un surtidor, 

Si nos fijamos en el aspecto de las primeras 
porciones de agua que penetren en la lámpara, ye- 
remos que son asiento de un considerable despren- 
dimiento de burbujas, fenómeno que se explica 
porque hallándose dentro de la lámpara a presión 
reducida, el agua hierve a baja temperatura (E), 
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A  Cir- 
cun Íe- 
rencia 


se divide en 
360 grados, 
pero la cir- 
cunferencia 
de una esfera 
de reloj está 
dividida en 60 
partes, corres- 
pondientes a 
inatos de 
tiempo; luego ; 
cada minuto de tiempo, sobre la esfera del reloj, 


3 P e 
corresponde a o = 6 grados; cinco minutos co- 


rresponderán a 30 grados, eto. 

Sabiendo esto, es muy fácil aplicar el reloj de 
bolsillo a la medición del ángulo formado por dos 
rectas: bastará situarlo sobre la intercepción de 
ambas, leer los minutos de tiempo que com- 
prenden y multiplicar por 6: el producto dará 
en grados el valor del ángulo. 

(a) 


COMO SE ADAPTA UN TAPON 


L tapón de corcho re- 

HH cién sacado de la bo- 

+ tella se ha dilatado de 
tal manera que no es posible 
volverlo a entrar. Para po- 
derlo usar habrá que adelga- 
zarlo. Mas ¿cómo? 

El mejor procedimiento es 
el siguiente: separar del inte- 
rior del tapón una porción 
formada por dos cuñas, con 
la cabeza en una de las ba- 
ses del tapón y la arista en 
la proximidad de la otra, y dispuestas de manera 
que se corten normalmente en el eje. Esto se 
consigue con cuatro cortes de cuchillo, El tapón 
queda formado por cuatro partes unidas sobre la 
base mayor y separadas hacia la base menor: 
apretándolas para juntarlas, resulta un tronco de 
cono que por su base menor penctra perfectamente 
en el cuello de la botella y cierra muy bisa por 
ser su superficie sensiblemente cónica y lisa, co- 
mo la del tapón primitivo. 
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DO TAN REO? 7 | CUEROPARA COMPRAR EL PELUQUERO LE AFEITABA LA BARBA, 
YO LE AFEITABA EL SOBRETODO. 
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IC 2QUE LE PONGA UN FOMENTO? NO IMPORTA.ESTE TIPO | 
SI TODAVÍA NO HE TERMINA: 1 | Ea do E mM] 
sail ci tt VARIAS EXPLICACIONES 


El SERVIDO, SEÑOR...Y, 
SOBRE TODO,LIGERO. 
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DE 2pA A MU GRO ur 


¿ES LA PRIMERA VEZ] SÍY POSIBLEMENTE O) AFÉNERE BIENSENZVER 
QUE VIENE A ESTAJSERRIRÚLTIMA . QUE MI BARBA ES UNA 
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DE INPERIA) y / BARBA..RIDAD DE DURA, 
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China sy FA 


HINGOLO nació 
en Estados Uni- 
dos, la patria de 


los rascacielos, pero 
Buenos Aires puede rei- 
víindicar para sí, llega- 
do el caso, el honor de 
haberlo bautizado en 
las páginas de CARAS Y 
CARETAS. La ceremo- 
nia fué sencilla, como 
conviene a los héroes 
que viven en el corazón 
del pueblo. ¿Año? 
¡Para qué! Es un deta- 
lle sinimportancia, pues 
Chingolo goza de una 
infancia eterna y salta- 
rina. Chingolo siente 
intensamente las ale- 
grías y los sinsabores de 
la vida, pero sabe olvi- 
dar a éstos, magnífica- 
mente, para sólo pensar 
en aquéllas. Chingolo y su barra: Tij jera, 
Cinco de queso, Colibriyo, Taperita, etcé- 
tera, etc., forman un mundo ideal de per- 
sonajes que ignoran la prosopopeya, el pro- 
tocolo y el yoísmo. Si los lectores han se- 
guido sus divertidas andanzas, habrán 
notado que estos personajes, dormidos o 
despiertos, satisfechos o hambrientos, “se- 
cos O forrados”, están siempre listos a sa- 
crificarse por una palabra: la Cachada. 
Para ellos y para Chingolo, en especial, que 
supervisa las actividades del conjunto, la 
Cachada es la última y la primera razón 
de toda la filosofía del mundo. Son todos 


A 


Biografías de 
los personajes 
de historietas 


sacerdotes de la más criollas de las religio- 

es: la Cachada. Y si el lector no es un 
espíritu demasiado rígido, convendrá que 
hasta en el peor de los casos, la Cachada 
es capaz de solucionar la más peliaguda de 
las situaciones. Chingolo sabía esto antes 
del bautizo y cuando llegó el momento de 
la ceremonia se paró de un salto ágil sobre 
el borde del tintero, se sacó la gorra a cua- 
dros a fuerza de remiendos, y fijando en 
nosotros sus ojillos vivaces, semiescondidos 
tras el rebelde mechón, virgen de gomina, 
nos gritó: “¡La pipeta! ¿Ustedes me quie- 
ren cachar?” 


O Biblioteca Nacional de España 


A, 
b 


M 


CARAS Y CARETAS 


L4 PAGINA INSTRUCTIVA 


ECTORCITO: es preciso que tengas en tu 
biblioteca obras que te inviten a meditar 

- y que estimulen tu imaginación. Las que 
hoy te ofrecemos te servirán para ambas co- 
Sas. “Los viajes de Gulliver”, de Swilt, y los 
Cuentos”, de Andersen, contienen bien repar- 
tidas fantasía y realidad. El mejor juicio acer- 


después” y “El vizconde de Bragelone”, los 
tres de Alejandro Dumas, te lo darán tus pro- 
pios padres o tus hermanos mayores; verás 
cómo entusiasman D'Artagnan, Porthos, Athos 
y Aramís. Por lo que se refiere a Julio Verne, 
te recomendamos “Veinte mil leguas de viaje 
submarino” y “La isla misteriosa”. Y también 
te aconsejamos “Poquita cosa”, de A. Daudet. 


JOSE HERNANDEZ 


ca de “Los tres mosqueteros”, “Veinte años 
os historiadores afirman que 
nació en la chacra “Puey- 
rredón”, del partido de San 
Martín, el día 10 de noviembre: 
de 1834, Fué bautizado en la igle- 
sia de San Nicolás, aquí, en Bue- 
nos Aires. Don Rafael Hernández 
y doña Isabel Pueyrredón, afor- 
tunados padres del gran poeta es- 
taban muy tristes porque el chiqui--; 
lín no tenía buena salud, ' 
Hernández, empezó a estudiar 
pero tuvo que desistir, obligado 
por una enfermedad. Lo mandaron 
a una finca del sur de Buenos Ai- 
res, a fin de que se curara. Gracias . 
a esa enfermedad — no hay mal 
que por bien no venga, — Her- 
nández escribió su “Martín Fierro”. 
Porque no solamente en las ca- 
pitales hay universidades. La pam- 
pa es una universidad, donde se 
aprende a vivir, El lectorcito pueblero conoce 
algo de la pampa, aunque sólo sea de oídas, El 
lector gauchito, ése si que sabe de gauchos, de 


José Hernández. 


haciendas, de tareas y de costum= 
bres camperas. 

No sabemos si unos y otros han 
leído el “Martín Fierro”. Muchos 
criollos grandotes no lo han abier- 
to siquiera, y únicamente saben 
algunos versos porque los han 
oído. No seas tú como ésos, 

En el hermoso poema cuenta 
Hernández las aventuras de un 
gaucho valiente y rudo, que tenía 
más sagacidad que bastantes hom- 
bres “leidos y escribidos”. La obra 
es un primor. Te encariñarás con 
ella en cuanto: comiences a leerla, 

Don José Hernández fué tam- 
bién periodista, y peleó durante 
las luchas civiles, que, por des- 
gracia, ensangrentaban entonces a 
nuestro país. Le encargaron varios 
puestos públicos, desempeñándolos 
con admirable talento. De modo 
que supo cumplir sus deberes patrióticos de so- 
bra. Su existencia debe servirte de ejemplo. 

Murió en Bs. Aires, el 21 de octubre de 1886. 


ESTANISLAO DEL CAMPO 


ARTINIANO Leguizamón, 
persona que merece ser 
creída dice que el lindo 
poeta: porteño nació en 1835; no 
da el día ni el mes, De modo, que 
este año se cumple o se cumplió 
el centenario de un nacimiento 
honroso para la República Argen- 
tina. Otros historiadores aseguran 
que el primer lloro del magnífico 
artista comenzó el 7 de febrero de 
1834, esto es, diez meses antes de 
venir al mundo José Hernández. 

Sea como sea, fueron camaradas 
en poesía gauchesca. 

Primero estudió en la academia 
porteña; después se creyó comer- 
ciante. A. los 17 años de edad es- 
tuvo luchando como bueno en el 
cantón “Patria o Muerte”; ahí no 
más, en la esquina de Juncal y 
Esmeralda. Había que defender a 
Buenos Aires, sitiada por el general Lagos. 

En 1853 lo emplearon en la Aduana; ya ha- 
cía versos buenos. En seguida pasó a ser secre- 


Estanislao del Campo. 


tario de la Cámara de Diputados. 
Pero lo que a él le gustaba era la 
milicia. De capitán peleó en la 
batalla de Cepeda y también en la 
de Pavón, a las órdenes de Adol- 
fo Alsina. Luego fué teniente co- 
ronel, diputado nacional y oficial 
mayor del Ministerio de Gobierno, 

Pero, sobre todas estas cosas, se 
le quiere como autor del “Fausto”, 
del “Fausto criollo”, tomadura de 
pelo a otro poema célebre: “Faus- 
to”, del genial alemán Goethe, 

Es una obra en décimas gau- 
chas, muy bien escritas, donde con- 
versan dos criollazos, don Laguna 
y Anastasio el Pollo. ¡Qué ricura! 
Los poetas más finos se quedan 
chiquitos ante aquellas descripcio- 
nes tan graciosas, ¡Sabía el hom- 
bre su oficiol 

Dirás, pibe, que somos macha- 
cones; pero te recomendamos que leas esas ver- 
sadas. Y también te decimos que sigas este 
ejemplo. Falleció el día 6 de noviembre de 1880, 
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LOS VERDOLAGAS 
Sou los de F. C. Oeste, 
los que, junto a la estación 
Caballito, ponen la lechuga 
de sus camisetas como una 
esperanza de triunfo. 


LOS TALLARINES 
Porque son de Talleres... No 
sabemos si. fueron Franz y 
Fritz los bautizadores, pero me- 
recían serlo para gloria de Re- 
medios de Escalada (F. C. $.). 


LOS BOHEMIOS 
Ya tenemos a Atlanta, que, en 
épocas de pobreza, ambulaba 
de cancha en cancha para im- 
ponerse a la consideración de 

la “hinchada”. 


LOS CERVECEROS 

¿No le yendría bien a Quil- 

mes este apodo? ¿No están 

acaso muy vinculados con los 

suministradores de cívicos y 
medios litros? 


PINCHARRATAS 
Porque un faná- pinchaba 
siempre en todo alboroto 
amenizado con “bollos”, pa- 
ra defender a los de Estu: 

diantes de La Plata, 


LOS DIVORCIADOS 

Macanudo, para Argentinos 

Jamíors. ¿No estaba: casado 

con Atlanta? Y bueno, ahora 

están separados,  divorcidaos 
para siempre. 


De cómo el buen humor porteño bautizó 


LOS TRIPEROS 
o Gimnasia y Esgrima de 
La Plata. Vinieron de Be: 
risso (F, C. S”), y Berisso 
es un lugar de grigoríficos. 


- 
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LOS MILLONARIOS 
Así se le llama a Ríver Pla- 
te desde que abandonó su can- 
cha de la Boca para instalarse, 
con toda amplitud, en una 
manzana de la avenida Alvear. 


LOS DEL GLOBITO 

Los de Huracán, por el 

globo que llevan bordado 

en las camisetas sus juga- 
dores. 


6. 


Baute portugués que des- 


NOTA: Los números que figuran al final de las explicaciones, indican la cantidad de 


. Entre 


. (Juan) Célebre mallorquín, 


- Sonido que afecta agrada- 


+ (Oliverio José) Físico in- 


+ Título de 


+ Cerveza inglesa ligera (3). 
+. Grupo de islas en la Poli- 


+ Distrito del estado de Hi- 


. Consentimiento dado para 


. Insecto homóptero, 


. Pez fisóstomo, que se 


=misferio boreal. Vive 


. (Cabo de la) Cabo 


- Porción de tierra 


. Río de Francia que se 


HORIZONTALES 


los romanos ciudad 
principal y libre (9). 


heroico defensor de Pollen- 
sa contra los moros en 1550 
3). 


blemente al oído (3). 
Hierro que mueve las ban- 
das de los registros del'Óór- 
gano (5). 


glés, renombradísimo por 
sus obras de electricidad. Es 
precursor de la telegrafía 
sin hilos (5). 

honor entre los 
ingleses, equivalente a nues- 
tro don (3). 


nesia, al oeste de Samoa. 
Están bajo el protectorado 
de Francia desde el año 
1844 (3). 


dalgo, en Méjico (4). 


que una cosa tenga efecto 


(4). 


+ Interjección usada para lla- 


mar, reprender, advertir (2). 


- (Andrés Avelino). Arqueólogo español, na- 


cido en Barcelona (1793-1851) (2). 


. Género de mamíferos carniceros, que com- 


prende animales pesados, de espeso pelaje, 
patas plantígradas, etc. (plural) (4). 


- Río de Rusia. Sale del Lago Ladoga y des- 


emboca en el golfo de Finlandia (4). 


+ Lista, catálogo (3). 
- Preposición 


inseparable, -significa detrás, 


después de (3). 


- Igual, semejante (3). 
+ Décimaoctava letra del alfabeto hebreo, que 


tiene el valor de ts (5). 


. Raíz de una planta sapindácea que los ame- 


ricanos usaban como Jabón (5). 


. Conjunción antigua, significaba ni (3). 
. Disparador en las ar- 


mas de fuego (3). 


de la América del 
Norte (plural) (9). 


VERTICALES 

encuentra en el he- 
en el agua dulce, es 
de forma oblonga y 
tamaño mediano (5). 
de España en la 
costa de la provin- 
cia de Alicante (5). 
rodeada de agua (4). 


une al Dordoña (4). 
(Fernando) Nayve- 


PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA NUMERO 4 


AE E 


La solución en el próximo número. 


¡clajo 
ple[zBprju|s 
IS 


Solución del problema número 3, 


cubrió en 1472 la isla que lleva su nombre (3), 


. Idioma del Indostán, derivado del pracrito, 


que dió a su vez origen al indo (5). 


. Licencia o despacho por escrito, que se da 


para ir de un país a otro (9). 


. Relativo al teatro (plural) (9). 
. Opera cómica en tres actos y cinco cuadros, 


música de Planquette, libreto de Meilhac y 
Gill (1884) (3). 


. Conjunto del reino inorgánico de un país 


o región (3). 


. Nota de la escala musical (2). 
. Cada una de las doce partes en que se divide 


el año (3). 


. Término, remate de una cosa (3). 
. Villa de la provincia de Zaragoza (3). 
27 


. Isla de Suecia, en el 

Báltico (5). 

Río de Italia, el 

Erídano de los anti- 

guos. Desemboca en 

el Adriático (2). 

En Tahití, el Ser 

Supremo (5). 

31. (Mariano Miguel 
del) Literato español. 
En 1906 fundó la re- 
vista “Ateneo” (3). 

33. (Guillermo) Coloni- 
zador cuáquero in- 
glés, fundador de la 
ciudad de Filadelfia 
(4). 

34. Costal grande fabrica- 
do con tela burda (4). 

37. Diosa, úsase en poe- 

sía (3). 

39, Contrariamente a lo 
debido (3). 


letras de cada palabra. 


28. 


CUE 


30. 
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Una curiosidad entomológica 


STEDES han notado seguramente, al rom- A primera vista es un curioso misterio. 
| per las avellanas, el esfuerzo que se debe La madre del gusanito que lleva el nombre 
hacer para destruir la pequeña esferita de “balanin” está dotada en calidad de pico, 
de madera. Pero es casi seguro que no siempre de un billamarquín capaz de perforaciones se- 
han tenido ustedes la ocasión de encontrar ave-  mejantes. Ella se instala sobre la avellana y 
lanas en perfecto estado y suculentas. A veces pacientemente vira, hasta la perforación. En- 
habrán ustedes descubierto avellanas verdosas tonces se ocupa de poner... Su abdomen está 
y descompuestas que han arrojado con desprecio, provisto para tal efecto de una larga tripita por 
Pero ¿se han pregun- la que el huevo se intro- 
tado cómo puede vivir Ada E : duce en la cáscara. Así, 
dentro de las avellanas la larva se abrirá en un 
ese gusanito gordo? sitio donde hay comida. 
¿Cómo puede haberlas El gusanito, crecido, 
penctrado? Es, por tan- practica un agujero de 
to, muy curioso. Uste- tamaño conveniente pa- 
des pensarán que se ha ra la escapada, Pero, 
introducido en forma de ¿cómo ese bichito logra 
huevo, el que después pasar por su siempre es- 
se ha desarrollado. Y es- trecha ventana? Hay 
ta suposición es exacta. que verlo para creerlo, 
Pero, ¿cómo y por dón- 1 diámetro de su 
de ha podido la madre cuerpo es tres veces 
pasar su huevo hasta el mayor que el del escape 
interior de la avellana? que el bichito se ha 
Dése vuelta la avella- practicado. De modo 
na en todo sentido; trá- que para evadirse, debe 
tese de cortarla con un adelgazarse de una ma- 
cuchillo; no se encontra- nera inverosímil. ¿Y cuál 
rá ninguna parte blan- será su ocupación des- 
da. Pero si se examina pués de escaparse de la 
con lente, distinguiráse avellana? Desarrollarse 
un minúsculo agujerito. : en la primavera y pre- 
¿Cómo ha sido. practi- ¿Cómo ha podido entrar este gusano dentro pararse a ser perforador 
tado este agujerito? de la avellana? 2 su turno... 
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Don Miguel Alfredo Martínez de Hoz 


EMPRANA aún, la muerte ha venido a arrebatar 

una de las personalidades más calificadas de 
ñ nuestra sociedad. Don Miguel Alfredo Mar- 
tinez de Hoz era un hombre pundonoroso y mundano 
Perteneciente, por su ¡ilustre prosapia espiritual y por 
sus condiciones de “gentleman”, a esa pléyade de 
grandes caballeros porteños, cultos y generosos, de au- 
téntico señorío. Había logrado envidiables posiciones 
merced a sus actividades rurales, que le erigieron co- 
mo una autoridad indiscutida en zootecnia y Conoci- 
mientos agropecuarios ; admirables actividades del 
“pioneer” que unía a las del hombre de mundo, cuya 
cultura exquisita y delicado espiritu de selección 
otorgaban a su noble figura una prestancia inequí- 
voca de valimiento. Así, en la Sociedad Rural Ar- 
gentina y ei Jockey Club, auspició y dirigió múltiples 
expresiones de progreso, Su desaparición ha puesto 
ondo duelo en nuestra sociedad y el país ha perdido 

a uno de sus valores más representativos. 


HELIOS $. A. 


526 — BOLIVAR — 556 
BUENOS AIRES 


CALOR... 


Calefacción económica sana y segura 


Caloríferos 


A KEROSENE 


Recipientes ex- 
trafuertes, fun- 
cionamiento per- 
fecto, sin humo 
ni olor. Solicite 
una demostra- 
ción de las nue- 
vas estufas, 


PIDA 
FOLLETOS 
GRATIS 


Don Juan Pedro Paz Soldán 
D on Juan Pedro Paz Soldán y Valle Riestra era 


una figura descollante del Perú, y su fa- 

ilecimiento, acaccido recientemente, ha produ- 
cido un profundo sentimiento de pesar en su patria 
y en los diversos circulos argentinos y uruguayos en 
que le tocara actuar de manera destacada, Nació en 
Lima el 20 de junio de 1869. Después de haber cur- 
sado estudios en el Instituto Cientifico de José Gran- 
da, en la Academia Literaria y Científica, en el 
Colegio de Jesuitas y en las facultades de Letras y 
Jurisprudencia de San Marcos, de Lima, se dedicó 
al periodismo conjuntamente con la diplomacia. Fua 
colaborador de las principales publicaciones del Perú, 
Buenos Aires y Montevideo, Fué cónsu] general pe- 
ruano en ésta en 1901, ejerciendo luego el mismo 
cargo en Montevideo, Representó en diversas Opor- 
tunidades a su patria, y fué, por último, ministro 
plenipotenciario del Perú en el Uruguay, cuya des- 

tacada actuación dejó grata memoria. 


ESTUFAS 
RADIANTE 


IT ici mi 


| HELIOS S. A. — Bolívar, 556, 
Mándeme datos y catálogos de estufas, 
Nombre ...... EAS RINES de ; 

| DUBECIÓE, AENA Aa ! 
C. € Faoloomuraoos . 
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DO 
FAA 0 EN 
PEREA Ns a 
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El emperador Taffari Mnakonnen, 
sobrino nieto del famoso emperador 
Menelik, a quien mucho debió el pro- 
greso de Abisinia y que supo mante- 
ner a raya a la diplomacia europea y 
las numerosas expediciones militares 
enviadas. Fué coronado, en octubre 
de 1928, con el título de Rey de los 
reyes de Etiopía, León conquistador 
de Judea y Elegido de Dios. Sucedió 
a la difunta emperatriz Zauditu, hija 
de Menelik, fallecida en abril de 1930 
y con la que compartía la soberanía. 
En esta fotografía aparece al lado de 
su esposa, Waizeru Menen, en el 
pórtico del Po popecds de Addis- 
eba. 


os franceses, que tie- 

nen alguna experiencia 

en materia colonial, han 
construido el ferrocarril que 
une a Addis-Abeba con el 
puerto de Djibouti, sobre el 
mar rojo, El trayecto se efec- 
tía en tres etapas, viajando 
únicamente de día, La razón 
es poderosa. No se arriesgan 
a hacer correr trenes noctur- 
nos por temor a los descarri- 
lamientos, pués los naturales 


Aspectos pin 
y costumbres 


El imperio de Etiopía está de actuali- 
dad. Situado en la región noroeste del 
Africa, se encuentra encerrado entre las 
posesiones italianas de Eritrea y Soma- 
lía, con las posesiones británicas del 
Sudán Egipcio y Kenia; y, todavía, con 
una pequeña fracción francesa, median- 
te la cual, por ferrocarril, tiene salida 
al golfo de Aden. Con 906.500 kilome- 
tros cuadrados de superficie y una po- 
blación superior a diez millones de habi- 
tantes, es el único estado negro del mun- 
do que disfruta de autonomía e indepen- 
dencia política. A continuación, espiga- 
dos en las páginas de los libros que nu- 
merosos europeos dedicaron al suelo 
etíope anotamos algunos de sus aspectos. 
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puerto de Djibouti, en la Somalía francesa, mediante una linea ferro- 
viaria. Como es dable observar, en algunos puntos, el territorio se hallo 
senarardla del Mar Rajs "or “una franja inferior a cincuenta millas. 


se complacen en arrancar rie- 
les y cuanto hierro se emplea 
en las obras para utilizarlo en 
la confección de armas y 
utensilios. 

* Addis-Abeba, en abisinio, 
quiere decir Nueva Flor, y fué 
fundada en 1896 a raíz de la 
batalla de Adua, en que el ras 
Maconen, padre del actual cra- 
perador, ganó a los italianos. 
* El subsuelo de Abisinía es 
riquísimo en minas, entre las 
que figuran las de oro, que 
tiene ina densidad de 23 qui- 
lates y se exporta casi en su 
totalidad a Francia. 

* Sólo hay unos 250 kilóme- 


El etiope es. ante todo, hombre de guerra, Es, diríamos, su única ocu- 
pación y en estas veleidades belicosas los fabricantes europeos encuen- 
tran abundante renglón donde colocar sus armas más modernas y mor- 
tíferas. Un buen fusil o una pistola de repetición constituye el lujo 
mayor del etíope, bien que los hay que sólo se tienen + conformar 


con las armas viejas heredadas de sus antepasados... 


tros de vías férreas. Las co- 
municaciones se efectúan me- 
diante caminos rudimentarios, 
en caravanas que atraviesan 
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torescos de la vida 
de la población de Abisinia 
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Addis-Abeba es una ciudad bastante dilatada. No abundan los edificios modernos y en la época de las lluvias 
éstas se convierten en lodazales materialmente intransitables. 


selvas, bosques y ríos. Los 
Puentes están considerados 
como invenciones diabólicas. 
* Ras equivale al grado de 
generalísimo y es titulo que 
se otorga a los gobernadores 
de las diversas provincias. 
Fxisten algunas completa- 
mente musulmanas y están 
administradas por un sultán 
hereditario que se reconoce 
súbdito del emperador, 

* El abisinio considera al tra- 
bajo como cosa denigrante. 
La profesión de soldado es la 
que más le conviene. En Abi- 
sinia no hay injuria mayor 
que decirle a uno: “En padre 
trabajaba”. 

* El alfabeto abisinio consta 
de doscientas letras, 

* Hay entre los pobladores 
una tribu, la de los ambinga- 
res, que viven completamente 
desnudos. Cuando ven por 
primera vez a un blanco, hu- 
yen despavoridos y para traln- 
quilizarlos hay que desnudar- 
se y permitir que palpen el 
cuerpo, para convencerse de 
que no se trata de una visión. 
* El comandante de la escol- 
ta imperial y, a la vez, jefe 
de ceremonial, tiene la obli- 
gación de llevar los trajes del 


emperador en la época de 
guerra, a fin de que el enemi- 
go confunda la identidad del 
monarca. 

* La temporada de las lluvias, 


que corresponde al invierno, 
empieza en mayo y dura has: 
ta principios de septiembre, 
Llueve día y noche tres meses 
enteros y si cesa un momento 


Las muchachas solteras de Abisinia se cubren los cabellos con manteca, 
Cuando se casan, el despojarlas de ésta, constituye una parte impor- 
tante de la ceremonia nupcial. Cuando la mujer quiere abandonar al 
marido, no tiene más que volver a su poco agradable tocado y con ello 


se evita mayores explicaciones. Y, a la inversa, cuando un esposo 


ujere 


significar a su compañera que ya no la ama, se limita a ponerle en 
la cabecera del lecho, al alcance, un frasco con la consabida manteca. 
Ella dé engrasa la abundante cabellera y, sin más, abandona el hogar. 
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la lluvia es para comenzar 
con más ímpetu, Es la época 
llamada del “krempt”. No se 
trabaja ni se sale de casa y 
el barro cubre en tal forma 
las calles de la capital, que 
sólo salir constituye un pe- 
ligro. 

* Los abisinios son cristianos, 
y fueron convertidos en el si- 
glo IV por un misionero grie- 
go llamado Frumencio, Per- 
tenecen al rito copto y en la 
capital hay no menos de 5000 
sacerdotes y 10.000 monjes. El 
Emperador tiene constante- 
mente a su lado a un confe- 
sor y el “abuna” — que es el 
arzobispo — no se aparta del 
palacio imperial, 

* El palacio imperial donde 
reside el rey de los reyes, es- 
tá rodeado por las construc- 
ciones destinadas al aloja- 
miento de los dignatarios de 
la corte. Las estancias jmpe- 
riales están próximas a la sa- 
la del trono, y también a po- 
ca distancia se encuentran las 
jaulas donde se encierran a 
los leones, tigres y panteras 
que constituyen el adorno y el 
justificativo de “vencedor del 
león” que, entre otros muchos, 
tiene el monarca. 

* El archivo imperial es una 
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gran habitación donde se 
amontonan centenares de ca- 
nastos de mimbre atestados 
de papeles. El visitante pue: 
de ver, de vez en cuando, a 
un burócrata que, sin mayo- 
res miramientos, vuelca el 
contenido de un cesto en el 
suelo y luego de mucho re- 
volver saca un trozo de pa- 
pel con la misma seriedad 
que podía hacerlo de un mo- 
dernísimo mueble archivero. 


* La caja del estado, el teso- 
ro, está en una amplia estan- 
cia. Cuando se llega a ella 
causa sorpresa el verla abso- 
lutamente vacía. Sólo se en- 
cuentra a un soldado de guar- 
dia encima de una chapa de 
hierro que hay en el suelo. Es 
la tapa del tesoro, al que na- 
dic ha bajado, pero en el cual 
se dice hay oro suficiente co- 
mo para comprar a Europa 
entera. Sólo se abre en caso 
de guerra. 

* Otra de las curiosidades del 
palacio imperial es el museo 
en el cual se conservan los re- 
galos recibidos por el monar- 
ca. En él se puede ver un cua: 
dro famoso al lado de una 
máquina de escribir y una 


motocicleta con un jarrón de 


JUGO DE PEPINOS Y ALMENDRAS DULCES 
EL MAS COMPLETO Y EFICAZ EMBELLECEDOR 


Función que desernpeña en el cutis uno de sus componentes: JUGO 
DE PEPINOS: ELIMINA pecas, arrugas y manchas. JUGO DE 
ALMENDRAS DULCES: Suaviza, refresca y rejuvenece, BENJUI 
DE SIAM: Unico que tonifica, desinfecta y perfuma. Muy indicado 


Sevres. Abundan las máqui- 
nas de coser, las bicicletas y 
las armas, todas muestras que 
los fabricantes europeos en- 
vían al rey de los reyes y que 
él considera y venera como 
obsequios. 

* En determinadas oportuni- 
dades y con más frecuencia 
de la que es dable suponer, el 
Emperador ofrece a sus súb- 
ditos grandes banquetes. Se 
abren los salones más espa- 
ciosos del palacio y durante 
todo el día desfilan los invi- 
tados. El Emperador, mien- 
tras, hace acto de presencia 
ante una mesa, y para no per- 
der el tiempo despacha los 
asuntos de gobierno y las con- 
sultas de sus ministros. Los 
que terminan de comer ceden 
el puesto a otros y así hasta el 
hartazgo. Los leprosos son es- 
pecialmente recibidos, pues se 
les considera bienamados de 
Dios y seres destinados a ir 
al cielo inmediatamente des- 
pués de muertos. 

* El abisinio no vive más que 
para el juego, las mujeres y 
el alcohol. Para esto y para 
la guerra, pudiéndose decir 
que toda la población mascu- 
lina está permanentemente so- 
bre las armas. 


PARA EVITAR paspaduras, ampollas y quemaduras PRODUCIDAS POR EL SOL 
y los baños. Es el mejor protector para su cutis, Adóptelo para su toilette. Visite 
nuestro laboratorio donde podrá comprobar el empleo de tan valiosos componentes 
en la elaboración del “PEPINOX”, FRASCO DE PRUEBA, $ 0.70. FRASCO 
GRANDE, $ 2.50. Pídalo en Perfumerías, Farmacias y Tiendos o a su fabricante: 


M. RESTELLI +. Constitución, 3550/58 - U. T. 45, Loria 0348 - Buenos Aires. 


es el tónico moderno que reconstituye, vigoriza el organismo, 


— DEBILES Y FALTOS DE VIGOR — 
le E E G U L y ll A equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad al hombre 
agotado. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 


Venta en las principales Farmacias y Droguerías, 


G R A T A AS Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 


Se envía en sobre cerrado sin membrete, 
Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 
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Sutilezas 


Ojo clínico Era de preyer 
El doctor. — ¡Qué hermosa La esposa, — Te dije mil ve- 
protuberancia! En ella reside el ta- ces, Juan, que no plantaras enre- 
lento musical, daderas de crecimiento rápido. 
El enfermo. — Sí, doctor; me 


la hizo mi mujer, rompiéndome 
un violín en la cabeza, 


No porque esté desesperado debe entregar su : ' 
vida a la suerte de remedios desconocidos y en consecuencia peligrosos, 


Para el tratamiento seguro y rápido de la 


DLENORRAGIA 


y todas las enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, existe hace muchos 
años un método sencillo, económico y reservado: los 


CACHETS COLLAZO 


Enfermos de gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos blancos en 
las señoras), ardores al orinar, etc., han sanado tomando durante pocas semanas 
4 6 5 CACHETS COLLAZO por día. Los dolores calman al momento y se evitan 
complicaciones y recaídas. 


SOLICITE EL FOLLETO que remitimos GRATIS y en forma reservada at 
FARMACIA DEL CONDOR «— Rosario: 
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Consultorio 


Por el doctor 


LAS VITAMINAS 
I 


Los alimentos, desde el punto de vista químico, 
se clasifican en tres grandes categorías: albúmi- 
nas, hidratos de carbono y grasas. 

Estas substancias constituyen, junto con el agua 
y las sales, los elementos indispensables para la 
vida de todo los organismos. Dentro del cuerpo, en 
la intimidad de los tejidos, sufren una larga serie 
de transformaciones — que se designan en con- 
junto con el nombre de “metabolismo” — que las 
lleva en último término a la producción de calor 
o bien a su incorporación a la materia viva, para 
reparar el desgaste celular. 

Ahora bien; la observación de ciertos hechos 
muy curiosos — a que más adelante nos referi- 
remos — y la experimentación realizada en los la- 
boratorios, condujeron a los investigadores al descu- 
brimiento de ciertas “substancias accesorias” de 
la alimentación — denominadas posteriormente por 
Funk, “vitaminas”, — cuya importaacia capital ca- 
da día es mejor conocida. 

Se demostró, que no bastaba la presencia de 
albúminas, hidratos de carbono, grasas, etc., para 
que un régimen alimenticio pudiese ser considera- 
do completo y suficiente. Era necesaria la pre- 
sencia de vitaminas para que fuese posible el apro- 
vechamiento de aquellos elementos y para evitar 
la aparición de procesos morbosos graves, proce- 
sos denominados en conjunto con los nombres de 
“avitaminosis” o de “enfermedades por carencia”. 

La naturaleza íntima de las vitaminas permane- 
ce aím desconocida, Parece que actúan como los 
fermentos, es decir, que bastan cantidades muy pe- 
queñas de las mismas para que se produzcan los 
fenómenos biológicos que dependen de ellas, evi- 
tándose de esta manera el desarrollo de enfer- 
medades que alteran profundamente al organismo. 

Empecemos por conocer algunos de los hechos 
históricos que jalonan el camino seguido hasta 
llegar al descubrimiento de estas substancias. 

El escorbuto — una de las enfermedades pro- 
vocadas por la falta de vitaminas — ha sido des- 
crito en sus manifestaciones más comunes desde 
siglos atrás, sin ser desde luego atribuído a su ver- 
dadera causa. Su nombre deriva de la palabra ho- 
landesa “scorbeck”: úlcera de la boca. Enferme- 
dad muy frecuente entre los marinos, constituyó 
un verdadero azote de los primitivos navegantes. 
Vasco de Gama, en su viaje al Cabo de Buena 
Esperanza, de 160 hombres que componían su tri- 
pulación, perdió 100... En la marina inglesa el 
escorbuto hizo estragos. Lord Anson perdió en 
una sola vuelta el 75 ojo de sus hombres, y en la 
ya famosa flota del nal de la Maacha, hubo 
en el año 1479, 24.000 víctimas, 

Fué James Lind “el padre de la medicina náu- 
tica” el que puso fin a esto, recordando una vieja 
práctica, de los primitivos marinos holandeses, 
Aconsejó el uso sistemático del limón y del jugo 
de naranja, como complemento de la ración diaria 
para la tropa. El éxito fué tan rotundo, que desde 
entotices data el apodo con que la posteridad lo 


Y médico 
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recuerdo. Lind y los viejos marinos holandeses 
empíricamente trataron el escorbuto, suminis- 
trando la “vitamina C” contenida en abundancia 
en esos frutos. 

Otro hecho. En el año 1897, ejercía la profesión 
de médico en las prisiones de Java, el doctor 
Eijkman. Un día, en que mataba sus ocios, pasean- 
do por las cercanías de los gallineros, observó, no 
sin justificada sorpresa, que las gallinas, como si 
previamente se hubiesen puesto de acuerdo, camina- 
ban ridículamente, imitando con exactitud la mar- 
cha dificultosa de algunos de los enfermos que 
el doctor Eijkman tenía en tratamiento — sin 
éxito — desde tiempo atrás. 

Nuestro médico, que no admitía la suposición 
de un complot gallináceo para burlarse de su cien- 
cia, buscó la explicación de ese fenómeno. 

El cocinero de la prisión al ser interrogado por 
Eijkman, sólo pudo aportar como dato ilustrativo 
sobre el asunto, que desde un mes atrás, la única 
alimentación de las gallinas consistía en el arroz 
descascarillado y cocido que diariamente sobraba. 
El investigador — el doctor Eijkman era un hom- 
bre inteligente — que dormía en él, despertó. ¿No 
estaría allí — en la clase de alimentación — la 
causa de los trastornos observados en las gallinas 
y en algunos de sus enfermos? Probar no costaba 
nada. En virtud de esta suposición volvieron las 
gallinas a recibir una alimentación más variada. 
Al poco tiempo desaparecieron todos los trastor- 
nos. De prueba en prueba, Eijkmaa llegó a la 
conclusión que en la cutícula de arroz se encon- 
traba una substancia cuya privación provocaba el 
desarrollo del “beri-beri”, enfermedad que se ca- 
racteriza por las alteraciones nerviosas que pro- 
duce. 

Los experimentos del doctor Eijkman, cayeron 
en el olvido, pero años después, otros investiga- 
dores, retomaron esos trabajos, y descubrieron la 
“vitamina B” o antineurítica. 

En ia actualidad se conocen cinco clases de yi- 
taminas a las cuales se las designan con las co- 
rrespondiente cinco primeras letras del abecedario : 
Vitamina A, B, C, D, y E, llamadas también: 
antixeroftálmica, antineurítica, antiescorbútica, an- 
tirraquítica y vitamina de la reproducción. 

En el próximo número nos ocuparemos de las 
distintas vitaminas de las “enfermedades por ca- 
rencia” y de los alimentos más ricos en estas subs- 
tancias. 


Contestaciones 


Arrepentido, Capital. — No existe ningún trata- 
miento que pueda garantizarle la curación de la 
enfermedad que ha contraído, en la brevedad de 
tiempo que usted pretende. 

El mejor consejo que puedo yo darle, es que 
deje de lado todas esas panaceas milagrosas que 
le indican sus amigos y que, cuanto antes, se Pon- 
ga en manos de un médico especialista — si sus 
medios le permiten hacerlo — o bien que concu- 
rra a uno de los tantos dispensarios que la Asis. 
tencia Pública pone gratuitamente a su disposición. 
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Las fugas 
de consonan- 
tes pasaron 
de moda; 
las fugas de vocales sólo 
se realizan en la vida finan- 
ciera y política. Las pala- 
bras cruzadas han desterrado 
a esos ingeniosos entreteni- 
mientos. Las palabras se cru- 
zan no solamente en el parla- 
mento, en los comités, en las 
discusiones y en el Deliberan- 
te; se cruzan con mucha fre- 
cuencia. 

y Para mí, los crucigramas no 
tienen secretos; soy un des- 
cruzador genial y aburrido. 

Me dedico a las fugas de 
palabras. 

¿Qué es una fuga de pala- 
bras? Unicamente el ejemplo 
puede dar idea de la noble 
ocupación en la que ocupo mis 
ocios, 

E. P. A. o EPA, como el 
uso continuado la obliga .a es- 
cribir, no es una interjección; 
es una sigla, Constituye un 
trinomio de palabras fugadas, 
que dejaron las huellas de sus 
iniciales, 

¡Qué trabajo me costó des- 
cifrar esa sigla! 

Escuela Profesional Argen- 
tina, traduje al principio; pe- 
ro al convencerme de que tal 
institución no existía, busqué 
por otro lado. Tuve la suerte 
de dar en seguida con la ver- 
dadera solución; Escuela de 
Profesores Alópatas. 

El buen descifrador de las 
fugas de palabras tiene que 
Operar sin hacer trampas; es 
decir, sin irse a los sitios don- 
de la sigla se explique. La sa- 
tisfacción que experimenta en- 
tonces raya en los límites del 
éxtasis, Vaya otro ejemplo: 

C.A. N.I. B., A. L,, o sim- 
plemente CANIBAL, me re- 
cuerda uno de mis más nota- 
bles triunfos. 

Hay muchísimos vocablos 
que comienzan con esas ini- 
ciales. El toque se halla en una 
serie de intuiciones y deduc- 
ciones ingeniosas. ¡Para de- 
mostrar mis procedimientos 
tendría que escribir un libro, 
tal vez en palabras fugadas; 
pero, por ahora, no estoy so- 
brado de tiempo. 


Fuga de palabras 


Baste decir que mi primera 
solución fué: Colegio de Ar- 
tes Nativas Incaicas y de Bue- 
nos Autores Locales, No en- 
contré la confirmación en las 
guías telefónicas; luego, era 
falsa. Después de mil tentati- 
vas, pude conseguir el ansiado 
triunfo, La sigla dice: Com- 


——_——. 


AVEL HNO 


'ABRILANTES e IMPORTADORES 


l l DIS ». 


Voluntaria, 
Pida prospectos: 


CORRIENTES 435 - 2% piso - Bs. As. 


mas. AMOR, 


1835 - COR 


Modelo 7056. — DORMITORIO CREACION “RAVEL”, cantos redondos. 
construcción maciza, tallas en relieve, herrajes de galalite importado, 
lustre a “muñeca” en nogal o caoba, compuesto de: ROPERO, _TOl- 
LETTE, juego de 2 MESAS DE LUZ, CAMA CAMERA con elástico 
reforzado con estiradores, PERCHA PARED, TOA- 
LLERO IDEM, PERCHAS INTERIORES. — OFERTA 
ESPECIAL. — PRECIO NETO ., 


Soliciten CATALOGO GENERAL GRATIS. -— Embalaje, acarreo y des- 
pacho gratis. — Aceptamos en pago títulos del Empréstito Patriótico. 


DIVORCIO EN MEXICO! PRIIMANITNYE 


Nuevo c¿asamiento. — Jurisdicción 


Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la 

DICHA, pida este libro que le indicará el camino del 

EXITO, mediante el dominio del DESTINO, Remita 
$ 0.20 en estampillas y su dirección al 

Sr. PAUL MERY - San Martín 3531 - ROSARIO 


De benefactora influencia en el destino de las perso- 
DICHA, FORTUNA. Puede Vd. conse 
guirlo absolutamente GRATIS. Pida instrucciones 
adjuntando $ 0.20 en estampillas a: 
NOVELTIES JEWELLS Co. - Constitución 750 - HAEDO (Bs. Aires), 


CASA MISSE 


La mejor surtida en máquinas para coser, Singer y Naumann y todas 


pañía Arábi- 
go Nómada 
Importadora 
de Boletos, 
Anónima Limitada. 

Razón social que se encuen- 
tra en todas las guías telefó- 
nicas, 


ER UP: Q; 


A A 
SÓ ÚMUESLES) y 
HEN TES - 1831 


1 
4 IR 


195..- 


coo... .$ 


por su cuenta y sin riesgo. Grana 
surtido de corbatas y cinturones 
para clubs. Remita 0.20 en estamp. 
por un muestrario de ensayo. 
Fabricante C. DUFOUR. 
Viamonte, 2611 - Buenos Aires. 


(9. Fe) 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1014 


marcas, de $ 35.— hasta $ 190.— Máquinas de escribir Underwood, 


Rémington y otras, de $ 55.— hasta g 
$ 250. Composturas de máqui 
nas de coser y escribir, Re- 
puestos, cintas y agujas de 
todos los sistemas. Venta por 
Mayor y Menor. Soliciten Catálogos, 
SALTA, 92 

Agent 
CUBRIA 


Buenos Aíres. 
en Rosario: 
ASTRIZ Cía. 
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Grasse y sus campos de flores 


RASSE es la ciudad de los jardines y de 

las fuentes. Los jazmines, las tuberosas, 

los jacintos, las rosas, se abren a sus pies, 
cuando la nieve cubre aún los Alpes vecinos. 
Y no es únicamente por amor de la belleza na- 
tural que los habitantes se dedican a la jardi- 
nería, Los jardines de Grasse son una gran mi- 
na para una industria verdaderamente flore- 
ciente... cual es la de la perfumeria. En nues- 
tros días, cualquiera que sea el camino que se 
tome de Niza o de Cannes las miradas del via- 
jero se han de ir hacia los vastos sembrados de 
ilores. Las rosas y los jazmínes imperan allí. 

La Gran Guerra pasada tuvo una fuerte in- 
fluencia sobre tales cultivos. La guerra los hizo 
crecer. Porque, dicho sea de paso: la industria 
de la períumeria se desarrolló muchísimo du- 
rante el conflicto mundial. Hay, pues, planta- 
ciones industriales en todas aquellas zonas poé- 
ticas, cuyo recuerdo conservan siempre los 
afortunados viajeros que han pasado por allí 
embriagándose con los aromas delicados. 

Es de notar que durante la Gran Guerra los 
perfumistas se volvieron también horticultores., 
De suerte que no hay fabricante que no cuente 
con sus plantaciones, Pero el perfumista con- 
vertido en horticultor tiene que trabajar mucho. 
Los terrenos no se prestan siempre para la 


Por fin 


se puede purgar a los niños 
y mayores sin que lo sepan 
ni exigirles dieta, 


A repunancia y relajamiento de €es- 

tómago que producen en general to- 

dos los purgantes y laxantes, y Ja 
necesidad de guardar dieta que exigen la 
mayoría, constituyen hasta el presente el 
problema más difícil de la terapéutica in- 
fantil. Hoy se puede conseguir un efecto 
evacuante suave y Seguro sin que so en- 
tere siquiera la persona que se desee pur- 
gar, administrándole una taza de leche. 
café con leche u otro alimento análogo, 
al cual en lugar de azúcar se le echa, 
según la edad, una o más cucharaditas 
de AZUCAR COLLAZO, lo que no altera 
en lo más mínimo el sabor y permite co- 
mer cualquier otro alimento. 


Tomada una o dos veces por semana, cons. 
tituye el mejor laxante para los estreñi- 


dos, enfermos de la piel, corazón, estó- 
mago, riñones, hígado e intestino, Su 
eficacia es igual en todas las edades, no 
ofreciendo peligro alguno por ser comple- 
tamente inofensivo. 


PIDA FOLLETO GRATIS A LA 
FARMACIA DEL CONDOR - ROSARIO, 


Un campo de flores de Grasse. 


siembra y el cultivo de las flores, del jazmín 
sobre todo, cuya flor es particularmente bus- 
cada. Pero los precios han ido estimulando 
los cultivos franceses e italianos; pasando, por 
ejemplo, en las costas francesas de aquella re- 
gión, de tres francos a treinta y siete el kilo 
de flores de jazmin... Ante semejantes resul- 
tados, los paisanos se pusieron también a sem- 
brar flores. Actualmente las tierras que Cir- 
cundan a Grasse poseen quinientas hectá- 
reas de jazmin. La hectárea tiene diez 1mil 
plantas. 

Pero hay otras plantas perfumantes. En los 
contornos de Grasse, de Cannes, de Pegomás, 
sobre las laderas de Sanjuanete, de la Colle 
y de San Pablo, se encuentran maravillosos 
rosales. Abundan allí también los naranjeros, 
los violetales, la mimosa (o aromo nuestro), 
la reseda y los claveles. 

Las floraciones en terrazas se suceden de ma- 
nera ininterrumpida, De diciembre hasta abril: 
la violeta, el narciso, la mimosa, En mayo: 
la rosa y los azahares. En junio: la reseda, el 
clavel y el geranio. En julio, agosto y sep- 
tiembre: el jazmin, la tuberosa, la lavanda, la 
menta. En octubre: la casia. 

En la expresada región se produce hoy, por 
año, la insospechada cantidad de siete millones 
de kilogramos de flores... 


Clasificación de las rosas. 
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CARAS Y CARETAS 


Ingeniero Francisco Seguí 


E on el fallecimiento del ingeniero Francisco Se- 
guí pierde el país un personaje de singular relieve 

en las esferas politicas, universitarias y oficia- 
les, Su larga actuación de hombre público y profe- 
sional lo habian señalado con caracteres propios. Ási- 
mismo, en el seno de nuestra sociedad había ganado 
el respeto y afecto de sus relaciones por sus condi- 
ciones caballerescas y enlto espíritu. Desempeñó, en- 
tre otros cargos, los siguientes: técnico en el ferro- 
carril de Córdoba a Tucumán, director de los tra- 
bajos de la Exposición Continental de 1882 y los 
de la Exposición Nacional de 1898, diputado pro- 
vincia! de Buenos Aires, ministro de Gobierno de la 
Provincia, diputado nacional, organizador del Congre- 
so Industrial, presidente del Instituto Geográfico Na- 
cional, etc, Su desaparición ha causado profunda pena, 


Coronel Abraham Walker 


A Ja edad de 96 años, acaba de fallecer este jius- 
tre patriota, uno de los pocos supervivientes de 

la guerra contra el Paraguay. El coronel Abra- 
ham Walker, desde su juventud, sirvió a su patria 
como un soldado sobresaliente y durante seu larga ac- 
tuación militar conquistó el cordón de plata de Tu- 
yuti, el escudo de plata de Curupaytí, la medalla de 
oro y el pergamino que le otorgó el gobierno de Bue- 
nos Aires, y otras valiosas recompensas. Como un 
rasgo de su carácter guerrero sirva de ejemplo este 
detalle; desde el 15 de julio de 1865 hasta el 31 de 
diciembre de 1869, el coronel Walker actuó en la 
guerra sin venir ni una vez a Buenos Aires, Nume- 
rosas son sus hazañas de pundonoroso militar y gran 
caballero, cuya desaparición ha restado al ejército 

argentino una de sus gloriosas figuras, 


sm O 
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A entrado en su quinto año de vida 
H este moderno vespertino, en cuyo 

transcurso de tiempo ha ganado un 
puesto sobresaliente en el periodismo del 
país. Es “Noticias Gráficas” un diario 
ágil, de peculiar fisonomía y de interés 
para el público lector. De corte moderno, 
noticioso por excelencia, contiene a la vez 
el comentario ameno y el suelto sosegado 
y bien escrito. La profusión de notas grá- 
ficas y la caricatura del momento político 
son otras de sus cualidades que le han 
asignado una justísima preferencia entre 
los lectores metropolitanos. Desde sus co- 
mienzos “Noticias Gráficas'” hacía prever 
la línea ascendente que marcaría en su 
existencia, y cuyo porvenir, sin duda, está 
llamado a mayores triunfos periodisticos, 
lo cual le deseamos sinceramente. 


EL UNICO LEGITIMO 


y original farol a kerosene es el PETROMAX, cuya 
superioridad ya no se discute. Modelos de hace 10 años 
aún funcionan bien. Para iguales buenos resultados. 


Exija el LEGITIMO 


EL FAROL QUE SUPERA A TODOS 


| Sírvase remitirme, GRATIS. el catálogo gobro | 
las famosas lámparas PETROMAX legítimos. : 


Nombre. . . . » Pueblo. . . 


PERÚ 139 YN 


50€, MESP. LTDA 


A O 


BUENOS AIRES 


CAFITAL $ 200.000, 


' Casa especialista en: 
LAMPARAS, COCINAS, ESTUFAS y CALENTADORES 
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—Polarrulañias 


“SEMANA DEL PRIVILEGIO” 


A 


nes” 
junio. 

Ya un matutino, anticipándose al comenta- 
rio del Oficial de Sala, desde la tesitura de su 
editorial, repartió admoniciones y consejos a 
los diputados fulminándolos con el recuerdo y 
el ejemplo de «aquel parlamento de triste me- 
moria... 

El doctor Matías G. Sánchez Sorondo, ex 
senador demócrata nacional por la provincia 
de Buenos Aires y flamante legislador de nue- 
vas tendencias “democrático-nacionalistas”, de 
gesta revolucionaria según su propia declara- 
ción, ocupó la sesión del dia 4 para fijar su 
posición doctrinaria y política como consecuen- 
cia de los sucesos de dominio público. 

El citado senador llenó el recinto con su 
voz; sigue siendo el hábil parlamentario de 
siempre; la esgrima de su dialéctica es rápida, 
vivaz y en el inquieto juego de defensa y ata- 
que, con la elegancia de un maestro de la pe- 
dana, puede exclamar continuamente: “¡to- 
catto !” 

Ma fijado el doctor Sánchez Sorondo fran- 
camente un concepto político y de ética polí- 
tica, que los políticos jamás confiesan. La 
evolución cuyo carácter biológico nadie discute 
ya en las escalas zoológicas, era también de 
antiguo conocida y clasificada en política, pero 
“sotto voce”, casi “in mente”. Desde hoy tiene 


MBAS Cámaras del Congreso han dis- 
puesto tácitamente instituir la “Semana 
del Privilegio”, ver “Diario de Sesio- 
del Senado y Diputados del 4 y 5 de 


Matías G. Sánchez Sorondo. 


un brillante y leal defensor. Evolucicnar es 
vivir, afirman los sabios; en política, dirían 
los discípulos de monsieur Bergeret, evolucio- 
nar es saber vivir, ya que su cómodo mimetis- 
mo implica adaptarse al continuo cambiar de 
ideas y... de ideales. Con la habilidad exqui- 
sita que es en él un verdadero don, defraudó 
desde la alta tribuna a los que esperaban el 
plato fuerte del escándalo hecho de la pequeñez 
conventillera que desciende al nombre propio 
y a la rencilla hiriente y baja del insulto per- 
sonal; no recorrió la crítica interesada del pas- 
quin ni la pulla comiteril, Habló desde la al- 
tura y con altura; supo llegar así adonde quiso 
llegar. Será discutible o no su teoría sobre la 
propiedad de las bancas legislativas y algún 
mal intencionado de buena memoria — que no 
es el Oficial de Sala — traerá a colación que 
como diputado y como afiliado a un partido eu 
dos ocasiones, una en el caso de Maidana, repre- 
sentante de Córdoba, y otra en un sonado asun- 
to de un conocido politico, cuya carrera por 
rara coincidencia fué semejante a la de él mis- 
mo, sostuvo todo lo contrario de lo que ahora 
afirma, pero nadie negará que así solo, mag- 
nificamente solo, este senador de vieja data 
pero de nuevo cuño puede llenar, merced a su 
eficaz labor, muchas páginas aun en blanco de 
nuestra legislación social. 

No vean, pues, peligros terribles para la de- 
mocracia — ¡cómo vapuleamos todos sin com- 
pasión a este buena señora! — los que a sí 
mismos se llaman sus defensores, ni clamen ven- 
ganza y pidan castigo contra el que osado 50s- 
tiene que sus encantos son como los de las 
sirenas: un bello e inalcanzable mito. Serene 
la izquierda sus impulsos, silencie la derecha 
su réplica patriotera y calle también su aplan- 
so el xenófobo nacionalista; serénense todos, 
y en la tranquilidad amable de la biblioteca re- 
lean el olvidado y elemental manual de “Ins- 
trucción Cívica”; relean y comparen y verán 
con asombro que el senador Sánchez Sorondo, 
en la parte no personal de su discurso, sostiene 
y defiende las mismas instituciones que se su- 
ponen amenazadas, Y habrán de comprender 
que ellas se modifican, se adaptan, a la trans- 
formación gradual de los pueblos y que del 
estudio de esas fuentes — ejemplo perenne de 
la sabiduría de nuestros mayores — surgirán 
remozadas las normas en las que asentará la 
grandeza futura de nuestro país. 


do Jacinto Oddone, no han querido ser 

menos, y decidieron adherirse a la “Se- 
mana del Privilegio”, ya iniciada en el Senado. 
Si los carteros, los viajantes, las empleadas, las 
madres y hasta las “moscas” tienen su día res- 
pectivo, el Parlamento no podía quedar ajeno 
a tal movimiento popular, instituyendo su “Se- 


I os socialistas, por intermedio del diputa- 
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mana del Privilegio”, como la de los niños 
pobres... Alguna vez es bueno que el “Dia- 
rio de Sesiones” sea un difusor cómodo y bur- 
gués — aparte de su economía — de propagan- 
da electoralista; algo se contagia siempre y 
ya no es sólo en el Concejo Deliberante donde 
se adoptan posturas “consulares”; por otra 
parte, el diputado Oddone, que alguna vez fue- 
ra intendente “contubernista” en la provincia 
de Buenos Aires, habrá recogido algunos co- 
nocimientos de la tan castigada “política 
criolla”. 

Jacinto Oddone, representante de la Casa 
del Pueblo y proletario de origen, sistemático 
opositor de las “instituciones hurguesas”, in- 
voca ante el Parlamento haciendo el elogio de 
lo que él entiende por “fueros parlamentarios” 
“Sus ventajas” aun cuando, como ingenuamente 
lo confiesa, no piense usarlos... “para co- 
meter actos indecorosos ni para obtener be- 
neficios personales de Jas instituciones, espe- 
cialmente de los bancos”. El señor d:putado 
ha dado muchas conferencias en las plazas 
públicas, pero nunca utilizó los servicios de los 
“bancos” para sentarse O encaramarse sobre 
ellos. Los socialistas llevan como una cruz su 
tribuna a cuestas. Pero sigamos con nuestro 
asunto: el señor Oddone, olvidando la cris- 
tiana humildad que es norma de un partido 
proletario, bajo la humana sugestión del car- 
go, quiere que lo oiga todo el mundo... hasta 
el señor ministro del Interior; y después de 
anatematizar la irrespetuosa actitud de un “sim- 
ple oficial de policía”, pide que “,..la Cá- 
mara tome, si lo cree conveniente, las medidas 
que considere oportunas...”, y agrega: “...pe- 
ro soy de opinión que los fueros son un privi- 
legio que debemos mantener y cuidar...” (so- 
bre todo cuidar, estimados colegas de la 
derecha), y concluye así modestamente: “...so- 
mos hombres, señores diputados, a quienes 
millares de argentinos han conferido el alto 
honor de regir los destinos del país y tenemos 
por ellos el respeto que importa tan elevada 
dignidad...”, ni más ni menos. Esto de que 
“rijan los destinos del país” los diputados que 
forman el bloque socialista, es una pequeña 
exageración del señor Oddone; ahora, que sea 
un deseo de ellos, el Oficial de Sala no lo pone 
en duda, máxime teniendo en cuenta el con- 
cepto que del manejo de la cosa pública les me- 
rece; véase si no la página 109 del “Diario 
de Sesiones” del 5 de junio, donde se inserta 
la acusación que motiva esta cuestión de pri- 
vilegio. 

Y siguen los privilegios. El diputado José 
Palmeiro no quiso ser menos que su colega de 
bloque y continuó con la violación de fueros. 
Los del diputado Palmeiro fueron violados 
en Salta, y tan luego el 1* de Mayo; también 
él fué agredido y vejado “...sin aviso pre- 


AU 


vio...” — según manifiesta — por la policía 
local. Y eso que él, lo mismo que su colega, se 
dispovía a *“.,.cantar un himno a los pro- 
hombres de Salta...” y el significado “...de 
una fecha magna para la Nación porque re- 
cuerda el hecho histórico, transcendental, de 
consagrar y jurar la Constitución que nos 
rige...” Es de lamentar que el pueblo de Salta 
se haya privado, como consecuencia del atro- 
pello que denuncia, de escuchar de labios de 
un diputado socialista una página de su his- 
teria, 

El diputado José M. Saravia planteó tam- 
bién la cuestión de la violación de fueros y 
contribuyó a robustecer las manifestaciones 
de su colega Palmeiro. El Oficial de Sala se 
limita a transcribir un párrafo pronunciado 
por el citado legislador, de donde se colige 
en definitiva que la apatía salteña desaparece 
ante la sola visión de la capa roja. Dijo ei 
diputado Saravia: “A los quince dias de ha- 
berse realizado el inaudito atropello de que 
acaba de darse cuenta, se realizó una reunión 
de la Unión Cívica Radical, de una fracción 
llamada roja...” “Atraido por la curiosidad 
que despierta en el ambiente tranquilo y pací- 
fico de las provincias...”, él concurre a la 
conferencia que debía pronunciar el señor Ba- 
rón Biza y presencia “,..una carga salvaje 
del escuadrón de seguridad, que sacaron -sus 
sables, asestando golpes a los concurrentes...” 
Quizá el pueblo salteño, “pacífico y tranqui- 
lo”, interpretó con ello estar a tono con las 
veleidades del conferencista autor del libro 
“Il derecho de matar”... 


, 


Jacinto Oddone. 
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M. Barney Barnato 


No de los más ricos y atrevidos especu- 
| Fadores del siglo XIX, Mr. Barney Bar- 

nato, se suicidó en 1897 arrojándose al 
mar durante la travesía de la ciudad del Cabo 
a la isla Madera, Nacido en 1852 de una pobre 
familia judía de Londres, después de una vida 
verdaderamente novelesca había logrado poseer 
una fortuna inmensa, adquirida en la explota- 
ción de minas de diamantes en el Cabo y de oro 
en el Transvaal. El rey de los diamantes, como 
se le llamaba, era uno de los grandes árbitros 
de las bolsas de todo el mundo, y bastaba que 
diera su nombre a una sociedad para que las 
acciones de ésta alcanzaran precios fabulosos. 
Varias veces habiase jugado su fortuna en es- 
peculaciones arriesgadisimas y otras tantas la 
suerte le había favorecido. 


“CC EL G. Il. A.” 
(Cía. Internacional Grandes Inventos Argentinos) 


El invento más completo y 
novedoso en máquinas para 
elaborar pastas alimenti- 
cias. Prepara la cinta de 
masa, corta tallarines y 
municiones, y hace ravioles 
perfectos. Ideal para los 
hogares, pensiones, hote- 
les, mercados, etc. De fá- 
cil manejo, liviana, higié- 
nica y económica. Cons- 
truídas en aluminio. 
Mod. A. familiar. $ 29 m/n. 
Mod.C. cio: » 860 5» 
Mod. B. hoteles y 
z mercados. . .,75 y 
Distribuidor exclusivo en 
toda Sud América: 

N. RAMOS HBAUMANN 
LAVALLE 1514-Bs. Aires, 


Gararítidas por un po 
Catálogo gratis. Pidalo, 


TROS NUEVOS Reductores GALVAN : 
COS ORION, desde , . . . Í5. EN 


Consultas, 

pruebas y 

revisación 
gratis. 


Pidan 
catálogos. 


Brazos y pier- 

nas or a. aparatos y corsés ortopé- 

dicos, espalderas, vendas, medias para 
várices, fajas de todas clases, etc, 


J. PAÑELLA y PORTA 


Bdo. DE ido. DE IRIGOYEN, 253 - Bs. Aires | e Ba. Aires 


REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES. 
e 


PENSAMIENTOS 


La interview se ha hecho hoy en día una 
costumbre general y, lo propio que el afán 
de autógrafos, es una mala costumbre que 
los europeos han importado de América. 
En el terreno político puede quizás signi- 
ficar algo porque por este medio le es dado 
a un hombre de estado decir algo que con- 
viene que sepan sus adversarios o los de- 
más estados, pero ¿a qué conduce inter- 
vie war a un artista? Este se guardará muy 
mucho de hablar de sus colegas; sus prin- 
cipios en materia de arte no son ningún 
secreto; para influir en el público le bastan 
sus obras; explicar sus actos de la vida 
privada o de familia no es cosa que haya 
de serle muy agradable. ¿De qué hablará, 
por consiguiente? Y sin embargo, el que 
intenta sustraerse a esta plaga se perjudica, 
exponiéndose a ser pasto de las malas len- 
guas. ¡Oh tempora, o mores! 


a) 


No deseo más dinero del que exigen las 
necesidades de mi vida; lo superfluo no 
entra en mi modo de ser, y la acumula- 
ción de bienes, aun cuando sea con objeto 
de dejarlos a los hijos, me parece censura- 
ble. Aunque sea cruel, encuentro mucho 
más justo obligar a los hijos, después de 
haberles dado una educación completa, a 
que se ganen por sí mismos la subsistencia 
y en cuanto a las hijas, cuando se casan, 
no darles más dote que el necesario para 
que el marido, en tiempos adversos, no 
pueda echarles en cara que ha de man- 
tenerlas, 


cYy9 


Paréceme que junto a una mesa de es- 
cribir iluminada por la luz eléctrica los 
pensamientos toman un carácter distinto 
del que revisten cuando aquélla está alum- 
brada por velas de cera o de sebo; que 
con la primera han de ser de índole más 
optimistas y más pesimista con las últimas 
¿Será, acaso, una característica del pesi- 
mismo el hecho de que le diera vida una 
iluminación insuficiente? 


cows 


En el transcurso de los siglos, los sabios, 
los filósofos y los naturalistas han inves- 
tigado y penetrado todos los fenómenos 
de la creación y han podido explicarlos a 
la humanidad, Sólo dos cosas no han po- 
dido explicar, el principio y el fin. Por 
esto la humanidad habrá de tener eterna- 
mente un Dios, una religión y una iglesia. 


Antonio Rubinstein 
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— Hay que aclarar las cosas, Vamos a ver: 


¿Cuál de los dos autos ha chocado primero? 


— Dígale al director que deseo cambiar un 


párrafo de mi artículo sobre la psicología feme- 
nina... (De Ric et Rac, París) 


El hombre servicial 
(De Daily Express, Londres) 


Intermedio 
risueño 


— Acabo de saber, Dupont, que usted ha ga- 
nado dos millones de francos en la lotería. No me 
gusta que mis cajeros se aficionen a los juegos de 
azar, de modo que lo despido. ¡Que esto le sirva 
de lección! 


(De Ric et Rac, París) 


en seguida, con claridad, con el aparatito 
“Acousticon” nuevo modelo. Mi expe- 

y riencía de 25 años a su disposición. Toda 
> una garantía para usted. Hoy mismo pida 
Ñ folleto a: Julio Valle: calle C. Pellegrini 
7 N? 603, Buenos Aires. Remita 30 ctvs. en 
estampillas para gastos. Personalmente 


pruebas gratis. No tenemos sucursales. 


en el período, desarreglos, metritis, hemorragias, 
inflamaciones, flujos, etc., desaparecen tomando 


“Específico Scheid”s” 


FRASCO $ 4.— 
En el atraso, escasez o falta del período, tomad 


“Amenorrol”” 


FRASCO $ 4.— 
Dos productos muy eficaces y recetados por mé- 
dicos. Pídalos hoy mismo. Venta en buenas far- 
macias. Si no tienen existencia pídalos a Buenos 
Aires. No admita otros. Depósito General: 
Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 


Pida folletos explicativos, es- 
critos por el Dr. Bouquet con 
copias de certificados médicos, en sobre cerrado, 
a J. Valle, C. Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 
En Montevideo: Droguería, Buenos Aires 570. 
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Una extraordinaría exposición ferroviaria 


ON motivo del primer centenario del 
C establecimiento del ferrocarril en 

Alemania, se llevarán a cabo im- 
portantes festejos en la ciudad de Nueren- 
berg, que fué la primera que vió funcionar 
una locomotora. En cien años, es mucho 
lo que la técnica ferroviaria ha progresado 
y todas estas etapas se podrán apreciar en 
la exposición que con tal motivo se prepara. 
Será la mayor de cuantas se efectuaron 
hasta el presente y se ha fijado el 14 de 
julio para su inauguración. Locomotoras, 
coches de pasajeros y carga, puentes, cam- 
bios, todo se mostrará al público y hasta 
se ha levantado una estación modelo que, 
luego de la exposición, será la que substi- 
tuya a la veterana de esta ciudad famosa 
en la historia de las comunicaciones eu- 
ropeas. 

Un punto de especial interés será sin 
duda la exhibición del tren que inició los 
servicios en el año 1835, Se le ha recons- 
truído totalmente y recorrerá un buen tre- 
cho de la exposición lo mismo que el mo- 
delo más reciente que, en materia locomo- 
triz, se conoce en Alemania, 

En lo que respecta a sistemas de seguri- 
dad para los pasajeros, en la estación re- 
cién construída, se mostrará cuanto ha 
producido hasta el presente el ingenio hu- 
mano para evitar accidentes y pérdidas de 
vidas. 


¿ESTA USTED ENFERMO? 


¿Sufre usted de Jaqueca, dolores de cabeza, mal aire, ciática, neuralgias, estreñimiento 
falta de circulación de la sangre, várices, arteriocsclerosis, edad crítica, reumatismo 
articular, insomnio, debilidad sexual? ¿Está usted parelítico? ¿Está usted inválido ? 
¿Sufre usted de debilidad nerviosa? ¿Anhela usted vigor? ¿Alegría de vivir? ¿Cura 
ción? El Aparato electro-galvánico “ENERGO”, invento alemán, será su felicidad, 
pues le curará seguro, rápido y radicalmente, Pida GRATIS el folleto ilustrado expli 
cativo “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD”. Facilidades de pago. 
Los Aparatos se dan en Buenos Aires a prueba en alquiler. 


Unico Introductor: ARTURO MUTZE - Entre Ríos, 237 - Buenos Aires 
A A A A A e A A AA A 
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Será una exposición memorable, en esta 
época en que el ferrocarril lucha con más 
recientes medios de transporte y cuando se 
asegura lo que desalojará en plazo breve 
el avión y el automóvil, 


A 
¿No march ) 
> abrolulamenle inofenriva. 
A ra para 


el cuero cabelludo, 


Para elinlerior: das 


lLOrÉa 


'os de envío. 


R. PEÑA 1129 
BJ.AIRES 


“CARAS Y CARETAS' 
en la Habana (Cuba) 


Para subscripciones y ejemplares de “Caras 
y Caretas” en la Habana (Cuba), dirigirse al 
Sr, PEDRO CARBON, Av. del Brasil entre 
Zulueta y Monserrate, Bajos del Gran Hotel 


EXUbacios MARTINET" 


> aca fundada on 1695) 
Paga Ud mismo.sus la y perfume 
Tida catálogo gratis 
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más pesos 1.— para gastos de envio. 


Giros y órdenes a: 


AAA 


Para subscripciones y ejempla- 
res de CARAS Y CARETAS 
en París, dirigirse a: 


LIBRAIRIE UNIVERSUM - J. Condol 
33, Rue Mazarine - París. 


22 UN MILLON 


ENTERO, $ 126,— 


Agrezar UN PESO para gastos. y - remisión de 
extracto. Pruebe su fortuna en la conocida y acre- 
ditada CASA DE LA SUERTE 


A, MODESTO BARREIRO 
RIVADAVIA, 1775 — BUENOS AIRES 


UN MILLON 


puede ser suyo 


cada pedido agréguese $ 1.— para gastos, 


Cass J. MAYORAL 


SARMIENTO 1091 
SARMIENTO 893 — CALLAO .378 
AVENIDA DE MAYO 1124 


OA 


JUEGA 
11 JULIO 


POR SU 
VALOR 
ESCRITO 


Sucursal. en 
Avellaneda. 


- Avenida de Mayo, 638 - 
Para el cambio general de monedas, acciones garantidas y titulos de renta muy seleccionados, es la casa 
más recomendada de la República. 


CARAS Y CARETAS en París ¿ 


DECIMO, $ 12.60 


LOTERIA NACIONAL. La mejor del mundo 


SORTEOS JUNIO 21 y 28, $ 250.000, COMBINACION, $ 58,— ENTERO, $ 22.-— y $ 12,50 

Todos los pedidos háganse a la muy acreditada y afortunada 

Casa Vaccaro, única vendedora de 261 Grandes controladas y ganadas por sus clientes distribuidos por 
todo el mundo. 


CASA VACCARO 


Buenos Aires. 


$ 1.000.000 


Pueden ser suyos Sortea el 11 de Julio, 


A SU VALOR ESCRITO 


ENTERO, $ 125.— DECIMO, $ 12.50 

Más $ 1.— para gastos. Pídalos únicamente a; [ 
ANTONIO HARTOS 

ACOYTE, 42 Ecce SIA Aires 


$1 000.000 


SORTEA DIA 11 DE JULIO 
A putos CORRIENTES 
A cada pedido añádase, para gastos de envío y 
extracto, $ 1.— m/n. Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZI e Hijos 


CHACABUCO. 131 Buenos Aires 


la Avenida MITRE: 207. 


1.000.000 


A LOS PRECIOS MAS: 
BAJOS DE PLAZA 


SORTEA EL DIA 11 DE JULIO 


: Nuestros 30 años de crédito constituyen la ea 
verbial seriedad de la casa. : 


Agregar $ 1.— pora gastos deenvío y PS, 
Giros «y Ordenes a: 


HECTOR SACCOROTTI 


“CORRIENTES, 731 . Buenos Aires. 


Dirección Telegráfica “Saccorotti”, 


$ 1000609000 


ENTERO, $ 126, — DECIMO, $ 12.60 
ESPERON y Cía. 


Av. DE MAYO, 1066 o Buenos Alres. 


Remítanos por su comisionista el oro que Vd. ten- 
ga, Pagamos buen precio. 


A efectuarse el 
11 de julio de 


RECUERDE 


precios demasiados baratos, 


ASA DE SUERTE 


SORTEO EXTRAORDINARIO EN CONMEMORACION A LA FIESTA PATRIA 


UN MILLON 


que debe confiar su dinero a la casa de responsabilidad conocida que 
atiende de acuerdo a sus publicaciones. NO se fíe en los amuncios de 
piense que por aprovechar una diferencia puede quedarse 


151.000.000| 


SORTEO DEL 11 DE JULIO 
BILLETE, $ 126 — DECIMO, $ 12.60 


SORTEA El. 28 


$ 100.000 5 3unio 


Por su valor escrito. Entero, $ 21.- Décimo, $ 2.12 
CORDIDO Hnos.-Av. de Mayo 1080-Bs. As, 


Aererar $ 1.— para franqueo y extracto, 


247 Grandes 
VENDIDAS 


Al precio más 


conveniente. 


sin... tomar parte en éste gran sorteo. Todos los pedidos del Interior y Exterior dirí- 

janse a la muy afortunada CASA LASER, cuyo crédito de 37 años y 247 grandes 

distribuídas entre su numerosa clientela justifican la preferencia que el público siempre 
le dispensa, Remitimos a vuelta de correo. 


KALMAN LASER - Av. de Mayo, 62 


BUENOS 
AIRES 
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Una medusa que rivaliza con 


A décima expedición de in- 
poseo vestigaciones tropicales, or- el 
ganizada por la sociedad 
zoológica de Nueva York, estuvo 
-_ trabajando últimamente en las pro- 
<A ximidades de Haití. Entre los des- 
cubrimientos más importantes que 
sus miembros realizaron se encuen- 
tra el ejemplar de una enorme me- 
dusa, El doctor Beebe, que fué quien la capturó, pudo, 
con razón, calificarla de “verdadero asilo maternal” 
En efecto, cuando el animal estuvo sobre la cubierta 
de ja embarcación y se le colocó en el interior de una 
cuba llena de agua, se comprobó que centenares de pece- 
citos nadaban en torno de la medusa. Esta fué recono- 
cida como perteneciente al género Chiropsalmus y, sin 
duda, a la especie quadrumanus. Infinidad de pececitos 
se escaparon durante la pesca, pero se llegó a contar 
entre trescientos y cuatrocientos los que habitaban en 
el saco del gigantesco animal. Estos pescaditos eran 
Chloros cumbrus chrisurus y medían de uno a cinco 
centímetros de longitud. 

Otra presa importante fué la de una esponja negra, 
que albergaba numerosos y curiosos parásitos, entre 
otros una especie de cangrejos, una de cuyas patas está 
sumamente más desarrollada que las otras. 


canguro 


s CARAY CARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


TELEFONOS: Unión Telefónica: Administración: 3080 (Rivadavia). Dirección: 8081 (Rivadavia). 
Sección Avisos: 8082 (Rivadavia). Talleres: 8083 (Rivadavia). 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL | EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 
Trimestre. . . . . $2.50 | Trimestre. ....$ 3.— 


Trimestre. . . $ oro 2,— 


Semestre. . . . . 5 | Semestre. . . ..» 6— 

Ao. in... Años iras y Lis 

Número suelto. . . 20 ctvs. Número suelto. . . 25 ctvs. Semestre. ...» . 4— 

Número atrasado del Número atrasado del AñO. .....o.p .m 8— 
corriente año, , .40 » corriente año. . .B0 


Para Bolivía, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, 
España, Ecuador, Filipinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, República pS 
Dominicana, San Salvador y Uruguay. AÑO. . +. » +. +. +. . . +. « $Horo > 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la 
Dirección aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de 
una credencial, y se ruega no atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR 
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Ventajas e inconvenientes del 


Protéjase 
del 


La mayoría de las serias peligrosas enfermeda- 
des que comprometen la salud y la vida comienzan 
por un simple resfrío o por una insignificante tos, 
a los que no se da importancia. 

Pero las Autoridades Médicas insisten en hacer 
saber gue estos mal les al parecer ligeros deben tra- 
tarse a tiempo sin dejarlos agravar. 

Por fortuna, para combatirlos tenemos ahora un 
medio rápido y muy eficaz. Se trata de las Pastillas 
de Bronquialina Ruxel, agradabilisimas de tomar 
y de resultados admirables en cualquier afección de 
las vías respiratorias, tos, resfrio, o bronquitis. — 
Las pastillas Ruxell son superiores a cualquier simi- 
lar extranjera y así lo han comprobado muchos mé- 
dicos que son hoy sus más entusiastas consumidores 
y propagandistas. — Sus notables efectos benéficos 
se notan desde la primera pastilla, pues calman o 
modifican la tos instantáneamente, 

Las pastillas Ruxell actúan maravillosamente en 
las infecciones gripales, tos y catarros crónicos y son 
ideales para combatir la laringitis, la extinción de 
la voz y las asperezas de la garganta. 


juicio 


oral 


" “03 tictores ya conocen la escena, porque el cine, 
| desde los dias en que estuvo en auge el famoso 
Proceso de Mary Duggan, no ha cesado en gu 
ejemplarizador recurso dle mostrarnos todo púnero de 
juicios públicos, en salas de audiencia de todo orden. 
Por lo general, el presidente de estos tribunales — 
un actor de edad, de aspecto iracundo cuando no som- 
noliento — actúa para dar tremendos martillazos y 
exclamar: Order in the court! “; ncio! y de lo 
contrario, desalojaré la sala” 

De las ventajas e inconvenientes dl 
llamado juicia oral ya se han ocupado 
Unos lo recomiendan como más expedí y público; 
otros lo censuran porque convierte a dramas pri- 
vados en verdaderos espectáculos públicos, en los cua. 
les la teatralidad y recursos impresionames de defen- 
sores o acusadores pueden influir sobre los jurados 
y torcer el fgllo «decisivo. 

Otro de los inconvenientes está en la intervención 
directa que los extraños pueden tener en el curso de 
los interrogatorios. Y una buena prueba gráfica es 
la que brindamos en esta página, La escena fué to- 
mada en la sala de de audiencias de Camden, en los 
Estados Unidos, de la cual, a viva fuerza, debió 
ser desalojado este jovencito — Gerald Brown, de 
diez años de edad — quien, desde su lugar, con 
gritos, lágrimas y otros recursos, dificultaba el in- 
terrogatorio de que era objeto uno de sus fami- 
liares, 

Bueno o malo, el juicio oral, hay que convenir en 
que, por de pronto, casi siempre constituye un espec- 
táculo..., gratuito, — D, 


los del 
eminencias. 


de los peligros 
invierno 


Por otra parte, son sumamente agradables y están 
exentas de productos opiáceos y drogas peligrosas, 
vale decir que pueden tomarse con placer en cual- 
quier momento, ya como preventivo, para aclarar la 
voz, ete., pudiendo administrarse de igual modo a los 
niños que las toman con mucho agrado. 

Las pastillas Ruxeil, aun siendo tan excelentes, se 
venden en todas las farmacias de Ja Capital a 60 cen- 
tavos la caja media y a un peso m/n. la caja doble, 
y no hallará el lector nada tan conveniente por su 
valor terapéutico y precio, 

Cuando se trata de afecciones muy rebeldes o cró- 
nicas, aconsejamos completar el tratamiento tomando 
diariamente tres oO euatro cucharadas de Jarabe de 
Bronquialina Ruxell, si es posible seguidas sobre 
todo en la noche de un ponche o infusión bien ca- 
liente. 

Los productos Ruxell son preparados en el labo- 
ratorio del Instituto Bioquímico Modelo, calle Perú 
1645/55, Buenos Aires, lo que constituye una garan- 
tía más de su bondad y eficacia, 


y Eficarmente con las: 


RESFRIOS-CATARROS- BRONQUITIS 
Se Combaten Rapida 
DASTILLAS EMO RUXELL 


Caja mediana $0,60 — Caja grandes 1.— 


O Biblioteca Nacional de España 


É- 


j¿ 


Ma. 


R. 


RAMONISMO OS 


CARAS Y 


O 
Por 


AY artículos difíciles de titular. Yo 
H quería para éste un título sobrio, y 

desechando “paraguarías”, que era fran- 
camente tenderil, he tenido que acogerme a 
paraguadas. 

El paraguas es la única bandera del hombre 
solitario, una bandera de luto, pero una ban- 
dera al fin . 

Nadie ha sabido clasificar el paraguas hasta 
hoy. No se sabe si es un bastón con faldas, o 
un murciélago inmenso, o un palio profano, o 
un aparato de pesca o un bacalao de foca. 

La misma academia de la lengua tiene que 
distinguirlo como “un utensilio portátil para 
resguardarse de la lluvia, compuesto de un 
bastón y un varillaje cubierto de tela que pue- 
de extenderse o plegarse”. 

Quien no conociese el paraguas familiarmen- 
te, ¿podría hacerse una idea de lo que es el 
paraguas de acuerdo con esa definición? 

El paraguas no es un bastón, Prueba de 
ello es que los atorrantes que llevan un eje 
de paraguas mondado como bastón, no pueden 
presumir más que de puño de bastón, pues 
todo el mundo nota que se trata de una guía 
dorsal de paraguas. 

En cuanto a que el paraguas se extienda o 
se pliegue también es un decir, Muchas veces 
no quiere extenderse y otras muchas veces no 
quiere plegarse. 

El inventor del paraguas inventó una aberra- 
ción de la naturaleza. Debe de ser descubridor 
de la aviación y se quedó en paragúero, 

Tenemos que tener un paraguas en el ropero, 
pero siempre desconfiamos de él y cuando 
nos lo encontramos torcemos el gesto. Es una 
cosa torya que cuelga, un animalucho invertido, 
un colador de inviernos, una amenaza de pésame, 

Lo regalaríamos, pero lo guardamos para esc 
día del diluvio universal en que sólo se salva- 
rán los que tengan paraguas. 

El ES de algunas ciudades ha colo- 
cado precisamente esos 
cestos para echar los 
papeles en los que na- 
die echa nunca un papel, 
para que nos desprenda- 


E Rata jotas aho 


ILUSTRACIONES DEL ESCRITOR 


PARAGUADAS 


CARETAS 
O 


RAMON GOMEZ DE LA SERNA 


mos en ellos del paraguas. Yo en París dejé 
en uno de ellos mi paraguas y toda la calle 
se puso a sonreír porque al fin había sucedido 
lo esperado. 

El paraguas tiene los huesos flojos y tiene 
escalofríos que nos transmite. Muchos casos de 
reuma proceden del paraguas, contagio exclu- 
sivo del paraguas. 

Pero lMevar bien un paraguas es lo que no 
se puede. 

En seguida parece uno un desdichado. 

Sólo hay unos seres que han nacido para lle- 
var paraguas y no lo dejan ni los días de sol. 
El uso del paraguas torcido disculpa su diabe- 
tes, sus tacones torcidos, sus lentes con mon- 
tura de acero, sus pantalones acordeónicos. 

El “paragiero” — llamémosle así aunque no 
componga paraguas — cuando manda parar un 
ómnibus con el paraguas parece un guarda- 
agujas que da la señal de vía catastrófica al 
tren. 

Cuando se le cae el paraguas, se ve que es 
un mal abanderado, 

Hay paraguófilos que llevan el paraguas co- 
mo si fuese con estandarte al hombro. 

Otros que lo llevan como si fuesen caza- 
dores con la escopeta debajo del brazo, en 
busca de la pieza — un perro o dos — que 
necesitan. Al verles tan cazadores, la realidad 
les cuelga una especie de mochila de cazadores 
y les arrima uno de los perros perdidos que ' 
hay por las calles, pero que al verlos en esa 
actitud de ojeo se adscriben a ellos con las 
orejas en punta. 

Hay el paraguófilo que tiene la costumbre 
de inclinar hacia delante el paraguas como si 
fuese una rodela con agujero para la lanza y 
hay el que se taza tanto con el paraguas que 
lo enchichona con el saliente de su cabeza, 
¡Tan temeroso de los acreedores pasa por la 
plaza! 

En realidad, el paraguas es una cosa bru- 
jesca, y los que ascienden 
en sus escobas llevan siem- 
pre colgado un paraguas 
como paracaídas cuando 
falla el velivolo escobar. 
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La acrobacia en un templo hindú 


En pleno salto. 


L monumento que representa este graba- 
do es, fácil resulta comprobarlo, un tem- 
— plo de la India. Se le reconoce inmedia- 
tamente en su estructura pesada y maciza que 
revela, con una perfecta nitidez, su muralla de 


la izquierda y también los dos quioscos más 


Pr 


ligeros. Hay además un domo que recuerda la 
forma campanuda de Birmania, 

Sobre las ultas escaleras de piedra una hi- 
guera extiende la sombra de su opulento ra- 
maje. 

El conjunto del 
ni de grandeza, 

Pero lo más interesante es el personaje que 
percibimos en último término, suspendido en 
el vacio, en momentos en que se arroja desde 
lo alto de la terraza superior del quiosco de la 
derecha, La primera idea que sugiere es que se 
encuentra uno en presencia de un tipo que ha 
resuelto suicidarse, Sin duda, va a aplastarse 
contra las gradas de piedra. Y como estamos 
ev un templo, se piensa en los fanáticos de 
Pouri, víctimas voluntarias del ídolo Jogger- 
nat... 

Pero, ¡no! La divinidad, que es adorada en 
este templo de Delhi, no exige sacrificios san- 
grientos. 

Como los dioses de los griegos, que presidian 
los Juegos Olímpicos, esta divinidad hindú se 
complace solamente en los despliegues del vigor 
y de la habilidad. No es sobre los escalones de 
piedra donde va a caer el acróbata — que lo 
es — sino en una pileta... Solamente que en- 
gaña un poco el efecto fotográfico. Es un jue- 
go de efectos de perspectiva. Una ilusión ópti- 
ca, en síntesis, es la que da a los contemplado- 
res de tal espectáculo el escalofrío de los gran- 
des peligros... 

Pero como el salto es de más de veinte me- 
tros, la performance es muy interesante... y 
no carece de peligro, 


enadro no carece de poesía 


I21C CELO 


Aceite para Mayonesas y Ensaladas 


TRATAMIENTO MODERNO 


SIN LAVAJES NL INYECCIONES 
GRATIS - SOLICITE LIBRITO EXPLICATIVO 
CASILLA DE CORREO 2493 BS.AIRES 


SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1* 1084 - 86. 


Buenos Aires 


SABANONE 


Use PASTA 
VASENOL 
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As grandes potencias rivalizan desde 

hace cierto tiempo en los transportes 

marítimos. Es una carrera para ver 
cuál de ellas construirá el transatlántico ma- 
yor y más rápido. No se escatiman esfuerzos 
y, en cuanto a los capitales invertidos, ellos 
sobrepasan a cuanto pudieron imaginar en 
el siglo pasado los más poderosos armadores, 
no para la construcción y equipo de una 
nave sino para obtener una flota íntegra. 


a 


“Queen Mary”, 
otro coloso de los 
mares. 


Inglaterra, entre los múltiples moti- 
vos de orgullo que le proporciona la 
actividad de sus astilleros, cuenta con 
el gigantesco transatlántico Queen Ma- 
ry, cuya construcción se inició en Cly- 
debank, Escocia, el primero de diciem- 
bre de 1930, suspendiéndose los tra- 
bajos en el mismo mes-del año si- 
guiente para reanudarlos con toda 
energía el 3 de abril de 1934. La nave 
desplaza 73.000 toneladas y, con una 
Wi longitud de 1018 pies y una elevación 
de 135, tiene doce puentes. Está provista de 
cuantos elementos de confort y seguridad ha 
ideado la ingeniería moderna y encabezará 
la ya famosa flota de la Cunard White Star 
Line, que hace el servicio entre Inglaterra 
y los Estados Unidos. 

La ilustración muestra una de las escenas 
que a diario se producen cuando centenares 
de obreros inician en la nave sus tareas. Un 
confortador cuadro en esta época de crisis 
y desocupación... — D., 


Los hombres se sienten atraídos por labios 
radiantes y saludables... no por labios pinta- 
dos — que repelen... Use Tangee, No es 
pintura, sino un lápiz que intensifica el color 
natural... y al aplicarse a los labios cambia 
al matiz más en armonía con su rostro, Es 
permanente, suaviza y protege. 


También en tono más obscuro (Theatrical). 
El Lápiz Tangee viene ahora en tres tamaños. 


El Lápiz de Más Fama 


ANGGS 


EVITA ASPECTO PINTORREADO 


PALMER % Co. - Moreno, 570 = Buenos Aires. 


Consúltenos por cualquier informe sobre estas 
especialidades o solicite catálogo gratis, 


á? ANTIGUA 
A” 


asa Porta 


VICTORIA 755 
BUENOS: AIRES 
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LA MALA VIDA LITERARIA 


EL ESCRITOR QUE VENDE 
SUS PROPIAS OBRAS 
EN LA CALLE 


UE a tales extremos ha llegado 

la noble profesión literaria... 

_ Al punto que un escritor, ver- 

sado en lenguas clásicas, se detenga 

a diario cabe el portal de un monu- 

mental edificio oficinesco e el pórtico 

de un banco, para ofrecer, y algunas 

Veces vender, unos ejemplares de sus 
Obras. 

Asi nos lo hace saber la popular 

revista madrileña “Estampa”, en uno 
de cuyos últimos números encontra- 
mos una nota dedicada al escritor Ce- 
Cilio Sáez, traductor de Ovidio, que 
vende sus libros en plena calle. 
El precio de la obra — “Píramo y 
Tisbe” — es de veinte céntimos y es 
el propio traductor quien la ha edi- 
tado, Según confiesa Cecilio Sáez; es 
Poeta, Domina el latín desde niño; 
conoce el inglés, el francés y el grie- 
80. Es un humanista. 

El cronista del colega madrileño — 
Emilio Fornet — le hace hablar, y por 
él nos enteramos de que el extraño 
mercader de libros está casado, tiene 
tres hijos y, lo que es más extraor- 
dinario, vive modestamente de su li- 
teratura. Comenzó en 1926. Salió a 
la calle con sus primeros trabajos. 
Obtuvo por ellos juicios de Benaven- 
te, Maeztu, San José. En quince años 
de vida madrileña realizó todos los 
trabajos. Hizo traducciones de nove- 
las policiales para no ganar ni el jor- 
nal de un peón de albañil, Un amigo 
impresor le ayudó con el primero. 
Vendió unos cuantos millares. Algu- 
nas obras originales; pero, sobre to- 
do, traducciones, “Píramo y Tisbe” 
episodio de la “Metamorfosis”, de 
Ovidio, ha constituído, para Cecilio 
Sáez, algo así como un éxito editorial. 

Agregaremos que este hombre era 
maestro en una escuelita de mineros 
de Murcia. La guerra paró el traba- 
Jo y la compañía no pudo pagarle el 
sueldo. El no supo el percance, pues 
los obreros siguieron pagándole cos 
dinero que quitaban de sus míseros 
Salarios. Cuando Sáez se enteró, en- 


+ 


ternecido, abandonó a aquellos pro- 
tectores y salió para Madrid. 

Ahora vende sus libros en la calle. 
A veces se siente un tanto avergon- 
zado; pero al punto cobra ánimos. 
Cuando pasa una pareja de novios o 
un matrimonio joven, son ssiempre 
ellas, las mujeres, las que piden sus 
versos de amor... 


Cecilio Sáez ofrece sus libros frente al Banco 
de España, en la madrileña calle de Alcalá. En 
un cartel, dice: “La antigiiedad ennoblece las 
cosas, y cuando son buenas, con ella se multi- 
plica su valor. Esta ne que tiene 2.000 


años, es de mérito indiscutible. Yo también la 
he traducido con primor. Su asunto es un caso 
de amor, lleno de vida e interés. El estilo, in- 
comparable: arte puro. En suma, lector, es obra 
de buen gusto y elegancia espiritual; obra ex- 
quisita que te deleitará y abrillantará tu cultura”, 
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¡NO ME DIGA, CHE!... 


O Que Libertad Lamarque, la prestigiosa 
cancionista, ha debutado simultáneamente por 
Radio Sténtor y Radio Spléndid, ofreciendo 
así una doble oportunidad de escucharla a 
sus muchos admiradores. 

0 Que Emilia Coronado, la conocida concer- 
tista de piano, realiza una interesante labor 
en el micrófono de Radio Spléndid. 

O Que Ernesto Dodds, que transmite desde 
sus estudios particulares por intermedio de 
Radio París todos los domingos, tuvo un am- 
plio acierto en su organización de la audición 
“Noche Española”, 

O Que a ciertas horas de la tarde constitu- 
yen una doble plaga los comentaristas de cine 
y los comentaristas de jazz ¡oh, inmensa ori- 
ginalidad radiotelefónica! 

O Que, a veces, en dichas audiciones, a la 
misma hora, en el mismo momento, se pasa 
el mismo chisme de Hollywood o el mismo 
disco de fonógrafo. 

OQ Que proponemos la creación de una fede- 
ración de comentaristas de jazz y comentaris- 
tas de cine para que estos señores se pongan 
de acuerdo sobre sus temas con el fin de no 
coincidir, al menos en el mismo día y en la 
misma hora, 

Ó Que esta asociación podría llamarse, por 
ejemplo: Federación de chismes y discos... 
O Que se ha hecho cargo de la oficina de 
prensa de Radio Callao el señor Miguel 
Médez, hijo. 

0 Que Rosita Rodrigo, la conocida actriz tea- 
tral, ha comenzado a actuar por Radio Mu- 
nicipal. 

Q Que Radio Callao anuncia la próxima in- 
clusión en sus programas de Carlos Gardel. 


O Que, indudablemente, no será ésta la úni- 
ca estación que quiera contar entre sus cola- 
boradores al maestro indiscutido de la canción 
nacional y que, por lo tanto, asistiremos a una 
interesante puja de propuestas. 

Ó Que fué muy lucido el festival realizado 
en el Gran Spléndid Theatre en honor del 
popular locutor de Radio La Nación, José 
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AUDICIONES RECOMENDABLES 


CICLO DE GRANDES CONCIERTOS SIN- 
FONICOS DE LA SOCIEDAD ARGENTINA 
DE CONCIERTOS, DIRIGIDO POR CARLOS 
OLIVARES, en Radio Excélsior; todos los 
domingos, de 9.25 a 10.30, 


ROSITA B. YQUEL, soprano, en Radio Ex- 
célsior; los martes, de 20.30 a 22.15; y los 
domingos, de 20.30 a 22.30. 


VERON -SAUCE, dúo criollo, en Radio 
Sténtor; los jueves, a las 22 y 22.30; y do- 
mingos, a las 20 y 21.30. 


' R-A=D=-1I-0 


Las protestas del público 


Señor Jefe de Radio Cocktail de CARAS Y 
CARETAS. 

Muy señor mío: Le agradeceré publique lo si- 
guiente: . 


LA INTERPRETACION DE LAS 
TRANSMISIONES 


Las actrices y actores que trasmiten obras por 
radio, debieran interpretarlas como si se encon- 
traran frente al público. Bien es cierto que los 
gestos y los ademanes no se ven, pero ejercen 
una marcada influencia en la expresión de las 
palabras. Cualquier oyente como yo, nos damos 
cuenta inmediatamente cuando la actriz o el ac- 
tor está leyendo, y esto no tiene importancia, no 
interesa ser escuchado por que así cualquiera 
trasmite; con tomar el libro y leerlo ya está listo, 
sin necesidad de ser artista ni mucho menos. 


LOUISE JARAMILLO 
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UN ACIERTO DE 
RADIO SPLENDID 


La noche que se confirmó la paz del Chaco, 
Radio Spléndid transmitió, por intermedio de 
Z P 9 de Asunción, la ola de regocijo que la 
cesación de hostilidades produjo en la capital 
hermana. Colocado el micrófono de la estación 
paraguaya en los balcones de su residencia, pu- 
dimos escuchar, no sin emoción, la algarabia, 
los vivas, las canciones y las músicas con que 
el valiente y sufrido pueblo paraguayo festejó 
el fin de la guerra. El pueblo cantaba su honda 
alegría y el micrófono la transmitía, pura, en 
todos sus magníficos detalles. 

Radio Spléndid se apuntó esa vez cuatro gran: 
des porotos, que nos complacemos en señalar 
fuera del lugar de siempre para que adquieran 
mayor significación. 


¡AUDITORIUM 
RAGIOPHONIQU 


Silence! 


-—Como todos los hombres elegantes, yo me visto 
en lo de Charrapeta y Taca-Taca, Limitada, que son 
buenos sastres,.. ¡ellos también! 
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EL VALOR DE LAS TRANSMISIONES 
RADIOTELEFONICAS EN EL DEPORTE 
Por R. SILLITTI 


La radio es actualmente un alto valor posi- 
tivo en las transmisiones radiotelefónicas de- 
portivas. 

Su misión no puede ser discutida, ya que ella 
es un índice de cultura, de difusión, de conoci- 
miento y de popularidad. 

Su difusión es notable, ya que no hay rincón 
del país en donde en cada or se haga un eco 
familiar conocer los nombres con la sonoridad 
del momento del favorito que cada uno guarda y 
ve con simpatía cuando se distingue. 

Se le da al deporte un conocimiento más vas- 
to, más elevado en la interpretación de las leyes 
y reglamentos que la rigen para que su ilustra- 
ción conviertan al deportista en autoridad para 
emitir su fallo, 

Y finalmente marca una popularidad indiscu- 
tible de clubs, jugadores, etc., a quienes se les 
levanta un monumento cuando el elogio por su 
actuación se la ha creado, o bien se corrigen de- 
fectos si su trayectoria es desviada dentro del 
campo de la regularidad. 

Pero estos conceptos son aceptables siempre 
que la misión de quien la realiza sea noble y se 
ciña a ella, pero no puede ocurrir así siendo un 
vehículo de destrucción de intereses si, como su- 
cedió en la vecina capital (Montevideo), hubo 
“speakers” que difundían que no era necesario 
presenciar los encuentros en días de lluvia, frío, 
etc., por cuanto para eso estaban ellos para ha- 
cerles el relato y representarles una economía 
mal entendida, 


Cuatro - 
p ara 
CELIA FASCE, concertista de 
piano en 
NOCTURNO, de Chopin 
en 


RADIO LA NACION 
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¡SACUDIENDO EL COCOTERO! 


E S muy común el hecho de que se 
corte o interrumpa una interpreta- 
ción para pasar avisos, sin tener en 
cuenta para nada la labor del artista. 
¿Qué es más importante, para el oyen- 
e el aviso o el artista? 


TACADOS de una creciente dis. 

plicencia los locutores ya no men- 
cionan el nombre del artista que actúa, 
¿Hasta eso, también, le rebajan al ya- 
puleado artista? 


G 


juzgar por la cantidad de números 

dedicados, “El Picaflor”, de Ba- 
rracas, ha hecho escuela en nuestra 
radio, 


S un hecho comprobado histórica- 

mente que cuando nuestros músi- 
cas no desafinan, se entretienen en ha. 
cer números de “catch as catch can”, 
con y sin máscaras rojas, de los cua- 
les resultan invariablemente más des- 
afinados que nunca. 


SE anuncia que una señora sorda 
consiguió escuchar a Ortiz Tirado. 
¡Ya ni en la paz de los sepulcros 
creemos! 


COsNno anunciaron que aquel des. 
dichado dúo criollo se tomaba va- 
caciones, todos los altoparlantes de la 


ciudad, exclamaron: ¡Salute! 
¿EN QUE 
QUEDAMOS? 


En uno de los entreactos de la transmisión 
de la obra que se representa en el teatro Co- 
rrientes, el locutor encargado de dicha trans- 
misión que efectúa Radio Callao, ensalza las 
virtudes morales y moralizantes de la pieza en 
cuestión y, especialmente, del primer actor León 
Zárate. 

“odo iría a pedir de boca si durante la trans- 
misión nombrada no se produjeran dos interrup= 
ciones largas en el primer acto, dos en el segun- 
do y varias más en el tercero; y ya sabemos qué 
significa cuando el micrófono enmudece desde 
el escenario de un teatro. 

¿En qué quedamos, pues? ¿Es o no es moral 
la pieza “De mí no se rie nadie”? 


Frieder Weissmann, direc. 
tor musical que en Radio 
Spléndid desarrolla una 

amplia tarea cultural. en 


popular de sólidos presti- 
gios que actúa con éxito 
Radio Fénix. 


Esther Nelly, cancionista 


Fanny Loy, la ya conoci- 

da estrella de la canción 

que triunfa ahora en la 
escena nacional. 


Alfredo Rojas, joven can- 

tor nacional, artista exclu= 

sivo de Radio Argentina y 
Radio Prieto, 
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ÓNDE estuviste el domin- 
go por la tarde? — me 
interpela el amigo Ler- 
chundi apenas me siento a su 
mesa del café, — Te llamé va- 
rias veces por teléfono, te bus- 
camos con el sueco Ormáiztegui 
por todas partes... 

— ¡Ah, querido! — le respon- 
do. — Era muy difícil que la 
tarde del domingo me encontra- 
ran mis amistades por “los lu- 
gares que acostumbro a frecuen- 
tar”, como dicen en la policía. 
Ayer tarde estuve en el Colón 
viendo “Boheme”, es decir, me 
sometía mi cura anual de juve- 
nil sentimentalismo... 

— No te entiendo. Explícate. 

— Pues así como algunos reu- 
máticos o escrofulosos se van to- 
dos los años a las termas a lim- 
piar su organismo de impurezas, 
yo limpio acualmente mi espíri- 
tu de burgués apoltronamiento 
asistiendo a una representación 
de la obra de Puccini, tan fres- 
ca y deliciosamente sentimental 
siempre. Pero el Colón no es el 
balaeario espiritual que más me 
seduce... 

— ¿Y cuál es el que tú pre- 
Íieres? 

— El Marconi. Para gozar de 
las virtudes terapéuticas que yo 
busco en “Boheme”, hay que es- 
cucharla en su propia salsa, en 
un teatro también bohemio, y 
con un público sencillo, no esti- 
rado, entre el cual uno pueda 
sollozar cómodamente cuaudo en 


el cuarto acto muere Mimí... 
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— ¿Pero tú lloras, un hombre 
tan cínico? 

— Una vez por año. Sin llo- 
rar, la cura sería incompleta, 
Claro que conviene hacerlo, pa- 
ra redondear la cosa, en compa- 
ñía de alguna muchacha román- 
tica, capaz por su sensibilidad de 
adherirse a nuestros sollozos... 
¡Ah, qué bien me siento cuando 
termina “Boheme”, me seco los 
ojos, me sueno las narices y en- 
ciendo un cigarrillo! ¡Me siento 
otro hombre, o, mejor dicho, el 
mismo siempre! ¡Ya puedo, por 
un año más, sonreírme de todo 
lo humano y lo divino! ¡Gran 
médico Puccini para mi espí- 
ritu!... 

Lerchundi, que, como algunas 
mujeres y los despertadores, tie- 
ne la virtud de volverme a la 
ingrata realidad, me espeta: 

— Bien, ¿y? ¿Cómo cantaron 
la Marengo, Damiani y von Pa- 
taky? 

— Damiani y la Marengo bas- 


AGUSTINXN 


tante bien, y el tenor alemán, re- 
gular apenas. Pero, ¿qué impor- 
ta? Bajo la batuta de Panizza, 
la orquesta actuó estupendamen- 
te. Pude paladear golosamente 
las notas, de un tierno lirismo, 
de “Boheme”, Sus apasionadas 
melodías me sanaron de un prin- 
cipio de infección burguesa que 
me tenía muy preocupado, ¿Pa- 
ra qué pedir más? 


Por 


“¡RIDDI, PAGLIACCIN”.. 
— A propósito de emociones 
— continuó — ¿estuviste a ver 


“Crepúsculo del teatro”, de Le- 
normand? 


— Para eso te buscábamos 
Ormáiztegui y yo — me con- 
testa Lerchundi. — Queríamos 


que nos acompañaras al San 
Martín. Pero tuvimos que pagar 
la entrada, 

— ¡Me alegro que no me en- 
contraseis! — le replico. — Ya 
te he dicho que debes reprimir 
tus lusitanas apetencia, pues, co- 
mo te acostumbres a entrar sia 
pagar, vas a dejar de ser “el 
eco del público”, vas a opinar 
como yo, y entonces ya no vá a 
ser posible el diálogo entre nos- 
otros. 

— Pero es tan elegante eso de 
cruzar la puerta de un teatro sa- 
ludando a los porteros... 

— ¡ Pobre teatro! Razón tiene 
Lenormand para lamentarse de 
las calamidades que asuelan la 
escena... ¿No te dejó triste esa 
bella obra? 

— ¡Al contrario! Me solacé 
de veras con sus satíricas esce- 
nas, sobre todo con las que se 
desarrollan en aquel teatro ale- 
mán. ¿A ti te parece que “Cre- 
púsculo del teatro” es una pieza 
triste? 

— ¿Triste? 
querido ! 

— ¿Entonces, no te reiste? 

— Mucho — le respondo. — 


¡ Desgarradora, 


iS 


pa ON 


; 
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Pero, como se rie el autor: con 
lágrimas en los ojos. 

— Pues no es tan amarga la 
obra como su otra producción, 
“Los fracasados”. 

— Por ahí se andan. ¡ Cuánto, 
de qué modo debe querer al tea- 
tro Lenormand, cuando hurga 
en sus lacras sin piedad, aunque 
ría al hacerlo como en esta oca- 
sión ! 

— No deja de ser el suyo un 
cariño bastante raro... 

— Raro, es posible — le digo, 
— pero profundo, no lo dudes. 
Lenormaud ama al teatro como 
alguaos hombres a la mujer que 
los encandila: desesperadamente. 
De ahí sus sarcasmos, sus mor- 
discos... que no son en el fon- 
do más que caricias, 

— ¡Sí! ¡Porque te quiero, te 
aporreo! — estalla mi compañe- 
ro en una de sus carcajadas ha- 
bituales, 

— ¿Te gustó la interpretación ? 

— Ha sido muy buena, como 
la traducción de Edmundo Gui- 
bourg, Desde Camila Quiroga, al 
más modesto de los intérpretes, 
todos actuaron con evidente pe- 
netración de sus papeles. 

— A mí me parecieron sober- 
bios Carmen Sanz, Blanco y 
Renato, 

— Todos, todos estuvieron 
muy bien. Hacía mucho tiempo 
que no se veía en un escenario 
nacional una obra de verdadera 
categoría y tan escrupulosamen- 
te representada... 


VOLVEMOS LA HOJA 
—En cambio — me dice el 
amigo Lerchundi, — la versión 


de “Cyrano de Bergerac” por la 
compañía alemana, me pareció 
detestable. ¡ Yo que he visto en- 
carnar al magnífico gascón a 
Le Bargy, a Diaz de Mendoza y 
a Macci!l ¡Ah, la finura y sen- 
timiento del actor francés, el se- 
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ñorío del español, el ímpetu del 
italiano!... 

— Ninguna, en efecto, de ta- 
les virtudes, pudo advertirse en 
Werner Krauss. El gran intér- 
prete alemán no comprendió en 
casi ningún momento el admira- 
ble personaje, personificándolo 
a su manera... 

— Que es una manera absur- 
da de personificarlo — concluye 
mi camarada. — ¿A qué atribu- 
yes tan flagrante equivocación 
en un actor de su jerarquía? 

— Acaso el tipo de Cyrano, 
fanfarrón y sentimental, y de- 
nodado caballero siempre, esté 
demasiado distante de su idio- 
sincrasia... Quizás haya tenido 
que desfigurarlo taa concienzu- 
damente para que el público ger- 
mano pudiera “conocerlo”... No 
sé, Pero lo cierto es que los es- 
pectadores latinos, ante este “Cy- 
rano” de Wernes Krauss, no he- 
mos tenido más remedio que son- 
reírnos recordando lo de “el más 
grande actor del muedo” con que 
lo bautizó su empresa... 


EL CAMINO 
MAS CORTO, PERO... 


— Con la obra de Novión en 
el Corrientes, me reí como un 
bárbaro — me confiesa Ler- 
chundi. — ¿Qué? ¿Hice mal? — 
agrega al ver mi gesto. 

— Tú reconoces — le respon- 
do — que te reíste como un bár- 
baro. También había invasión de 
ellos la noche que yo vi “De mi 
no se ríe nadie”, pues en la sala 
retumbaban las carcajadas casi 
sin interrupción. Pero yo no to- 
mé parte apenas en el jubiloso 
festín. 

— ¿Por qué? Vamos a ver. La 
pieza es divertida... 

— No lo dudo. Y será, de fijo, 
un buen éxito de boletería. Pero, 
¿y la ética del comediógrafo? 
Novión, autor de muy jugosas 
obras costumbristas, capaz de 
escribir una lozana tragicomedia 
popular como “Don Chicho”, no 
debió inclinarse a la producción 
reidera y pánfila, propia de esos 
autores que no tienea, ni ten- 
drán nunca su categoría, Para 
hace reír al público, Novión ha 
tomado el camino más corto, 
precipitándose a veces por des- 
orbitados atajos. 

— ¿Tampoco te hizo reír Zá- 
rate? Estuvo impagable... 

— Impagable, tú lo has dicho. 
Esa clase de “comicidad no se 
debería pagar... 
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Paul Muni, ha refirmado su perso- 
nalidad con la labor desarrollada en 
“Infierno Negro”, 


El Duque de Hierro nos muestra a un Wélling- 
ton muy especial, ua Wéllington a lo George Ar- 
liss, un tanto caricaturesco y cazurro. AÁpro- 
piada reconstrucción histórica en lo que a escena- 
ríos y caracterización de los diversos personajes 
se refiere, Se falsea no sólo la verdad sino la le- 
yenda, Aparece una esposa del guerrero que no le 
hace honor ni siquiera a las damas con un poco 
de comprensión y un esposo de una joven enamora- 
da del vencedor de Waterloo que no deja muy bien 
parados a los caballeros de la época. La obra, ni es 


Clark Gable, frente a Joan Crawford, 
en la interesante película “Cuando el 
diablo asoma”, dirigida por Van Dyke. 


una biografía seria, porque le falta exactitud y el 
personaje central linda con la payasada; ni es una 
fantasía de esas que se toleran en la pantalla, por- 
que el argumento es de los más pesados que se 
mostraron en estos últimos tiempos. Algunas esce- 
nas son espectaculares y, en determinados y fuga- 
ces instantes, la batalla de Waterloo ofrece inte- 
rés, aunque no se ve por ainguna parte la interven- 
ción de peritos militares en la preparación de los 
detalles, 


Hay actores que se quedan en un personaje y lo 
repiten hasta el cansancio. Este caso de George 
Arliss, que es el mismo desde los días ya remotos 
en que nos ofreció un Disraeli insuperable, repite 
el de John Barrymore, el cual, pese a todo y por 
encima de todo, sólo ha sido el personaje creado 
por Steyenson para su obra £l hombre y la bestia, 


El candor del padre Brown no alcanza el tono 
humorístico que existe en cada una de las páginas 
del libro de Chesterton. El actor Walter Connolly 
quiere, mas no puede ser un padre Brown lleno de 
agudezas e ingenio. Tampoco Paul Lukas imprime 
naturalidad a su papel. Todo resulta artificiosa- 
mente ingenioso y, como la intriga policíaca es lo 
menos en la obra, he aquí que el film, sia efectivo 
humorismo, no interesa al público. Gertrude Mi- 
chael, belleza rubia y de sugestiva feminidad, per- 
mite barruntar lo que sería con un buen argunien- 
to y un director hábil. 


Cuanda el Diablo Asoma constituye otro de los 
aciertos de Vam Dyke. En él está esa Joan Craw- 
ford, quien ya parecía perdida para siempre. El 
tema casi es lo de menos. Lo que interesa es el 
juego de esta mujer que como muy pocas ha sa- 
bido encarnar a cierta juventud moderna ajena a 
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Irene Dunne, estrella de “La edad de 
la inocencia”, en el comedor de los 
estudios de la R. K. O., acompañada 
por Jos esposos Letts y Harold Lenss., 


los convencionalismos y que ama creyendo jugar 
ál amor. Clark Gable, seguro, aplomado, consigue 
Cotvencer en su papel de enamorado, cuya pasión 
lo ha logrado percibir la que fué su compañera de 
Juegos y que, por uno de esos espejismos tan fre- 
Cuentes en la vida, prefiere al otro compañero, 
banal, despreocupado y oportunista, que también 
Eicarna con eficacia Robert Montgommery. Es 
Una comedia bica cinematográfica y digna de 
elogios. 


Fíate de los tontos, con el veterano Harol Lloyd, 

Sin constituir uma novedad en el género, posee el 
mérito de hacer reír a los espectadores en esta 
época en que sólo amo que otro dibujo attimado nos 
recuerda que la risa es una cosa tan saludable 
Como recomendable. El cómico de las gafas es 
Siempre el mismo y hay que reconocer que sabe 
apelar siempre a algún artificio hilaraute para re- 
Bocijar a sus espectadores. En la parte final de 
*sta película hay un truco chino de indudable efi- 
Cacia y que bica vale la obra. 


Walter Huston, buen característico norteameri- 
Cano, se ha trasladado a Londres para intervenir 
en la filmación de otra película biográfica; la vida 
de Cecil Rhodes. 


Santa Juana, con mucho de la obra de Bernard 
Shaw, tendrá por director a Alexander Korda y 
por primera intérprete a Elisabeth Bergner. 
Í z 

Vivamos aquel momento muestra bastante in- 
fluencia de Lubitch. No son malos los cantables 
de Carl Brisson y Mary Ellis. Esta última, de 
físico interesante, no consigue abandonar sus ges- 
ticulaciones y ademanes de cantante lírica. La obra 


Josseline Gael en una escena de la 
versión de “El Jorobado”, la popu- 
lar novela de aventuras caballerescas, 


es pesada y defrauda al espectador quien, desde los 
primeros momentos, supone que ha de penetrar con 
¿verett Horton en el alegre mundo parisiense. En 
cambio, se pasa toda la función metido en las 
cámaras reales escuchando a los dos cantantes que, 
aun teniendo muy excelentes voces y cierta des- 
envoltura, terminan por fatigar. Al final, una ópti- 
ma escena de baile, con la participación de Amy 
Sureau y un disciplinado conjunto, disipa un tanto 
el tedio, Perfectas las escenas en que en su doble 
papel aparece Brisson. La música, también, buena. 
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Está visto y 


escrito que una 


Pp ] at i to vez más la vie- 
ja sentencia: 

de los “A falta de pan 
man íses buenas son tor- 


tas”, es la re- 
flexión que a 
modo de disculpas ensayan los que 
prometiendo oro lo truecan en plo- 
mo. Los que gobiernan las cosas del 
fútbol nos iban a traer un “team” 
austríaco con todas las barbas y por 
cuestión de “centímetros” nos endil. 
gan un cuadro español, al cual no le 
exigen las severas cláusulas impues- 
tas a los primeros, y si agregamos 
a esto que en el asunto hay un in- 
termediario que no la “yuga” por 
patriotismo podemos casi asegurar 
que, sin desconocer los valores del 
fútbol español, nos importarán un 
cuadro con muletas, Hasta los 
“peloduros” le harán su buena pe- 
pinada. ¿Y la “hinchada”?... ¡Bien, 
gracias! 


José Viale fué el primer jugador 
argentino que recibió del Everton en 
1909 proposiciones para firmar un 
contralo como profesional. 


Davico, el ex puntero de los millo- 
narios en los potreros, era una ma- 
ravilla. Bien dirigido en Talleres, sin 
apuros, puede volver por sus fueros: 
condiciones no le faltan, 


Mario Reyna fué el único réferce 
que expulsó a un jugador extranjero 
de una cancha argentina. 


¡Algo increíble! Un “tifoso” nos 
pide en una amable carta que desde 
“El platito de los manises” “hinche- 
mos” por Boca. Este sí que si no es 
*“vichenzo” anda mal del “mate”, 


Comentarios 


N Eñor Jefe de Redacción de Caras y CARF- 
"ras: Desde hace tres días que ando con ia 
gripe; meta geniol y geniol y sin poder es- 

cribir mi página. Felizmente, un faná compinche 
me mandó un comentario, y se lo largo pa que 
lo refale hasta la lino. Es un faná medio fifí, casi 
dotor... pero le pido disculpa, ¿no? 

“En su último comentario, mi estimado “Doce 
Pasos”, usted se muestra pesimista. Nada anula 
tanto a un deportista como el pesimismo, No con- 
viene apresurarse en los juicios, y la prueba de 
ello la tiene en las decisiones que han adoptado los 
dirigentes del “Ciclón” con respecto a Petronhilo, 
García, Magán y Arrieta. A esta hora otros “pla- 
yers” andarán con la barba enjabonada... Anote, 
señale, ponga el índice sobre los errores, pero no 
se precipite. Lo malo se irá por desplazamiento, o 
por orden ineludible; siempre es de preferirse lo 
primero a lo último, pero si el caso llega no hay 
que vacilar en la actitud enérgica. Y ya hablare- 
mos de esto cuando se reponga. Hoy quiero que 
me permita adelantarle mis opiniones acerca de 
los “verdolagas”, Este cuadro, que el año pasado 
hilvanó un collar de malas actuaciones, se ha ' 
transformado en algo serio y peligroso; no hay en 
él figuras de relieve astral, pero las que posee han 
llegado a un grado de comprensión tal, que no 
sería difícil pronosticar una honrosa colocación 
en la tabla final del Campeonato. El encuentro 
con Boca Juniors fué una verdadera demostración 
de cuanto digo. Boca tuvo un hombre, Benítez 
Cáceres, pero Ferro tuvo a once corazones entu- 
siastas. A eso se debió el 
empate, vale decir, un 
triunfo para los de Caba- 
llito. ¿Quiere que me ex- 
tienda en más consider» 
ciones? ¿Para qué? Yo 


D Y € E 


También los que se dan el 
“pesto” en los tablones tienen 
su “hobby”: patearla de cuando 
en cuando. Los “hinchas” de Ri- 
ver Plate, bien “escrachados” en 
la foto de la izquierda, desafia- 
ron a un “rejuntado” de fanáticos 
de todos los clubs, y puestos de 
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con gripe 


creo en la elocuencia de los números, más que en 
la de las vagas apreciaciones. Y en esto estoy de 
acuerdo con el pensamiento de un primo mío, ra- 
cinguista furioso ayer y racinguista temeroso hoy; 
él, como yo, es un entusiasta del juego académico, 
pero él y yo consideramos que de nada vale ei 
academismo si no se traduce en “pepinos”. ¡Goles, 
goles! Friamente se trasladó hasta Avellaneda, a 
ver jugar a los albicelestes con los del tajo blanco. 
Cuando regresó, traía un semblante resplandecien- 
te de alegría. Racing goleó. Argentinos Juniors —- 
según él — fué un juguete de Martín, de Dei 
Giudice, de González, etc., y la única objeción que 
hizo al partido fué que los “académicos” tuvieron 
en el primer tiempo diez ocasiones para anular a 
los “divorciados”. Ya ve usted, mi estimado “Do- 
ce Pasos”, cómo siempre es necesario esperar. 
Claro está que una golondrina no hace verano, 
pero una golondrina puede anunciarlo, y si KRa- 
cing merece un reproche es el que sigue: Se afe- 
rra con exceso a la tradición de su club; juega 
con elegancia pero con frialdad en los primeros 
partidos — ¿se olvidó usted del año anterior ?, -— 
y su afán de hacer preciosidades lo lleva a descui- 
dar el remate al arco. Los tiempos han cambiado; 
el profesionalismo exige más efectividad, y Ra- 
cing está en la obligación de conquistarla. Y nadu 
más por hoy, y que se alivie”. 

Otra cosa, mi Jefe: si no le piache el comento, 
mándelo al canasto. Al fin de cuenta, lo “hincha” 
pueden esperarme un setimanita más. ¿Qué se 
creen eyo, que uno no puede tener la gripo? 
¡Ya se van a acordat 
de mandarme una caña 
quemada si el naso aso- 
ma peligroso como una 
camiseta de Independien- 
te! 


PASOS 


Acuerdo, se mandaron un parti- 
dazo en el cual ganaron los pri- 
Meros gin darse cuenta — por la 
'saranda” que le estaban dando 
los “rejuntados”—por 3a2. ¡0jo, 
Señores mandarines, que si esto 
5e propaga se van a quedar sin 
Kente en los incómodos tablones! 


SARAS Y 


CARETAS 
Partidos lindos, F 1 xt ute 
parejitos, depara 
esta casi agóni- d e 1 a 


ca fecha de la 
primera rueda, 
Como siempre 
los nombrados 
en primer tér- 
mino son locales, los en negrita son 
nuestros candidatos. Siempre de acner- 
do a la lógica y sin entrar a considerar 
posibles empates. 

Tigre v. Talleres, Chacarita Juniors y. 
Independiente, Platense v. Boca Juniors, 
Estudiantes v. San Lorenzo, F. C, O, v. 
Vélez Sársfield, Huracán v. Gimnasia y 
Esgrima de La Plata, Lanús v. Argenti. 
no Juniors, Quilmes v. Atlanta, Racinz 
v. River Plate. 


14” fecha 


El 16 de julio de 1916 se produjo 
el primer desmán serio de la “hin- 
chada”. Quemó gran parte de las tri- 
bunas del club Gimnasia y Esgrima, 
al anunciarse que por haber invadido 
los espectadores la cancha no se ju- 
garía el partido que debían sostener 
Uruguayos v Argentinos. 


¡Qué coso el Coso de Vélez Sárs- 
field!... No bien los soltaron de la 
jaula se mandó unas pepas con una 
dinamita que los “hinchas” del fortín 
se quedaron biscos. 


CORREO FUTBOLISTICO 


“Hinchas” de todo el país: En crecido 
número llegan sus cartas a esta redac- 
ción. Les aseguramos que no se perderá 
ni un solo voto. Todos son revisados 
prolijamente. Agradecemos los conceptos 
elogiosos que Jes merecen nuestra re- 
vista y nuestro concurso, 


Alberto Orsetti, — Esteban de Luca 
(F. C. P. B. A.). — Su indicación es 
atinada, pero debe comprender usted que 
siempre es preciso sacrificar algo. A 
pesar de ello, veremos cómo podemos de- 
jarlo satisfecho. 


José Adel.—Santa Eleodora (F. C. P.). 
— Las bases del concurso son claríni- 
mas; por la tanto le rogamos lea con 
detenimiento las mismas. Muchas gra- 
vias, Le acreditamos la estampilla, 
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A) 


B) 


de CARAS 


“CARAS Y CARETAS” ABRE PARA TODOS 
LOS LECTORES DE LA REPUBLICA UN 
CONCURSO DE PRONOSTICOS RELACIO- 
NADO CON EL DESARROLLO DEL ACTUAL 
CAMPEONATO PROFESIONAL DE LA 
ASOCIACION DEL FOOT-BALL ARGENTINO. 
CADA UNO DE LOS LECTORES TIENE 
DERECHO A ENVIAR, JUNTOS O SEPARA- 
DOS, LA CANTIDAD DE CUPONES QUE 
CREA CONVENIENTE, DE ACUERDO SIEM- 
PRE A LAS SIGUIENTES 


BASES: 


Recibirá un premio de MIL PESOS MONEDA NACIONAL el 
que acierte los nombres de los clubs que ocuparán los cuatro 
primeros puestos — en orden de colocación —en la tabla final de 
posiciones correspondientes a los “teams” de primera división; 


Recibirá un premio de QUINIENTOS PESOS MONEDA 
NACIONAL el que acierte los nombres de los clubs que ocuparán 
los cuatro primeros puestos en la tabla de posiciones de la primera 
rueda, correspondiente a los “teams” de primera división; 


C) Recibirá un premio de DOSCIENTOS PESOS MONEDA 


D) 


E) 


F) 


G) 
1) 


2 


NACIONAL el que acierte el nombre del jugador que será “scorer” 
del campeonato de 1935; 


Recibirá un premio de CIEN PESOS MONEDA NACIONAL el 
que acierte el nombre del jugador que será “scorer” de la primera 
rueda del mencionado campeonato; 


Los premios son indivisibles y, en caso de empate, se sortearán 
en acto público los pronósticos iguales, para lo cual el cronista 
deportivo de CARAS Y CARETAS habrá numerado cada uno 
de los cupones; 

En caso de que varios clubs empataran en la tabla de posiciones, se 
tomará en cuenta para el orden de colocación en la misma el número 
de goles a favor de cada “team”, después de deducidos los goles 
en contra; 

Los pronósticos relativos a la primera rueda sólo podrán ser remitidos 
hasta el día de la realización del 12* partido de la misma, inclusive; 


Los pronósticos relativos a la posición final del Campeonato sólo 


podrán ser remitidos hasta el día de la realización del 10* partido de' 
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e 


- GRAN CONCURSO 


